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CONMEMORACION  DEL 
CARDENAL  MERCIER 

J.  A.  Sojo,  S.  I. 


El  21  de  Noviembre  de  1851  nacía  en  Braine-rAlleud,  cerca 
de  Bruselas,  Desiderio  José  Mercier. 

Bélgica  ha  celebrado  con  júbilo  este  aniversario  y en  espe- 
cial la  Universidad  Católica  de  Lovaina  ha  querido  rendir  pú- 
blico testimonio  de  veneración  y de  homenaje  al  que  fuera  el  fun- 
dador del  Instituto  Superior  de  Filosofía. 

Es  difícil  resumir  en  breves  líneas  la  figura  del  Cardenal 
Mercier. 

Hombre  de  estudio  y de  acción;  prudente  consejero,  direc- 
tor de  almas,  gran  prelado,  príncipe  de  la  Iglesia  y defensor  de 
su  patria  en  los  momentos  más  difíciles,  su  fama  se  extendió 
más  allá  de  las  fronteras  de  Bélgica  hasta  convertirse  en  una  fi- 
gura mundial,  respetada  por  todos,  amigos  y adversarios. 

Sin  duda  es  la  última  parte  de  su  vida  — la  de  su  episcopado 
y actuación  durante  la  guerra  de  1914 — la  que  ha  dejado  más 
frescos  recuerdos,  pero  esos  veinte  años  al  frente  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Malinas  fueron  precedidos  por  otros  treinta  de  en- 
señanza de  la  Filosofía,  primeramente  en  el  Seminario  a par- 
tir* de  1877  y en  el  Instituto  y en  la  Universidad  desde  1882.  Este 
largo  período,  fecundo  en  obras  y en  artículos,  es  el  que  asegu- 
ra al  nombre  del  Cardenal  Mercier  un  lugar  de  preferencia  en 
el  movimiento  «neo-escolástico»  y lo  hace  fundador  de  la  lla- 
mada «Escuela  de  Lovaina». 

Fué  Su  Santidad  León  XIII,  antiguo  Nuncio  Apostólico  en  ’ 
Bruselas,  quien  encargó  personalmente  al  entonces  joven  pro- 
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fesor  Mercier  la  creación  de  un  Instituto  Superior  de  Filosofía 
anexo  a la  Universidad  Católica  de  Lovaina,  Instituto  que  ten- 
dría por  fin  el  estudio  de  las  grandes  corrientes  filosóficas  y en 
particular  el  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  fun- 
ción de  la  época  y de  los  grandes  progresos  científicos. 

En  octubre  de  1882,  el  canónigo  Mercier  — de  sólo  treinta 
años — había  tenido  (en  los  Halles  de  la  Universidad)  la  lec- 
ción inaugural  del  «Gours  de  philosophie  de  Saint  Tbomas».  Era 
el  primer  curso  libre,  por  vía  de  ensayo.  Tres  años  después,  el 
éxito  del  joven  profesor  era  tal,  que  podía  contar  entre  sus  alum- 
nos a un  décimo  del  total  de  los  estudiantes  de  Lovaina. 

En  1889,  por  Breve  Pontificio,  es  nombrado  Presidente  del 
Instituto  que  sólo  existía  en  el  plano  ideal.  La  fundación  no  co- 
bró realidad  hasta  1894-95  y las  dificultades  que  para  ello  hubo  de 
vencer  fueron  enormes.  Dificultades  de  ambiente,  dificultades 
económicas,  incomprensión  de  algunas  personas  de  mucha  in- 
fluencia, novedad  de  la  empresa,  etc.,  etc.  Había  que  improvisar- 
lo todo:  programa  de  curso,  cuerpo  docente,  biblioteca,  dar  a 
conocer  al  mundo  intelectual  el  movimiento  mediante  libros  y 
artículos,  fundación  de  la  «Revue  Néo-scolastique».  La  idea  del 
Cardenal  Mercier  aprobada  en  todo  por  el  Papa  era  un  «repen- 
ser  le  thomisme»  en  función  al  desarrollo  cada  vez  más  crecien- 
te de  las  ciencias  y repensarlo  en  función  a las  ideas  filosóficas 
actuales,  a los  adversarios  de  la  época,  a las  corrientes  en  boga. 
Quería  establecer  un  diálogo  fecundo  y vivaz:  «Pour  qui  philo- 
sophons-nous,  sinon  pour  les  vivants?»,  exclamó  en  cierta  ocasión 
con  energía.  Sus  aportes  más  considerables  fueron  en  el  campo 
de  la  teoría  del  conocimiento  — la  Criteriología — y en  el  de  la 
psicología  filosófica.  Hasta  el  día  de  hoy  el  Instituto  Superior 
de  Lovaina  sigue  fiel  a esta  preferencia  del  Maestro. 

El  espíritu  del  Cardenal  Mercier  tenía  una  singular  afinidad 
con  el  Doctor  Angélico,  lo  que  lo  hacía  capaz  en  alto  grado  para 
la  explicación  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás.  Durante  toda  su 
vida  consultó  y estudió  las  obras  del  Aquinate  y extrajo  de  ellas 
no  sólo  los  principios  filosóficos  sino  también  los  ascéticos  y 
místicos. 

Dotado  de  una  inteligencia  viva  y penetrante  captaba  con 
facilidad  y prontitud  el  fondo  del  problema  a estudiar;  su  po- 
tencia intelectual  se  veía  ayudada  por  una  gran  energía  de  volun- 
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tad  y una  gran  capacidad  de  trabajo.  Sensibilidad  exquisita,  muy 
abierto  a la  amistad  y a la  simpatía,  se  esforzaba  por  cultivar  el 
rico  fondo  recibido  de  las  manos  de  Dios.  Inteligencia,  volun- 
tad, sensibilidad  — componentes  esenciales  de  un  sano  humanis- 
mo— todos  tres  se  encontraron  perfectamente  equilibrados  en 
la  persona  del  Cardenal  Mercier. 

La  divisa:  «Hilarem  datorem  diligit  Deus»  escrita  sobre  la  chi- 
menea de  su  gabinete  de  trabajo,  sintetiza  su  actitud  frente  a la 
vida.  Era  optimista  por  temperamento,  optimista  frente  a la  ad- 
versidad, optimista  frente  a los  hombres.  Daba  con  facilidad  su 
confianza  y era  feliz  cuando  otros  se  la  comunicaban.  Alguien 
que  lo  conoció  bien  dijo  de  él  que  poseía  «Tous  les  sentiments 
humains  exceptée  la  baisesse». . . 

Amaba  a la  juventud,  y de  la  juventud,  sobre  todo  de  la  ju- 
ventud estudiantil  de  Lovaina,  recibió  innumerables  muestras  de 
simpatía.  Al  despedirse  de  sus  alumnos  les  dijo:  «¡Cuánta  ale- 
gría me  habéis  dado ! ¡ Cuánta  satisfacción ! Cuando  en  el  curso 
abrís  vuestros  ojos  límpidos  en  busca  de  la  verdad,  cuando  des- 
pués del  curso  venís  a estrechar  mi  mano  y a pedirme  si  es 
posible  continuar  en  una  entrevista  privada  la  discusión  de  tal 
o tal  punto  o de  la  solución  que  no  os  parece  exacta.  Y cuando 
de  esos  diálogos  nace  una  vocación,  cuando  os  oigo  decir:  tam- 
bién yo  quiero  seguir  los  cursos  de  Santo  Tomás,  entonces  mi 
alegría  es  como  la  de  un  padre  de  familia  al  ver  aumentar  el 
número  de  sus  hijos. . 

La  energía  del  Cardenal  Mercier  frente  a los  obstáculos, 
su  tenacidad,  su  amor  al  trabajo  y al  estudio,  el  ardor  que  ponía 
en  todas  sus  empresas,  acabó  por  triunfar  también  en  ésta  del 
Instituto  Superior  de  Filosofía  y cuando  en  1906  debía  abando- 
narlo para  ocupar  la  sede  primada  de  Malinas,  el  novel  arzo- 
bispo podía  con  confianza  pasar  el  timón  a otras  manos;  los  es- 
collos habían  sido  superados  con  toda  felicidad,  la  ruta  a seguir 
quedaba  trazada  y la  obra  asegurada  para  el  futuro. 

Como  Arzobispo  se  mostró  excelente  administrador  y cuan- 
do Bélgica  fué  invadida  hizo  frente  al  ocupante  con  una  dignidad 
y una  firmeza  tal  que  le  ganaron  para  siempre  la  estima  y el 
respeto  de  sus  conciudadanos.  Su  pastoral  para  Navidad  en 
1914  hizo  el  efecto  de  un  toque  a rebato:  «El  poder  (del  invasor) 
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no  es  una  autoridad  legítima.  Por  tanto  en  lo  íntimo  de  vuestra 
conciencia  no  le  debéis  ni  estima,  ni  apego  ni  obediencia». 

Un  último  rasgo  ha  de  añadirse  a este  esbozo  de  la  figura 
del  Cardenal  Mercier:  el  rasgo  espiritual  y místico. 

Lo  que  guiaba  su  fértil  vida  e inspiraba  todos  sus  actos,  así 
los  más  humildes  como  los  más  encumbrados,  era  su  fe  profunda, 
su  amor  de  Dios  y su  pasión  por  la  gloria  de  Jesucristo.  Su  vida 
íntima  se  mantuvo  gracias  al  alimento  de  la  oración  y del  sa- 
crificio. Guando  uno  visita  en  Malinas  la  sala  del  Museo  dedi- 
cada a su  memoria  y contempla  la  estrecha  y humilde  cama  de 
hierro  que  fué  su  lecho,  los  sencillos  muebles  de  su  despacho,  su 
guardarropa  y demás  testigos  de  la  austeridad  y de  la  pobreza  que 
supo  guardar  aun  en  medio  del  esplendor  y del  encumbramiento 
a la  púrpura  cardenalicia,  la  figura  del  gran  Arzobispo  se  agran- 
da aún  con  la  grandeza  de  las  almas  que  llevaron  su  amor  a 
Cristo  hasta  la  imitación  más  perfecta  posible  del  Señor. 

Preocupado  por  la  formación  intelectual  y sobre  todo  espi- 
ritual de  su  clero,  llevó  a tanto  su  solicitud  que  el  18  de  enero  de 
1926,  cinco  días  antes  de  su  muerte,  desde  la  clínica  donde  iba 
a ser  operado,  escribió  a lápiz  a sus  sacerdotes  lo  que  se  ha 
llamado  con  razón  su  testamento  espiritual  y en  el  que  con  un 
acento  grave  de  despedida,  como  lo  pedían  las  circunstancias, 
les  decía:  «Vous  étes  devenus  prétres  en  vue  de  célebrer  le 
Saint  Sacrifice  de  la  Messe. . . Vivre  de  votre  Sacerdoce,  c'est 
avant  tout,  célébrer  saintement  la  Messe  et  administrer  les  Sa- 
crements  qui  s’y  rattachent. . .». 

Este  último  mensaje  muestra  en  Desiderio  José  Mercier  el 
Pontífice  y el  Sacerdote  que  alaba  la  Escritura:  «Ecce  sacerdos 
magnus,  qui  in  diebus  suis  placuit  Deo. . .»  (Eccli.  44,  16). 

Lovaina,  Noviembre,  1951. 


LA  PRIMERA  EDICION  CASTELLANA 
COMPLETA  DE  LA  SUMA  TEOLOGICA 
EN  EL  SIGLO  XX 

Por  Jorge  SiLY,  S.  i.  — San  Miguel 


El  día  4 de  agosto  de  1944,  festividad  del  gran  Patriarca  San- 
to Domingo  de  Guzmán,  se  dio  fin  a la  impresión  del  primer 
tomo  de  la  versión  castellana  de  la  Suma  Teológica  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  en  la  Argentina.  Seis  años  más  tarde,  el  2 de 
noviembre  de  1950,  se  acabó  de  imprimir  el  vigésimo  y últi- 
mo tomo. 

El  siglo  XX  tenía  su  primera  versión  castellana  completa 
de  la  Suma  Teológica. 

El  diario  «El  Pueblo»,  en  su  número  del  6 de  abril  de  1951, 
daba  cuenta  del  magno  acontecimiento  en  un  suelto  titulado 
«Se  ha  concluido  la  edición  de  una  obra  de  aliento:  La  Suma 
Teológica» 

El  año  anterior,  J.  R.  Steffens  había  informado  al  público 
en  la  revista  «Argentina»  de  la  génesis  y de  las  vicisitudes  de  la 
obra,  cuyos  originales  estaban  terminados  el  día  7 de  marzo 
de  1949,  fiesta  de  Santo  Tomás  de  Aquino 


1 El  Pueblo,  B.  Aires,  6 de  abril  de  1951,  p.  4. 

2 Dos  importantes  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  edición  argentina,  en 
Argentina,  l.°  de  enero  de  1950,  p.  62.  La  segunda  obra  a que  se  refiere  el 
artículo  es  la  Suma  contra  los  Gentiles,  traducción  de  la  señorita  M.  M.  Bergadá, 
y que  acaba  de  aparecer  (julio  1951).  La  revista  Sapientia  de  La  Plata,  Argentina 
(n.°  17,  1950,  p.  238).  en  su  Crónica  da  cuenta  de  la  nueva  edición  de  la  Suma 
Teológica  cuando  ya  habían  salido  unos  dieciséis  tomos. 
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A la  editorial  Club  de  Lectores  le  cabe  la  gloria  de  haber 
acometido  la  ardua  empresa  de  una  nueva  edición  de  la  Suma, 
contando  con  la  valiosa  colaboración  del  P.  Leonardo  Castellani 
y los  alientos  del  llorado  Monseñor  José  Ganovai,  auditor  de  la 
Nunciatura  Apostólica  en  Buenos  Aires 

Los  cinco  primeros  tomos  preparados  por  el  P.  Castellani 
salieron  en  1944  y 1945  «Pero,  nos  dice  J.  R.  Steffens,  la  falta 
de  salud  del  P.  Castellani,  y la  necesidad  de  ir  a buscar  descanso 
en  Europa,  le  obligaron  a abandonar  la  obra.  Fueron  momentos 
difíciles  para  el  editor,  pues  mientras  se  afanaba  por  hallar  una 
solución  que  le  permitiera  continuar  y responder  a la  confianza 
en  él  depositada  por  los  suscritores,  iba  pasando  el  tiempo  y no 
aparecían  más  tomos  de  la  Suma.  Decíase  que  quedaría  trunca; 
llovían  reproches.  Hasta  que  por  fin  la  solución  llegó:  por  dis- 
posición de  los  superiores  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Ar- 
gentina, el  P.  Ismael  Quiles,  profesor  del  Colegio  Máximo  de 
San  Miguel,  se  haría  cargo  de  la  obra» 

A mediados  del  año  1948  salló  el  primer  tomo  — el  sexto  de 
la  Suma — preparado  por  el  P.  Quiles. 

Meses  antes  habían  aparecido,  primero  el  tomo  catorce  y 
luego  el  tomo  trece  de  la  Suma  preparados,  a pedido  del  mismo 
P.  Castellani,  por  el  P.  Antonio  Ennis  S.  L,  quien  no  pudo  ver- 
los publicados;  pues  murió  santamente  en  plena  actividad  el 
9 de  diciembre  de  1947  **. 

3 Mons.  Canovai  falleció  piadosamente  en  B.  Aires  el  11  de  noviembre  de 
1942  a la  temprana  edad  de  38  años.  Sus  restos  descansan  en  la  iglesia  Regina 
Martyrum  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  fue  sincero  amigo  y agradecido 
discípulo.  La  Suma  Teológica  está  dedicada  por  el  P.  Castellani  y el  señor 
Fontenla  al  Nuncio  de  Su  Santidad,  Mons.  Dr.  José  Fietta  y a la  memoria  de 
Mons.  Canovai. 

4 Santo  Tomás  de  Aquino,  Suma  Teológica.  Nueva  versión  sobre  el  texto 
latino  con  notas,  explicaciones  y comentarios  por  Leonardo  Castellani,  S.  J., 
Doctor  en  Teología  por  la  Gregoriana,  en  Filosofía  por  la  Sorbona.  Tomo  I, 
De  Dios  Uno,  Club  de  Lectores,  Buenos  Aires,  1944,  p.  377.  T.  II,  De  Dios 
Trino  - De  Dios  Creador,  a.  1944,  p.  288.  T.  III,  De  las  creaturas  racionales, 
a.  1945,  p.  348.  T.  IV,  El  hombre,  a.  1945,  p.  493.  T.  V,  Fin  del  hombre,  a.  1945, 
p.  330. 

5 Rev.  Argentina,  art.  cit.,  p.  62. 

® S.  Tomás  de  Aquino,  Suma  Teológica,  Nueva  versión  sobre  el  texto  latino 
con  notas,  explicaciones  y comentarios  por  Antonio  Ennis,  S.  J.  Tomo  XIII:  De 
la  fortaleza  y templanza,  a.  1948,  p.  447,  T.  XIV,  La  Perfección,  a.  1948,  p.  316. 
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Los  otros  tomos  fueron  apareciendo  bajo  la  dirección  del 
P.  Quiles  que  contó  «con  la  colaboración  intensa  y eficiente 
de  la  señorita  María  Mercedes  Bergadá»,  que  tomó  «por  su 
cuenta,  bajo  nuestra  dirección,  dice  el  P.  Quiles  la  determina- 
ción del  texto  castellano». 

Sirve  de  introducción  a toda  la  Suma  un  «Anteprólogo»  ® 
de  estilo  magnífico,  denso  de  contenido,  salpicado  de  humorismo 
y de  finas  y penetrantes  críticas  a nuestro  mundo  moderno.  En 
él  no  encontramos  esas  depresiones  y fallas  literarias,  que  los 
más  fervientes  admiradores  del  P.  Castellani  lamentan  a ve- 
ces en  sus  escritos. 

En  el  mismo  leemos  que  «Tomás  de  Aquino  es  de  toda  la  - 
Cristiandad  entera. . . y sobre  todo  de  esta  cristiandad  latina  a 
que  tenemos  el  honor  y el  riesgo  de  pertenecer. . . A través  de  la 
Orden  de  Predicadores,  de  las  otras  órdenes  religiosas,  de  la 
Jerarquía  católica,  del  clero  secular  y de  los  conquistadores,  la 
Suma  Teológica  del  Aquinense  se  instiló  en  el  Nuevo  Continente 
inspirando  costumbres,  leyes,  actos  de  Gobierno,  hábitos  men- 
tales y maneras  de  hablar» 

Pone  dos  cuadros  sinópticos:  uno  de  !a  vida  de  Santo  Tomás 
y otro  de  sus  escritos. 

Al  tratar  de  la  obra  del  Santo  dice:  «Dominando  con  su  men- 
te arquitectónica  el  boscaje  de  las  «cuestiones  quodlibetales» 
que  él  reduce  analíticamente  a sus  primeras  raíces,  y calcando 
después  la  exposición  de  ellas  sobre  la  misma  vida  intelectual 
de  la  época,  en  forma  de  fingida  disputa,  la  Suma  surge  como 
una  inmenso  <^tedral  gótica:  catedral  que  es  simple  en  el  cen- 

Los  trece  siguientes  tomos  de  la  Suma  se  deben  al  P.  Ismael  Quiles,  S.  I.: 
Tomo  VI,  Las  Pasiones,  a.  1948,  p.  234.  T.  VII  (Volumen  1),  De  las  virtudes, 
a.  1948,  p.  256.  T.  VII  (Vol.  2),  El  Pecado,  a.  1948,  p.  240.  T.  VIII,  Ley  y Gracia, 
a.  1949,  p.  428.  T.  IX,  Fe  y Esperanza,  a.  1949,  p.  271.  T.  X,  La  Caridad, 
a.  1949,  p.  315.  T.  XI,  La  Prudencia,  la  Justicia  y el  Derecho,  a.  1948,  p.  350. 
T.  XII,  La  Religión,  a.  1949,  p.  445.  T.  XV,  Encarnación  del  Verbo,  a.  1949, 
p.  362.  T.  XVI,  Vida  y muerte  de  Cristo,  a.  1950,  p.  460.  T.  XVII,  De  los  Sa- 
cramentos: Bautismo,  Confirmación  y Eucaristía,  a.  1950,  p.  474.  T.  XVIII,  La 
Penitencia  y la  Extremaunción,  a.  1950,  p.  384.  T.  XIX,  El  Orden  y el  Matri- 
monio, a.  1950,  p.  382.  T.  XX,  Los  Novísimos,  a.  1950,  p.  518. 

® Sum.  Teol.,  t.  XX,  Nota  Preliminar,  p.  7 s. 

^ La  Suma  ya  tiene  un  Prólogo  dcl  mismo  Sto.  Tomás. 

10  T.  I,  p.  IX. 
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tro,  donde  como  en  un  Sagrario  late  la  pregunta  eterna  del  San- 
to: «¿Quién  es  Dios?»;  inmensamente  varia  en  la  superficie, 
cubierta  por  la  procesión  de  todas  las  creaturas» 

En  la  última  sección,  la  cuarta,  del  Anteprólogo  trata  de  «Lo 
que  no  es  la  obra».  Allí  leemos:  «Santo  Tomás  es  un  hombre  a 
quien  se  le  puede  pedir  mucho;  pero  siendo  nada  más  que  hom- 
bre no  se  le  puede  pedir  todo.  No  se  le  puede  pedir,  por  ejem- 
plo, que  sea  infalible;  no  se  le  puede  pedir  que  resuelva  explíci- 
tamente los  problemas  que  en  su  tiempo  no  existían;  no  se  le 
puede  pedir  la  misma  certeza  en  todas  sus  conclusiones.  Creyó, 
por  ejemplo,  que  lo  que  es  hoy  Dogma  de  la  Concepción  sin 
Mancha  era  una  opinión  solamente  y la  menos  probable,  o por 
lo  menos  no  lo  vió  claramente. ..»  ^^.  Más  adelante  dice:  «Su 
mente  es  tan  arquitectónica,  sus  intuiciones  tan  profundas  y pe- 
netrantes, su  sistema  tan  vasto,  coherente  y flexible,  que  real- 
mente fué  en  un  momento  toda  la  filosofía  y será  por  todos  los 
siglos  el  representante  quizá  más  completo  de  la  Philosophia 
Perennis,  de  tal  modo  que  no  parece  posible  surja  en  lo  filosó- 
fico prolongación  o progreso  alguno  que  no  sea  posible  injertar 
o integrar  en  ella» 

Su  admiración  no  le  impide  ver  en  el  Angélico  «que  aquí  o 
allá  confía  demasiado  en  algunas  fórmulas,  que  sustituye  en  la 
explicación  de  los  textos  el  artificio  lógico  a la  razón  psicoló- 
gica o histórica,  que  desdeña  un  poco  la  región  baja  de  las 
ciencias  medias  en  su  volar  acucioso  al  ideal  helénico  de  la  cien- 
cia pura,  que  después  de  advertir  que  los  misterios  no  se  com- 
prenden ni  demuestran,  se  pone  (comprendedor  incorregible)  a 
dar  demostraciones  de  la  Trinidad  que  no  son  sino  semejanzas; 
o bien  pruebas  congruas  de  la  Encarnación  que  son  especie  de 
poemas  lógicos  ad  aedificationem  fidelium  más  aptos  para  la 
oración  que  para  la  apologética»  Y unas  líneas  más  abajo  dice 
que  su  confianza  absoluta  en  que  la  inteligencia  y el  ser  son  una 
misma  cosa  le  lleva  «a  querer  explicar  todo,  a racionalizar  todas 
las  enumeraciones,  a poner  a veces  tranquilamente  y sin  decir 


11  T.  I,  p.  XVIII. 

1-  T.  I,  p.  XX. 

13  T.  I,  p.  XXI. 

14  T.  I,  p.  XXI. 
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¡ojo!  un  orden  ficticio,  de  tipo  artístico,  en  los  puntos  impenetra- 
bles al  orden  científico. . 

Más  adelante  afirma  que  Sto.  Tomás  «no  se  aflige  por  dis- 
tinguir en  su  inmenso  tratado  los  diversos  grados  de  conexión 
de  las  verdades  con  la  Revelación:  amasa  tranquilamente  todo 
lo  que  él  tiene  por  verdadero  en  un  solo  bloque,  que  sería  im- 
prudente tener  por  monolítico;  yuxtapone  al  dogma  la  conclu- 
sión, la  congruidad,  la  alegoría  y hasta  la  conjetura...»^®. 

En  este  regio  Anteprólogo  vibrante  de  admiración  y entu- 
siasmo por  el  Angélico,  echamos  de  menos  dos  cosas  importan- 
tes; Nada  dice  de  la  excepcional  autoridad  doctrinal  del  Santo 
que  los  documentos  del  Magisterio  de  la  Iglesia  le  otorgan;  y, 
en  segundo  lugar,  no  suministra  ningún  dato  sobre  la  materiali- 
dad de  la  obra  que  emprende,  sobre  las  ediciones  que  sigue  o 
consulta,  las  versiones  que  utiliza,  el  autor  o autores  de  las  nu- 
merosas notas  que  aparecen  sin  firma. . . 

Hay  que  recorrer  todo  el  primer  tomo  y abrir  el  segundo 
para  encontrar  finalmente  algunos  datos  sobre  el  punto  últi- 
mo en  la  «Advertencia»  que  está  al  principio. 

Por  ella  se  entera  el  lector  que  el  plan  primero  «fué  publi- 
car someramente  revisada  y retocada  la  traducción  y notas  que 
en  1878  hizo  don  Hilario  Abad  de  Aparicio.  Pero  muy  pronto 
— nos  dice  el  P.  Castellani — se  hizo  evidente  que  el  texto  de 
Aparicio  no  era  digno  de  simple  reimpresión;  la  traducción  es 
pedestre  y un  tanto  descuidada,  con  lugares  borrosos  que  frisan 
lo  ininteligible  o que  simplemente  caen  en  lo  erróneo» 

Desdei  el  tomo  III  dejará  la  corrección  de  la  antigua  versión 
y traducirá  de  nuevo.  Entretanto  el  trabajo  del  P.  Castellani 
fué  el  siguiente,  como  él  mismo  nos  lo  declara:  «En  suma,  fue- 
ra de  los  pasajes  confusos  que  hemos  debido  verter  de  nuevo, 
nos  hemos  limitado  por  ahora  a quitar  palabras  superfluas,  sus- 
tituir las  inexactas,  añadir  las  mal  omitidas  y ajustar  la  termi- 
nología, dq  cuyo  rigor  el  traductor  antiguo  no  curó  mucho,  como 
pasando  por  alto  que  toda  filosofía  adulta  tiene  sus  propios  tec- 


13  T.  I,  p.  XXI  s. 
i«  T.  I,  p.  XXII. 
11  T.  II,  p.  7. 
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nicismos,  que  es  obligatorio  traducir  por  una  locución  cons- 
tante» 

El  P.  Gastellani  ha  tomado  muchas  notas  de  la  edición  an- 
tigua, aunque  el  juicio  que  da  de  ellas  es  muy  desfavorable,  pues 
dice:  «La  edición  de  1880  fue  anotada  por  uno  de  esos  esco- 
lásticos pesados,  literales,  memoristas,  farragosos  y rígidos  con 
los  cuales  chocó  vivamente  en  su  juventud  Menéndez  y Pelayo, 
y que  representaban  y representan  la  decadencia  de  una  vida, 
tan  peligrosos  como  un  cáncer  en  un  organismo» 

Con  la  sigla  (LG,)  añadió  el  P.  Gastellani  otras  muchas  no- 
tas, que  en  conjunto,  dice,  se  podrían  hacer  prohijar  por  el  Car- 
denal Billot,  su  maestro. 

En  el  tomo  II  de  la  Suma,  en  la  introducción  titulada  «Ra- 
zón de  este  trabajo»  xoielve  a ocuparse  largamente  de  la  ver- 
sión antigua.  En  ella  leemos:  «El  buen  abogado  Abad  de  Apari- 
cio no  tiene  idea  de  lo  que  es  la  pureza  y la  fuerza  del  estilo. . . 
— El  prólogo  y casi  todas  las  notas  son  documentos  fehacientes 
de  la  decadencia  de  la  escolástica  española  en  aquel  entonces;  y 
explican  bien  la  polémica  vivaz  hasta  la  injusticia  de  Menéndez 
y Pelayo  joven  (recogida  en  «La  Ciencia  Española»)  con  los 
seudorrepresentantes  de  la  filosofía  católica  en  España:  esa  es- 
colástica rancia,  anquilosada,  ininteligente,  atrasada  y muerta 
de  un  Jungmann  o un  Losada — . Los  principales  defectos  de 
la  traducción  de  Abad  de  Aparicio  son:  I.",  los  errores  forma- 
les... El  2."  defecto  es  que  casi  todas  las  citas  de  los  Santos 
Padres  están  regularmente  mal  traducidas,  no  siempre  errónea- 
mente pero  sí  toscamente. . . El  Ser.  defecto  es  la  abundancia  de 
formas  ilativas  pesadas  y pedestres...  El  4to.  defecto  es  la  po- 
breza o masomenlsmo  de  los  términos  técnicos. . . El  5ío.  defec- 
to, la  tendencia  a la  inflación  de  la  prosa  y su  relleno  con  pala- 
bras superfinas...»^. 


18  ibid. 

18  No  fué  uno,  sino  fueron  varios  los  anotadores.  como  lo  dice  el  mismo 
Abad  de  Aparicio  en  el  tomo  V,  p.  VII. 

20  T.  II,  p.  88. 

. 21  El  p.  Gastellani  ha  traspasado  a su  edición  decenas  de  estas  notas. 

22  Alguien  podría  añadir:  y podrida. 

23  T.  III,  p.  8-10. 
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Recorriendo  los  tomos  anotados  por  el  P.  Castellani  se  pue- 
den leer  las  siguientes  notas: 

«En  la  traducción  de  H.  Abad  de  Aparicio  hay  en  este  lugar 
un  error  garrafal  de  traducción,  o mejor  dicho,  confusión  total. 
Se  vei  que  el  buen,  señor. . 

«. . .La  interpretación  de  Moock  emplea  la  regla  áurea  agus- 
tiniana  del  «sentido  suple»  y concilla  la  tradición  patrística  con 
el  saber  moderno,  dado  caso  que  hoy  ya  no  es  posible  seguir 
afirmando  ni  por  broma  con  Abad  de  Aparicio  que  «es  opinión 
común  de  los  teólogos  que  el  Edén  se  halla  escondido  en  las 
montañas  de  Armenia» 

Los  juicios  que  en  el  decurso  de  los  cinco  primeros  tomos 
de  la  Suma  da  el  P.  Castellani  sobre  Abad  de  Aparicio  y su 
obra  nos  parecen  en  conjunto  demasiado  severos,  no  pocas  veces 
exagerados  y,  a veces,  infundados. 

No  recordamos  haber  topado  con  ninguna  frase  benévola 
sobre  la  edición  antigua.  Repetidas  veces  aparece  H.  Abad  bajo 
la  pluma  del  P.  Castellani,  y siempre,  si  no  nos  equivocamos,  con 
un  sambenito  encima.  Como  si  no  hubiese  nacido  sino  para  los 
autos  de  fe. 

Como  Abad  de  Aparicio  es  ciertamente,  y por  mucho,  el 
más  grande  contribuyente  de  la  nueva  edición  de  la  Suma  Teo- 
lógica, conviene  tener  alguna  idea,  aunque  somera,  de  su  obra. 

El  4 de  agosto  de  1879  salió  la  trascendental  Encíclica  Aeter- 
ni  Patris  sobre  la  restauración  en  las  escuelas  católicas  de  la 
Filosofía  Cristiana  conforme  a la  doctrina  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Este  importante  documento  creó  un  clima  muy  favorable 


24  T.  I,  p.  225,  nota  1. 

25  T.  IV,  p.  287,  nota  1.  Al  ver  la  afirmación  de  Abad  de  Aparicio  puesta 
entre  comillas,  cree  el  lector  que  son  las  palabras  textuales  del  mismo;  pero 
no  es  así.  En  la  nota  de  la  versión  antigua  se  lee:  «...y  aún  según  la  opinión 
común  se  cree  hallarse  situado  en  la  Armenia».  (T.  I,  p.  808,  nota  5).  Además 
la  nota  no  es  de  Abad  de  Aparicio,  sino  del  P.  Manuel  Mendía,  según  se  indica 
en  el  comienzo  del  tomo,  p.  XII.  Los  genios,  poetas  y literatos  se  avienen  con 
mucha  dificultad  a someterse  a las  minuciosas  y prosaicas  reglas  del  severo 
método  científico. 
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para  una  traducción  de  la  Suma  Esta  la  llevó  a cabo  don  Hi- 
lario Abad  de  Aparicio,  doctor  en  Derecho  civil  y canónico. 

En  el  año  1880  apareció  el  primer  tomo  y en  el  año  1883  se 
publieó  el  último 

La  obra  está  dedicada  al  Primado  de  España  y a todo  el 
episcopado  español. 

En  el  Permiso  para  imprimir  la  primera  parte  leemos  que 
«ha  sido  examinada  en  debida  forma  por  los  Teólogos  y Pres- 
bíteros Sres.  D.  Manuel  Chacón  y D.  Francisco  Javier  Gonzá- 
lez, quienes  en  sus  oficios  respectivos  nos  aseguran,  no  solamen- 
te hallarla  conforme  con  el  origina!,  sino  que  reúne  además  fide- 
lidad, verdad  y exactitud. . .» 

En  el  último  tomo  nos  dice  H.  Abad  que  «fué  nuestro  ánimo 
hacer  una  traducción,  no  tan  literal  como  la  que  hemos  publi- 
cado, creyendo  que  podríamos  fácilmente,  conservando  la  idea 
del  Santo  Autor,  dar  una  forma  a la  versión  que  la  hiciera  más 
atractiva  y acomodada  al  carácter  de  nuestro  idioma.  Desistimos 
de  este  deseo  por  consejo  de  personas  entendidas,  las  que  nos 
hicieron  ver  la  conveniencia  de  conservar  la  forma  y estilo  es- 


Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  O.  P.,  dice  en  la  Introducción;  «La  edición 
española,  que  hoy  ofrecemos  a cuantos  en  uno  y otro  continente  hablan  la  lengua 
de  nuestros  insignes  maestros  de  los  siglos  XVI  y XVII ; esta  hermosa  lengua 
tan  propia  para  cantar  los  misterios  augustos  de  la  Religión  y del  Verbo,  como 
refractaria  por  su  genio  nativo  al  error  y a la  herejía,  para  la  cual  ni  tiene 
galas,  ni  cadencia,  ni  hermosura;  la  edición,  repetimos,  tiene  por  objeto  secundar 
ios  deseos  del  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  y poner  al  alcance  de  todas  las 
capacidades  un  venero  inagotable  de  hermosísimas  verdades  y de  raciocinio  vi- 
goroso: por  eso  no  se  ha  perdonado  ni  fatiga,  ni  estudio,  ni  sacrificio  pecuniario 
de  ninguna  índole,  para  que  la  impresión  sea  correcta,  esmerada  y elegante,  y 
para  que  con  oportunísimas  notas  se  ilustren  aquellos  pasajes  que  suponen  cono- 
cimientos filosóficos,  nada  comunes  en  nuestros  días...»  (T.  I,  p.  XLIV). 

27  Santo  Tomás  de  Aquino,  Suma  Teológica,  traducida  directamente  del  latín 
con  presencia  de  las  más  correctas  ediciones  por  D.  Hilario  Abad  de  Aparicio, 
Doctor  en  Derecho  civil  y canónico.  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid, 
Revisada  y anotada  por  el  R.  P.  Manuel  Mendía,  con  la  colaboración  del 
R.  P.  Pompilio  Díaz,  Profesores  de  ciencias  matemáticas,  filosóficas  y naturales 
en  las  Escuelas  Pías.  Precedida  de  un  Prólogo  del  M.  R.  P.  Ramón  Martínez 
Vigil,  Procurador  General  de  los  RR.  PP.  Dominicos  en  Madrid.  Tomo  I,  Madrid, 
a.  1880.  T.  II,  a.  1881.  T.  III,  a.  1882.  T.  IV  y T.  V,  a.  1883. 

2S  E.i  el  Permiso  del  Sr.  Cardenal  de  Toledo  que  se  encuentra  al  principio 
del  tomo  primero,  p.  VII. 
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colástíco  de  la  obra,  así  como  la  precisión  y tecnicismo  de  sus 
términos  y frases,  prefiriendo  más  bien  que  se  nos  tache  de  de- 
masiado literales  en  la  traducción,  que  de  poco  fieles  en  ella. 
Este  inconveniente  quedó  a salvo  con  las  eruditas  y bien  escogi- 
das notas  puestas  a la  traducción,  y que  son  debidas  a los  PP.  Es- 
colapios Pompilio  Díaz  y Manuel  Mendía,  y a los  Sres.  Pres- 
bíteros D.  Manuel  Chacón  Gúzquez  D.  Francisco  González, 
D.  Manuel  Llauder  y D.  Diego  García» 

La  edición  antigua  está  cuajada  de  notas,  frecuentemente 
extensas.  Un  gran  número  está  tomado  de  las  obras  de  Cayeta- 
no, Silvio,  Toledo,  Sanseverino,  Ceferino  González,  Monsabré  y 
otros  muchos.  No  faltan  indicaciones  sobre  las  lecciones  va- 
riantes de  los  diversos  códices  de  la  Suma. 

Ciertamente  muchos  elementos  de  las  notas  están  ya  anticua- 
dos. En  setenta  años  la  investigación  histórica  ha  dado  pasos  de 
gigante,  la  legislación  de  la  Iglesia  se  ha  modificado  en  bastantes 
puntos  y nuevos  documentos  doctrinales  han  emanado  del  Ma- 
gisterio eclesiástico;  pero  lo  que  queda  en  pie  es  inmensamente 
mayor  y muy  rico  de  contenido. 

La  versión  de  H.  Abad  no  es  una  obra  literaria,  ni  una  tra- 
ducción modelo  o perfecta  o excelente.  ¡Es  tan  difícil  traducir 
bien,  y más  una  obra  de  la  amplitud  y profundidad  de  la  Su- 
ma ! El  P.  Castellani  dice  que  «es  una  especie  de  milagro» 
Con  todo,  a pesar  de  no  pocos  y graves  reparos  que  justa- 
mente se  pueden  hacer,  creemos  que  la  edición  antigua  en  su 
conjunto  es  buena,  teniendo  principalmente  en  cuenta  que  es  el 
«primer  ensayo»,  como  modestamente  lo  advierte  el  mismo 
H.  Abad,  encomendando  la  traducción  a la  benevolencia  de  los 
lectores 

A nuestro  juicio,  H.  Abad  de  Aparicio  tiene  más  méritos 
para  una  estatua  en  nuestra  tierra  que  algunos,  y quizá  muchos, 
que  ya  la  tienen.  Después  de  tantos  siglos  de  publicada  la  Suma 

El  P.  Castellani  dice  en  la  Advertencia  al  tomo  III:  «Casi  todas  las 
notas  que  firma  M.  C.  G.  resultan  hoy  día  superfinas  por  lo  menos,  y a la 
prueba  nos  remitimos,  si  alguien  lo  duda;  que  las  lea>.  Creemos  que  quien  las 
lea  sin  prejuicio  sacará  una  opinión  muy  diferente. 

30  T.  V,  p.  VII. 

31  T.  III,  p.  7. 

32  Cfr.  T.  V,  p.  VIL 
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Teológica  es,  hasta  el  presente,  el  primero  y el  único  «hispano» 
que  arremetió  la  empresa,  y la  llevó  a cabo  solo,  de  traducir  a 
nuestro  idioma  la  obra  cumbre  del  pensamiento  humano  La 
obra,  como  hermosamente  lo  dice  el  P.  Gastellani,  que  «se  ins- 
tiló en  el  Nuevo  Continente  inspirando  costumbres,  leyes,  ac- 
tos de  gobierno,  hábitos  mentales  y maneras  de  hablar»  Qui- 
zá pasen  las  edades  sin  que  aparezca  otro  «hispano»  que  haga 
solo  una  nueva  versión  de  la  Suma 

La  nueva  versión  argentina  depende  sustancialmente  de  la 
antigua.  Ya  hemos  visto  las  manifestaciones  del  P.  Gastellani. 
En  los  tomos  III,  IV  y V se  independiza  bastante,  pero  no 
del  todo. 

Muchísimas  notas  han  pasado  de  la  edición  de  H.  Abad,  no 
pocas  veces  con  elementos  y ropaje  anticuados,  a los  tomos  I 
y II,  algunas  sin  nombre,  otras  con  los  nombres  de  sus  autores, 
Cayetano,  Toledo,  Sanseverino,  Monsabré,  etc.,  etc.  Las  notas 
de  los  tomos  III,  IV  y V son  en  su  inmensa  mayoría  personales 
del  P.  Gastellani;  otras  están  refundidas  por  él. 

En  el  tomo  V hay  una  innovación.  Casi  todas  las  notas  tie- 
nen un  título  y vienen  a ser  un  artículo  breve,  denso,  profundo, 
sin  que  falte  el  humor  chispeante,  la  fina  crítica,  el  verso.  He  aquí 


33  Se  está  publicando  en  España  una  traducción  de  la  Suma  Teológica  por 
una  comisión  de  PP.  Dominicos.  Hasta  la  fecha  han  aparecido:  Tomo  I,  Intro- 
ducción General  por  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Santiago  Ramírez,  O.  P.  Tratado  de 
Dios  Uno  en  esencia,  trad.  del  R.  P.  Fr.  Raimundo  Suárez,  O.  P.,  Introducciones 
particulares,  anotaciones  y apéndices  por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Muñiz,  O.  P., 
Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  Madrid,  1947.  T.  II,  Tratado  de  la  Sma.  Tri- 
nidad, trad.  por  el  R.  P.  Fr.  R.  Suárez,  O.  P.,  Introducción  del  R.  P.  Manuel 
Cuervo,  O.  P.  Tratado  de  la  Creación  en  General,  trad.  e introd.  del  R.  P.  Jesús 
Valbuena,  O.  P.,  a.  1948.  T.  III,  Tratado  de  los  Angeles,  trad.  del  R.  P.  Fr. 
R.  Suárez,  O.  P.,  Introducciones  particulares,  anotaciones  y apéndices  por  el 
R.  P.  Fr.  Aureliano  Martínez,  O.  P.  Tratado  de  la  Creación  corpórea,  trad.  e 
introd.  del  R.  P.  Fr.  Alberto  Colunga,  O.  P^  a.  1950.  En  el  tomo  I,  p.  236  s., 
aunque  se  habla  de  las  Traducciones  castellanas  de  la  Suma  Teológica,  nada  se 
dice  de  la  argentina,  de  la  cual  habían  salido,  hacía  más  de  un  año,  los  cinco 
primeros  tomos. 

34  T.  I,  p.  IX. 

35  El  P.  Castellani  en  una  nota  del  tomo  V sobre  «La  vida  sin  fin»,  pre- 
gunta antes  de  concluir:  «¿Y  qué  vamos  a hacer  en  tanto  tiempo?  Ustedes,  yo 
no  sé.  Yo  probablemente  seguiré  traduciendo  la  Suma  Teológica.  (LC)>,  p 79. 
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algunos  títulos : El  paraíso  de  Mahoma  ; La  moral  autóno- 
ma Contemplación  científica®®;  El  paraíso  en  la  tierra®®; 
Inteligencia  del  animal^®;  Eticas  sin  sanción 

Las  notas  del  P.  Gastellani  son  siempre  interesantes,  llenas 
de  vida,  de  enseñanzas,  especialmente  las  de  psicología  e histo- 
ria de  la  filosofía.  Algunas  veces  no  alcanzamos  a ver  la  verdad 
o equidad  de  sus  afirmaciones.  Aborda  todos  los  temas:  la  Sagra- 
da Escritura,  la  Teología,  la  Filosofía,  la  política,  la  poesía,  la 
lingüística...  Una  pequeña  enciclopedia.  Nunca  se  olvida  del 
ambiente  en  que  vive  y de  sus  problemas. 

Por  sus  notas  desfilan  Platón,  Aristóteles,  San  Agustín,  Dan- 
te, Balmes,  Vázquez  de  Mella,  Kant,  Unamuno,  Blondel,  Max 
Scheler,  Ortega  y Gasset,  Paul  Claudel  y otros  mil. 

Hay  una  interesante  galería  de  cuadros:  «Billot,  S.  J.,  el  ma- 
yor teólogo  de  nuestros  tiempos»  ; Archibaldo  Gronin  «es  un 
buen  médico,  un  buen  novelista  y un  buen  muchacho  sin  mayor 
teología»  ^® ; el  doctor  Garlos  Obligado  «un  eximio  traductor  or- 
febre»^; el  «gran  orador  romano  Cicerón...,  magnífico  Prín- 
cipe del  Período  y Emperador  del  Argumento  Aparente»  ; 
«Ludwig  Klages  (el  mayor  aristotélico  de  hoy,  pero  aristotélico 
averroísta)» 

Por  las  introducciones  del  P.  Gastellani  corre  un  viento  hu- 
racanado de  admiración  y amor  por  el  Doctor  Angélico  a quien 
defiende,  con  el  flagelo  de  su  pluma  acerada  e irónica,  de  sus 


30  p.  56. 

37  p.  71 

38  p.  74. 

30  p.  101. 

<0  P.  184  s. 

P.  282  s. 

T.  II,  p.  8.  Billot,  si  viviese,  no  podría  regocijarse  en  demasía  de  esto; 
pues  recientemente  el  P.  Gastellani  ha  escrito:  «La  teología  moderna  es  estéril; 
el  arte  moderno  es  dañino.  Desde  Newman  acá  no  ha  habido  un  solo  gran  teólogo 
católico,  hablando  de  un  teólogo  creador,  es  decir  poeta  (poietés).  «Acta  de 
acusación  de  la  Vida,  Poema  de  Lidia  Lamarque:»,  en  Revista  de  Teología,  La 
Plata,  a.  1,  n.  2 (1951),  p.  94. 

« T.  II,  p.  69. 

« T.  III,  p.  7. 

<5  T.  III,  p.  241. 

<0  T.  V,  p.  59, 
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detractores  y burladores:  Voltaire,  Rousseau,  Diderot,  Taino, 
Tomás  La  Peña... 

Hemos  visto  en  el  Anteprólogo  que  su  admiración  no  es  cie- 
ga. Reconoce,  por  supuesto,  que  «los  ejemplos  con  que  Santo 
Tomás  ilustra  sus  principios,  tomados  de  la  ciencia  experimental 
de  su  tiempo,  son  falsos  a veces... Pero  «es  irrazonable  al 
extremo,  dice  en  otra  parte,  esperar  que  Santo  Tomás  adivinara 
proféticamente  la  física  moderna;  y burlarse  de  sus  «errores 
científicos»  es  cosa  de  insensatos» 

Lo  más  importante  en  este  sentido  es  lo  que  dice  en  una 
nota  sobre  la  proposición:  «El  agente  no  pretende  el  individuo 
sino  la  especie»  : «Hemos  de  confesar  que  aquí  se  toca  un  punto 
flaco  de  la  sistemática  del  Angélico:  el  desprecio  del  individuo 
y de  la  materia  y su  absorción  extática  por  la  forma  y la  especie. 
A la  Causa  no  interesa  el  individuo,  la  ciencia  no  trata  del  in- 
dividuo, la  Perfección  no  tiene  nada  que  ver  con  la  multitud 
numérica  (...).  Es  cierto  que  la  ultranza  de  estas  tesis  es  co- 
rregida por  la  doctrina  de  la  Providencia,  la  cual  se  extiende 
hasta  loá  individuos  y la  aserción  teórica  de  la  posible  existencia 
de  "ciencias  medias"  (...)  que  tratan  de  lo  particular,  aunque  en- 
focado con  razones  universales» 

No  faltan  en  las  notas  del  P.  Castellani  afirmaciones  que 
nos  han  sorprendido  de  un  modo  especial. 

En  una  dice:  «El  Hijo  de  Dios  y el  Aliento  de  Dios  son  pa- 
labras metafóricas»  Esto  no  puede  afirmarse  del  Hijo  de  Dios, 
Santo  Tomás  en  la  cuestión  27,  artículo  2 de  la  primera  parte  de 
la  Suma  dice:  «En  este  sentido  la  procesión  del  verbo  en 
lo  divino  tiene  verdadera  razón  de  generación . . . Por  lo 
cual  la  procesión  del  verbo  en  lo  divino  se  llama  generación; 
y el  verbo  procedente  se  dice  Hijo»  Lo  contrario  pasa  cuando 
se  trata  de  la  tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad.  Basta 
leer  la  cuestión  36  artículo  1."  de  la  primera  parte.  Allí  se  dice: 
«Respondo  diciendo  que,  como  en  la  Trinidad  hay  dos  procesio- 


47  T.  II,  p.  17. 

48  T.  III,  p.  221. 

49  T.  III,  p.  55. 

99  T.  II,  p.  22,  nota  1.  En  esta  misma  página  están  omitidas  en  el  texto  de 
la  Suma  las  palabras  del  Simbolo  Atanasiano:  «del  Padre  y del  Hijo». 

51  T.  II,  p.  17  s. 
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nes,  la  que  se  verifica  por  modo  de  amor  no  tiene  nombre  pro- 
pio, según  está  dicho  (G.  27,  a.  4,  ad  3") : así  es  que  las  relacio- 
nes basadas  en  este  modo  de  procesión  tampoco  lo  tienen,  como 
queda  dicho  (G.  28,  a.  4) : por  la  misma  razón  la  persona,  que  así 
procede;  no  tiene  nombre  propio» 

Billot,  hablando  de  la  procesión  del  Espíritu  Santo  y de  una 
voz  que  signifique  el  modo  de  origen  que  la  diferencie  de  la 
procesión  del  Hijo,  dice:  «Nullo  modo  potest  modus  iste  expri- 
mi?  Haud  quidem  nomine  proprio,  bene  tamen  nomine  meta- 
phorico  sive  accommodatitio. . .»  Pero  no  pasa  lo  mismo  cuan- 
do se  trata  de  la  procesión  del  Hijo,  como  puede  verse  en  la 
tesis  segunda  que  así  enuncia:  «Processio  Verbi  in  divinis  dicitur 
et  est  proprie  generatio,  secundum  quod  generatio  accipitur  pro 
origine  viventis  a vivente  principio  coniuncto,  in  similitudinem 
naturae» 

En  otra  nota  se  lee:  «...Santo  Tomás  defiende  el  dogma 
de  la  creación  (no  decimos  que  lo  prueba,  pues  no  es  posible 
probarlo)  con  principios  filosóficos  tomados  del  mismo  Aristó- 
teles» Greemos  que  hay  una  confusión.  La  razón  humana  pue- 
de probar  con  certeza  la  creación;  más  aún,  no  faltan  teólogos 
que  sostienen  que  esta  afirmación  se  deduce  de  la  verdad  definida 
por  el  Goncilio  Vaticano  sobre  la  natural  cognoscibilidad  de 
Dios. 

Lo  que  no  se  puede  probar  según  Santo  Tomás  es  la  repug- 
nancia de  una  creación  eterna.  El  P.  Gastellani,  por  lo  menos  en 
tres  ocasiones,  habla  muy  bien  de  esto  último  según  la  mente  del 
Doctor  Angélico  Gonviene  advertir  que  son  numerosos  los  teó- 
logos y filósofos  católicos  que  no  siguen  en  esto  segundo  a Santo 
Tomás. 

Estas  son  las  dos  más  serias  confusiones  que  en  el  campo 
de  la  ciencia  teológica  hemos  encontrado. 


52  T.  II,  p.  116. 

53  Billot,  De  Deo  Uno  et  Trino,  edit.  7,  p.  398. 

54  Ibid.,  p.  374. 

55  T.  II,  p.  234,  nota  1. 

55  Huarte,  De  Deo  Creante .. . edit.  2,  n.  14;  Lercher,  Inst.  Theol.  Dogm., 
t.  II,  edit.  4,  n.  449  dice:  «Dogma  creationis  simul  ventas  rationalis  est». 

5'^  En  el  tomo  II,  p.  265,  nota  1 ; p.  272,  nota  1 y en  el  tomo  III,  p.  146, 
nota  1. 
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En  lina  nota  aparece  «el  obispo  jansenista  Baius  (Michel  de 
Bay),  condenado  en  1567  y muerto  en  paz  con  la  Iglesia  en 
1587»  Ha  habido,  sin  duda,  una  distracción ; pues  Bayo  o Baius 
no  fué  obispo,  ni  tampoco,  propiamente  hablando,  jansenista. 
Guando  murió  Bayo,  Jansenio  contaba  4 años  de  edad  y su  obra 
póstuma  Augustinus,  fuente  del  Jansenismo,  se  publicó  unos 
cincuenta  años  después  de  la  muerte  de  Bayo.  Quandoque  bonus 
dormitat  Homerus. 

Hablando  de  los  errores  formales  de  la  antigua  traducción 
dice;  «En  sólo  la  segunda  columna  de  la  página  426  (I,  G.  L., 
a.  3)  incurre  el  buen  Aparicio  en  dos  incorrecciones  que  hacen 
decir  a Santo  Tomás  lo  que  no  está  en  su  texto;  l.“. . . ; 2.“  más 
importante,  le  planta  un  «es  cierto  que»  en  un  argumento  de 
congruencia,  que  expresamente  al  final  Santo  Tomás  deja  ca- 
lificado de  probable-»  A nuestro  juicio,  el  impugnador  con- 
funde dos  cosas;  la  magnitud  y la  multitud  de  las  que  habla  el 
Santo.  Estas  son  sus  palabras; 


Texto  original 

Videmus  autem  quod 
corpora  incorruptibilia... 
excedunt...  secundum 
magnitudinem  corpora 
corruptibilia. . . 

Unde  rationabile  est 
quod  substantiae  itnina- 
teriales  excedunt  se- 
cundum  multitudinem 
substantias  materiales... 


Versión  de  H.  Abad 

Es  lo  cierto  que,  co- 
mo vemos,  los  cuerpos 
incorruptibles,  . . . esce- 
den  ...  en  magnitud  a 
los  cuerpos  corrupti- 
bles. . . 

Es  pues  razonable  que 
las  sustancias  inmateria- 
les escedan. . . en  mul- 
titud a las  sustancias 
materiales. . . 


Vers.  del.  P.  Castellani 

Vemos  que  los  cuer- 
pos incorruptibles,  . . . 
exceden  en  magnitud  a 
los  cuerpos  corrupti- 
bles. . . 

Es  pues  razonable  que 
las  sustancias  inmateria- 
les aventajen  ...  en 
multitud  ...  a las  sus- 
tancias materiales 


Gomo  se  ve,  lo  primero  es  cierto;  Videmus,  y trata  de  la 
magnitud;  solamente  lo  segundo  es  razonable,  que  como  lo  dice 
el  P.  Gastellani  en  una  nota  «indica  en  el  lenguaje  del  Santo  la 
probabilidad  y no  la  certeza. . .»  y trata  de  la  multitud.  No  se 
puede  negar,  con  todo,  que  la  versión  del  P.  Gastellani  se  ciñe 
más  al  texto  del  Angélico  en  el  primer  párrafo. 


58  T.  IV,  p.  240,  nota  1. 

59  T.  III,  p.  8 s. 

6"  T.  III,  p.  52. 

81  Ibid.,  nota  1. 
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Muchas  veces  las  censuras  del  P.  Castellani  son  fundadas, 
aunque  su  lenguaje  es  acre. 

En  una  nota  dice;  «Unum  uní  opponitur,  dice  el  texto.  Las 
dos  versiones  españolas  que  tengo  delante  traducen  disparata- 
damente: «lo  uno  es  opuesto  a lo  uno-»,  guiándose  sólo  por  el  so- 
nido de  las  palabras  latinas,  sin  afligirse  por  la  solemne  false- 
dad que  enuncian.  (LG.)»®^.  Aquí  el  P.  Castellani  triunfa  ple- 
namente y quizá  sea  su  mejor  éxito  de  traducción  y corrección. 

El  texto  censurado  se  encuentra  en  la  primera  parte,  cues- 
tión XI,  artículo  2:  «De  si  la  unidad  se  opone  a la  pluralidad». 
En  la  objeción  tercera  leemos: 


T exto  original 

Praeterea  unum 
uní  est  opposi- 
tum.  Sed  multo 
opponitur  pau* 
cum.  Ergo  non 
opponitur  ei 
unum. 


Versión  de 
H.  Abad 

Lo  uno  es 
opuesto  a lo  uno. 
A lo  mucho  se 
opone  lo  poco: 
luego  no  se  le 
opone  lo  uno 


Versión  del 
P.  Castellani 

Lo  uno  es 
opuesto  a una  so- 
la cosa.  A lo  mu- 
cho se  opone  lo 
poco : luego  no  se 
le  opone  lo  uno®^. 


Versión  edición 
de  la  BAC 

A uno  se  opo- 
ne otro,  y a mu- 
cho, poco,  pero 
no  uno 


Creemos  que  la  versión  del  P,  Castellani  en  este  punto  es  la 
única  correcta. 

En  general  se  nos  presenta  el  P.  Castellani  en  estos  cinco 
primeros  tomos  de  la  Suma  como  más  platónico  que  aristotélico, 
más  agustiniano  que  tomista,  quizá  más  literato  que  filósofo  y 
ciertamente  más  poeta  que  teólogo. 

Su  contribución  a la  edición  de  la  Suma  es  enorme:  es  el 
iniciador.  Su  trabajo,  a pesar  de  las  fallas  que  hemos  indicado 
y de  otras  que  se  le  pueden  señalar  es  en  su  conjunto  excelen- 
te y bien  adaptado  al  público  para  el  cual  se  destina. 

Un  ambiente  marcadamente  distinto  se  nota  en  los  tomos 
preparados  por  los  Padres  Ennis  y Quiles. 


«2  T.  I,  p.  127,  nota  2. 

63  T.  I,  p.  75. 

64  T.  I,  p.  127. 

65  T.  I,  p.  365. 

66  Por  ejemplo  cuando  toca  puntos  relacionados  con  la  difícil  y delicada 
cuestión  del  género  literario  del  Pentateuco  (T.  III,  p.  235,  nota  1 ; p.  245,  n.  1 ; 
p.  276,  n.  1;  T.  ,IV,  p.  30,  n.  1;  p.  285,  n.l)  tiene  a veces  expresiones  menos 
exactas  o ambiguas,  que  puede  inducir  a equivocadas  interpretaciones. 
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La  diferencia  radica  más  bien  en  las  introducciones  y notas 
que  en  la  misma  versión. 

En  los  cinco  primeros  tomos  vivimos  en  un  bosque  encan- 
tado, morada  de  las  Musas,  de  Platón,  Dante,  Cervantes,  Paul 
Glaudel . . . ; en  los  otros  tomos  nos  encontramos  desde  el  punto 
de  vista  literario  en  un  paisaje  más  bien  árido  y monótono,  mora- 
da de  Aristóteles,  el  Filósofo,  y de  la  pacienzuda  y fría  legión 
de  los  investigadores  y científicos. 

Esto,  por  lo  menos  en  el  plano  abstracto,  está  más  en  con- 
sonancia con  la  Suma,  que  es  una  obra  científica  como  bien  lo 
nota  el  P.  Gastellani. 

Es  interesante  oír  lo  que  dice  el  P.  Manser  O.  P.  hablando 
de  la  personalidad  científica  de  Santo  Tomás  de  Aquino:  «En 
vano  buscamos  en  sus  obras  aquel  carácter  sublime  y conmo- 
vedor que  el  alma  enamorada  de  San  Buenaventura  supo  dar  a 
las  suyas.  Tomás,  en  sus  obras  rigurosamente  científicas,  se 
muestra  siempre  seco,  escueto,  preciso,  sin  adornos,  casi  frío, 
como  las  más  altas  cumbres  nevadas,  que,  lejos  del  paso  de  las 
estaciones,  permanecen  siempre  inmutables.  . . Rara  vez  se  en- 
cuentra en  las  obras  de  Tomás  la  expresión  de  sentimientos  per- 
sonales y disposiciones  de  ánimo,  a no  ser  en  las  cartas  en  que 
con  gran  amabilidad  contesta  a las  preguntas  científicas  que  se  le 
hacen. . . En  esto  es  Tomás  el  tipo  del  investigador  rigurosamen- 
te científico'» 

El  P.  Antonio  Ennis  S.  I.,  uno  de  nuestros  mejores  filóso- 
fos preparó,  como  ya  lo  tenemos  indicado,  los  tomos  XIII  y 
XIV,  cuyos  títulos  son:  «Fortaleza  y Templanza»  y «La  Per- 
fección». 

En  el  último,  que  salió  antes  del  tomo  XIII,  nos  dice  lacóni- 
camente y con  toda  honradez  científica:  «Este  tomo,  lo  mismo 
que  el  anterior,  lo  he  preparado  a petición  del  P.  Leonardo  Gas- 
tellani,  S.  J.,  y conforme  a sus  instrucciones.  La  traducción  an- 
tigua está  tan  sólo  retocada;  unos  pocos  párrafos  han  sido  ente- 

67  T.  I,  p.  XXIII. 

68  Manser,  O.  P.,  La  Esencia  del  Tomismo,  Traducción  de  la  segunda  edi- 
ción alemrna  por  Valentín  Ga.  Yebra,  Madrid  1947,  p.  45  s. 

66  Cfr.  Iván  Vila  Echagüe,  Semblanza  del  P.  Antonio  Ennis,  S.  J.,  en  la 
revitsa  Criterio,  B.  Aires,  a.  XX,  n.  1040,  marzo  4 de  1948,  p.  199-201. 
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ramente  refundidos,  y uno  de  ellos  por  el  mismo  P.  Gaste- 
llani» 

Las  notas  del  tomo  XIII  no  están  firmadas  y son  relativa- 
mente pocas.  Esto  último  «se  debe,  nos  dice  el  P.  Ennis,  a que 
la  materia  aquí  tratada  no  ofrece  de  suyo  especial  dificultad,  y 
el  lenguaje  y estilo  del  Doctor  Angélico  es  lo  suficientemente 
claro  y sencillo  para  que  el  lector  de  cultura  media  pueda  en- 
tenderlo sin  más  explicación» 

El  tomo  XIV  tiene  mayor  número  de  notas  y una  gran  parte 
de  ellas  está  firmada  con  las  iniciales  del  P.  Antonio  En- 
nis (A.E.). 

Donde  hace  falta  indica  el  P.  Ennis  el  cambio  operado  en 
la  legislación  eclesiástica  sobre  ayunos,  abstinencia,  impedimen- 
tos matrimoniales  remitiendo  al  nuevo  Código  de  Derecho  Ca- 
nónico. 

Guando  usa  documentos  eclesiásticos,  pone,  como  suelen  ha- 
cerlo los  teólogos  modernos,  los  números  en  que  se  encuentran 
en  el  Enchiridion  Symbolorum  de  Denzinger  y Umberg,  S.  I. 

El  P.  Ennis,  profundo  conocedor  y admirador  del  Doctor 
Eximio,  Francisco  Suárez,  lo  utiliza  en  más  de  una  acotación. 

El  llamado  a la  eternidad  le  impidió  cuidar  de  la  impresión 
de  estos  dos  tomos  preparados  por  él  tan  cuidadosamente  y con 
verdadera  idoneidad. 

Su  «correctísima»^^  traducción  directa  del  Tratado  del  Al- 
ma de  Aristóteles  ha  sido  utilizada  varias  veces  en  la  nueva 
edición  de  la  Suma  Teológica. 

El  P.  Ismael  Quiles  S.  I.  en  una  breve  «Nota  Preliminar» 
al  tomo  VI  nos  pone  al  corriente  de  su  contribución  a los  13  to- 
mos restantes  de  la  Suma  Teológica  que  tomó  a su  cargo. 

«Nuestro  trabajo,  nos  dice,  ha  seguido  teniendo  como  base 
la  traducción  de  don  Hilario  Abad  de  Aparicio,  que  hemos  co- 
tejado línea  por  línea  con  el  texto  latino,  retocándola  o modi- 
ficándola cuando  lo  creimos  necesario» 


70  T.  XIV,  p.  7. 

71  T.  XIII,  p.  7. 

7^  Afirmación  justa  del  P.  Castellani  en  el  tomo  I,  p.  152,  nota  1. 

73  Aristóteles,  Tratado  del  Alma,  Traducción  directa  del  griego,  con  estudio 
introductorio  por  A.  Ennis,  S.  I.,  B.  Aires,  1944. 

71  T.  VI,  p.  9. 
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Ahora  entra  un  nuevo  elemento  de  importancia;  pues  para 
este  cotejo  utiliza  «la  edición  latina  de  la  SUMMA  recientemen- 
te publicada  por  el  Instituto  de  Estudios  Medievales  de  Ottawa, 
edición  que  reproduce  el  texto  de  la  de  San  Pío  X,  junto  con 
las  variantes  de  la  Leonina» 

En  esta  tarea,  que  requiere  una  paciencia  benedictina,  contó 
el  P.  Quiles  con  la  colaboración  muy  valiosa  e inteligente  de  la 
señorita  María  Mercedes  Bergadá,  quien  tomó  por  su  cuenta, 
bajo  la  dirección  del  P.  Quiles,  la  determinación  del  texto  cas- 
tellano, como  nos  lo  confiesa  agradecido  el  mismo  P.  Quiles  en 
su  modesta,  aunque  de  hecho  triunfal,  «Nota  Preliminar»  del  úl- 
timo tomo  de  la  Suma 

En  cuanto  a las  notas : «hemos  seguido  suprimiendo,  nos  dice 
en  el  tomo  VI,  la  mayoría  de  las  que  figuraban  en  la  edición  de 
Abad  de  Aparicio,  y hemos  agregado  por  nuestra  parte  aquellas 
que  juzgábamos  necesarias  para  explicar  pasajes  del  texto  del 
Angélico  que  pudieran  resultar  oscuros  para  los  lectores  no  muy 
interiorizados  en  la  filosofía  y teología» 

En  el  tomo  siguiente,  el  VII,  repite  más  o menos  lo  mismo, 
dice:  «Nos  hemos  ceñido  a la  revisión  del  texto  de  la  edición  de 
Abad  de  Aparicio,  a la  supresión  de  las  notas  anticuadas  y a la 
corrección  y acomodación  de  las  que  hemos  creído  necesario, 
agregando  también,  por  nuestra  parte,  algunas  para  explicar  pun- 
tos oscuros  o hacer  referencias  a inquietudes  modernas». 

Las  notas  en  general  son  breves  y cumplen  bien  con  la  fina- 
lidad apuntada. 

En  las  muchas  tomadas  de  la  edición  antigua,  se  han  con- 
servado elementos  anticuados.  Las  del  P.  Quiles  están  firma- 
das con  sus  iniciales  IQ. 

Las  mejores  notas  a nuestro  juicio  son  las  que  tratan  de  Me- 
tafísica e Historia  de  la  Filosofía. 

Utiliza  el  P.  Quiles  obras  modernas  de  teólogos,  canonistas, 
moralistas...  como  Beraza,  Lennerz,  Lange,  Galtier,  Pesch, 
Rosanas,  Genicot,  Ferreres,  Ubach,  Regatillo,  Réboli. 

Con  buen  acierto  y criterio  práctico,  el  P.  Quiles  al  principio 

75  Ibid. 

7C  T.  XX,  p.  7 s. 

77  T.  VI,  p.  9. 

78  T.  VII  (Vcl.  I),  p.  10. 
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de  cada  tomo,  en  una  Introducción  que  a veces  titula:  Adverten- 
cia, Nota  Preliminar,  Prólogo,  orienta  al  lector  sobre  la  ma- 
teria, sus  conexiones,  su  importancia,  etc. 

Así,  por  ejemplo,  en  el  tomo  VII  describe  en  líneas  gene- 
rales la  síntesis  tomista  de  la  estructura  interna  de  la  vida  na- 
tural y sobrenatural. 

En  la  Nota  Preliminar  del  tomo  IX,  que  trata  de  la  Fe  y de 
la  Esperanza,  dice,  entre  otras  cosas:  «Andan  entrelazados,  es- 
pecialmente en  el  hermoso  y extenso  tratado  sobre  la  fe,  el  in- 
terés dogmático,  moral,  canónico  y ascético». 

En  la  Introducción  del  tomo  XI  leemos  que  «reviste  un 
interés  muy  especial  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  y por  ello 
será  de  gran  utilidad  a cuantos  se  dedican  al  estudio  y al  ejer- 
cicio de  la  ciencia  del  derecho». 

No  es  del  todo  exacto  lo  que  se  dice  en  la  Nota  Preliminar 
del  tomo  XII:  «Después  del  estudio  de  la  justicia  en  general,  va 
tratando  el  Doctor  Angélico  en  particular  cada  una  de  las  vir- 
tudes que  en  ella  están  contenidas:  la  primera  y más  importante 
de  estas  virtudes  especiales  contenidas  bajo  la  justicia,  es  la  re- 
ligión...»; pues  se  trató  ya  antes  de  las  partes  subjetivas  e in- 
tegrales de  la  justicia;  y ahora  sólo  toca  tratar  de  las  potenciales. 
La  cuestión  80:  «De  las  partes  potenciales  de  la  justicia»,  debía 
encabezar  el  presente  tomo.  Este  es  su  sitio  natural  y no  el  final 
del  tomo  anterior,  donde  se  encuentra  en  la  presente  edición. 

Al  tomo  XV  «Encarnación  del  Verbo»,  le  precede  una  densa 
«Síntesis  histórica  de  las  principales  herejías  sobre  la  encarna- 
ción del  Verbo». 

En  la  Introducción  al  tratado  de  los  Sacramentos  después 
de  dar  una  orientación  sobre  los  mismos  termina  diciendo:  «Los 
puntos  en  que  la  disciplina  actual  ha  cambiado,  que  suelen  ser  ac- 
cidentales, debido  a las  diversas  circunstancias  de  tiempo  y lu- 
gar, o a alguna  mayor  precisión  doctrinal,  los  hacemos  constar, 
salvo  omisión  involuntaria,  remitiendo,  siempre  que  nos  ha  pa- 
recido conveniente,  al  Código  de  Derecho  Canónico» 

El  tomo  XVII  «La  Penitencia  y la  Extremaunción»,  abar- 
ca parte  del  Suplemento. 


79  T.  XVII. 

80  P.  8. 
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Santo  Tomás  sorprendido  por  la  muerte  en  1274  antes  de 
poder  dar  cima  a la  Suma  Teológica,  dejó  inconcluso  el  tratado 
sobre  el  sacramento  de  la  Penitencia.  «El  compañero  y secretario 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  — dice  el  P.  Quiles  en  la  Nota  Preli- 
minar— , al  cual  dedicó  el  Angélico  su  opúsculo  «Compendio  de 
Teología»,  Fray  Reginaldo  de  Piperno,  llamado  por  los  edi- 
tores antiguos  socius  carissimus  del  Santo  Doctor,  pudo  redactar 
las  cuestiones  que  faltaban,  según  el  plan  general  de  la  SUMA, 
utilizando  los  Comentarios  del  mismo  Santo  Tomás  a los  «Libros 
de  las  Sentencias»  de  Pedro  Lombardo,  y formó  así  el  «Suple- 
mento» de  la  SUMA  TEOLOGICA,  que  constaba  de  99  cues- 
tiones». 

«Por  su  parte,  el  Padre  Nicolai  (1594-1673),  dominico  que  en- 
señó en  la  Universidad  de  París  durante  largos  años,  y que  di- 
rigió la  célebre  edición  de  las  «Obras  Completas»  de  Santo  To- 
más, en  19  volúmenes  in  folio,  publicada  en  Lyon  el  año  1660, 
agregó  dos  cuestiones,  con  material  sacado  del  mismo  «Comentai 
rio  a las  Sentencias»,  sobre  el  limbo  y el  purgatorio;  son  las  Cues- 
tiones LXXI  y LXXII  del  «Suplemento»,  que  así  viene  a tener 
101  cuestiones  en  la  edición  de  Lyon». 

«Como  se  ve,  la  doctrina  del  «Suplemento»  puede  ser  consi- 
derada como  genuina  del  Doctor  Angélico ; pero  no  tiene  el  grado 
de  madurez  que  le  permitió  al  autor  matizar  en  la  nueva  redac- 
ción de  la  SUMA  TEOLOGICA  ciertas  opiniones  de  su  «Co- 
mentario a los  IV  libros  de  las  Sentencias» 

En  la  Nota  Preliminar  del  tomo  XIX  «El  Orden  y el  Ma- 
trimonio», trata  el  P.  Quiles  dos  temas:  1.  Sobre  la  materia  y la 
forma  del  sacramento  del  Orden;  y,  2.  El  tratado  sobre  el  sa- 
cramento del  Matrimonio. 

Tratando  del  primer  punto  dice  que  «tal  vez  en  este  tratado 
se  siente  faltar  de  una  manera  especial  la  revisión  que  Santo 
Tomás  daba  a sus  opiniones  anteriores  cuando  volvía  a tratarlas 
para  redactar  la  SUMA  TEOLOGICA. . . Tal  vez  por  esto  han 
subsistido  en  el  Suple*»íento,  entre  otras  de  menor  importancia, 
dos  opiniones  oue  se  retieren  a puntos  básicos  del  sacramento 
del  Orden,  y que  actualmente  han  de  ser  modificadas.  La  prime- 
ra es  la  que  extiende  el  carácter  de  sacramento,  también  a las 


81  P.  7 8. 
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denes  menores,  a la  cual  actualmente  ningún  teólogo  le  da 
iría  probabilidad»  Afirma  demasiado,  pues  hay  algunos  teó- 
ogos,  muy  pocos  por  cierto  entre  los  modernos,  como  Billot,  Gal- 
tier,  Hugon,  que  defienden  esta  opinión 

«La  otra,  continúa  el  P.  Quiles,  se  refiere  a la  materia  y 
forma  del  sacramento  del  Ordena.  Sigue  luego  una  síntesis  de 
las  diversas  opiniones  demasiado  simplificada  y por  lo  mismo 
algo  ambigua 

Pone  a continuación  la  importantísima  Constitución  Apostó- 
lica «Sacramentum  Ordinis»  del  30  de  noviembre  de  1947,  en  que 
se  establece  en  adelante  la  materia  y forma  del  diaconado,  pres- 
biterado y episcopado 

Sobre  el  Matrimonio  dice  entre  otras  cosas:  «Pero  en  este 
tratado  tal  vez  más  que  en  otro  alguno,  hay  que  tener  con  fre- 
cuencia presente  que  en  lo  relativo  a la  legislación  positiva  ca- 
nónica se  han  introducido  desde  el  siglo  XIII  muchas  modifica- 
ciones y por  lo  tanto  hay  que  tener  continuamente  a la  vista  lo 
que  tiene  o no  tiene  valor  según  el  Derecho  actual,  reunido  autén- 
ticamente en  el  Código  de  Derecho  Canónico» 

En  esta  nueva  edición  se  han  traducido  al  castellano  «los 
pasajes  sobre  las  relaciones  conyugales,  que  la  antigua  traduc- 
ción de  Abad  de  Aparicio  había  dejado  en  latín  por  tratarse  de 
una  materia  delicada.  Como  quiera,  dice  el  P.  Quiles,  que  la 
SUMA  TEOLOGICA  está  destinada  a personas  formadas  y 
que  no  creemos  pueda  ofender  la  exposición  elevada  aunque  cla- 
ra de  esos  problemas,  tal  como  la  hace  el  Doctor  Angélico,  nos 
ha  parecido  que  debíamos  entregar  la  obra  íntegra  en  nuestro 
idioma» 

La  breve  NOTA  PRELIMINAR  del  último  tomo  contiene 
una  síntesis  de  la  historia  de  esta  edición  y del  trabajo  llevado 
a cabo. 

Después  de  las  99  cuestiones  del  Suplemento,  hay  un  Apén- 
dice que  abarca  las  dos  cuestiones  compuestas  por  el  P.  Nicolai 

82  T.  XIX,  p.  7. 

88  Cfr.  Puig  de  la  Belíacasa,  S.  I.,  De  Sacramenlis,  Barcelona  1941,  n.  Iü29. 

84  T.  XIX,  p.  7-9. 

85  P.  10  s. 

86  p.  11. 

87  Ibid. 
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más  una  cuestión  única  sobre  el  Purgatorio  tomada  de  la  edición 
de  Padua  de  1712. 

La  obra  del  P.  Quiles  es  benemérita.  Gracias  a su  tesón, 
constancia,  consagración  al  trabajo  y sobre  todo  a su  amor  prác- 
tico e ilustrado  al  Angélico,  dió  cima  a la  magna  empresa. 

Sus  introducciones  y notas  son  muy  útiles.  Contienen  un 
caudal  inmenso  de  conocimientos  y orientaciones  que  ayudan 
grandemente  al  lector  no  familiarizado  con  las  ciencias  eclesiás- 
ticas a captar,  en  lo  posible,  la  mente  del  Doctor  Angélico, 
a situarla  en  la  tradición  de  la  Iglesia  y a conocer  el  valor  dog- 
mático y el  grado  de  certeza  filosófica  de  muchas  aserciones  den- 
tro del  campo  católico,  donde  tienen  también  carta  de  ciudada- 
nía algunas  opiniones,  no  fundamentales  ciertamente,  diferentes 
de  las  del  Doctor  Común,  Santo  Tomás  de  Aquino. 

No  se  puede  negar  que  se  advierte  cierta  prisa  en  algunas 
notas  y que  falta  uniformidad  en  las  mismas,  aun  desde  el  punto 
de  vista  de  la  forma  externa.  Un  trabajo  más  reposado  hubiera 
diferido,  quizá  indefinidamente,  la  conclusión  de  la  obra.  Lo 
mejor  hubiera  sido  enemigo  de  lo  bueno ; y,  en  nuestro  caso,  de 
algo  muy  bueno. 

El  trabajo  de  la  señorita  Bergadá  en  la  determinación  del 
texto  castellano  es  de  positivo  y apreciable  valor.  Se  han  corre- 
gido no  pocas  frases  defectuosa  y aun  equivocadamente  tradu- 
cidas por  H.  Abad  de  Aparicio. 

Vayan  algunas  pruebas  tomadas  del  Suplemento. 


Texto  original 

. . .sicut  offensa  habuit 
quandam  infinitutem. . . 

ita  satisfactio prout 

est  gratia  infórmala,  per 
quam  acceptum  redditur 
quod  homo  reddere 
potest. 


1. — C.  xm,  art.  1,  ad  1 

Versión  de  H.  Abad 

...así  como  la  ofensa 
tuvo  cierta  infinidad. . . 
así  también  la  satisfac- 
ción... según  que  es 
gracia  informada,  por  la 
cual  lo  recibido  se  de- 
vuelve conforme  a lo 
que  el  hombre  puede  de- 
volver 


Versión  de 
M.  M.  Bergadá 
...así  como  la  ofensa 
tuvo  cierta  infinitud. . . 
así  también  la  satisfac- 
ción. . . según  que  es  in- 
formada por  la  gracia 
por  la  cual  se  hace  acei> 
to  lo  que  el  hombre  pue- 
de devolver  8®. 


No  vió  Abad  que  grada  estaba  en  ablativo  y se  desorientó. 


88  T.  V,  p.  64. 

89  T.  XVIII,  p.  218. 
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T exto  original 

...quod  intentio  illa 
interrupta  est  per  pec- 
catum  sequens... 


2. — C.  xrv,  art.  2,  ad  3 

Versión  de  H.  Abad 

...que  aquella  inten< 
ción  interrumpida  se 
verifica  mediante  el  pe- 
cado siguiente...®®. 


Versión  de 
M.  M.  Bergadá 
...que  aquella  inten- 
ción fue  interumpida  por 
el  pecado  siguiente...®^. 

del  penitente  que  es- 


Santo  Tomás  se  refiere  a la  intención 
tando  en  caridad  comenzó  la  penitencia. 


Texto  original 

. . . non  esset  ei  con- 
sulendum  ut  aliquid  bo- 
ni  faceret. 


3. — G.  XIV,  art.  4,  3 

Versión  de  H.  Abad 

...no  se  debía  aten- 
der a él  para  hacer  algo 
de  bueno  ®®. 


Versión  de 
M.  M.  Bergadá 
...no  se  le  debía 
aconsejar  que  hiciese 
algo  de  bueno  ®^. 


En  un  trabajo  tan  largo  — cerca  de  cinco  mil  páginas — y tan 
prolijo,  es  imposible  humanamente  no  incurrir  en  algunos  des- 
cuidos. 

En  la  versión  de  H.  Abad  falta  la  tercera  objeción  de  la 
Cuestión  LVI,  art.  5 de  la  Prima  Secundae,  pero  no  falta  la 
solución  ; lo  mismo  ocurre  en  la  nueva  versión 


No  es  acertada,  o por  lo  menos  es  ambigua,  la  siguiente  co- 
rrección : 

Suplemento,  G.  XLVii,  art.  5:  De  si  por  el  consentimiento  con- 
dicional se  realiza  el  matrimonio. 


T exto  original 

...conditio  apposita 
aut  est  de  praesenti 
aut. . . Si  de  praesenti, 
et  non  est  contraria  ma- 
trimonio..., stat  matri- 
monium  stante  condi- 
tione,  . . . 

»®  T.  V,  p.  69. 

®i  T.  XVIII,  p.  226. 

®2  T.  V,  p.  70. 

®3  T.  XVIII,  p.  229. 

»4  T.  V,  p.  361. 

®5  T.  VII,  (Vol.  1), 

®6  T.  V,  p.  228. 

»7  T.  XIX,  p.  144. 


Versión  de  H.  Abad 

. . .la  condición  opues- 
ta, o es  de  presente  o. . . 
Si  de  presente,  y no  es 
contraría  al  matrimo- 
nio. . . subsiste  el  ma- 
trimonio, subsistente  la 
condición. . .®®. 


p.  85  s. 


Versión  de 
AI.  M.  Bergadá 
. . .la  condición  opues- 
ta (sic)  o es  de  presen- 
te o. . . Si  de  presente, 
y no  es  contraria  al  ma- 
trimonio. . . subsiste  el 
matrimonio  mientras 
subsiste  la  condición...®'^. 
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Una  vez  realizado  el  matrimonio,  subsiste  de  suyo  para  siem- 
pre y no¡  mientras  persevere  la  condición. 

En  resumen,  la  presente  versión  aventaja  notablemente  a 
la  antigua. 

En  cuanto  a las  introducciones  y a las  notas  no  se  puede 
establecer  comparación.  Las  de  la  edición  antigua  eran  buenas 
para  su  tiempo  y su  ambiente ; pero  no  lo  son,  en  proporción  con- 
siderable, para  los  nuestros  por  su  contenido  y por  su  forma. 

Realza  la  presente  edición  su  presentación  esmerada  y «la 
impecable  corrección  tipográfica  con  que  las  prensas  de  «Amo- 
rrortu»  la  han  publicado,  «en  forma  tal  que  nada  hay  que  envi- 
diar a aquellas  ediciones  que  nos  llegan  de  Europa  bajo  signos 
respaldados  por  una  tradición  más  que  centenaria» 

Bien  se  explica  la  emoción  que  palpita  en  las  palabras  con 
que,  con  el  epígrafe  «Nuestro  Agradecimiento»,  la  editorial  Club 
de  Lectores  cierra  la  magnífica  edición. 

Ahí  leemos:  «Antiguamente...  las  sociedades  de  bibliófilos 
solían  hacer  constar,  para  memoria  y agradecimiento,  los  nom- 
bres de  quienes  con  su  interés  y munificencia  costeaban  la  edi- 
ción. Siguiendo  aquel  ejemplo,  deseamos  exteriorizar  aquí  nues- 
tro agradecimiento  y dejar  sus  nombres  indisolublemente  uni- 
dos a esta  primera  edición  sudamericana  de  la  obra  magna  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  para  que  participen  en  algo  de  la  pe- 
rennidad de  ésta  quienes  al  brindamos  por  anticipado  su  apoyo 
y depositar  en  nosotros  su  confianza  — que  a través  de  muchas 
vicisitudes  y a 'costa  de  muchos  sacrificios  no  hemos  defrauda- 
do— fueron  verdaderos  mecenas  de  esta  edición,  que  hoy  honra 
nuestra  patria  y América  toda  y que  sin  ellos  habría  sido  difícil 
realizar» 

Un  poco  más  adelante  expresa  su  agradecimiento  a nuestro 
Cardenal  Primado  «que  constantemente  nos  alentó  con  sus  pa- 
ternales bendiciones». 

En  la  Revista  Eclesiástica  se  puede  leer  la  carta  que  el  se- 
ñor Juan  Manuel  Fontenla,  del  Club  de  Lectores,  escribió  a Su 


9®  J.  R.  Steffens,  art.  cit.,  p.  62. 
99  T.  XX,  p.  495. 
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Eminencia  agradeciéndole  de  nuevo  su  valiosa  cooperación  es- 
piritual y moral 

La  lista  de  los  mecenas  abarca  unos  1.900  nombres. 

Club  de  Lectores  dice  que  la  edición  «honra  a América  por- 
que desde  México,  con  cerca  de  200  suscritores,  y Nicaragua  con 
100,  pasando  por  países  como  Venezuela  y Colombia  con  más  de 
100  suscriciones  cada  uno,  ningún  país,  en  mayor  o menor  gra- 
do, deja  de  estar  representado  en  este  esfuerzo  que  en  verdad 
podemos  llamar  continental» 

Con  razón  «E/  Pueblo-»  decía:  «Lo  que  conforta  en  modo 
especial  es  comprobar  que  una  obra  tan  especializada  como  ésta 
haya  encontrado  semejante  eco» 

Todos  los  que  han  contribuido  a que  fuera  una  bella  realidad 
la  primera  edición  castellana  completa  de  la  Suma  Teológica  en 
el  siglo  XX  han  merecido  bien  de  la  Religión,  de  la  cultura  y de. 
la  Patria. 


100  Revista  Eclesiástica,  B.  Aires,  mayo  1951,  p.  155. 

101  T.  XX,  p.  495. 

102  £i  Pueblo,  B.  Aires,  6 de  abril  de  1951,  p.  4. 


UN  PROBLEMA  DE  ESTETICA 
LA  BELLEZA  DEL  PAISAJE  Y 
DE  LA  MUSICA 

Por  DieTRICH  VON  HiLDEBRAND.  — Nueva  York. 


Dentro  del  orden  jerárquico  que  domina  el  universo,  la  su- 
blime belleza  de  los  objetos  visibles  y de  la  música  constituye 
una  excepción  apasionante  y enigmática.  La  excelsa  belleza  es- 
piritual que  emana  del  Coliseo,  del  paisaje  de  Toscana  o del 
Quinteto  de  Mozart,  supera  en  calidad  a la  dignidad  ontológica 
de  los  seres  sensibles  y nos  plantea  un  enigma. 

Con  frecuencia  se  ha  soslayado  este  problema,  mientras  se 
contraponía  la  belleza  de  lo  plástico  y melódico,  como  una  forma 
de  calidad  inferior,  a otra  más  alta  belleza  de  contenido  espiri- 
tual, vinculado  a lo  visible  y armonioso  en  forma  exclusivamen- 
te intelectual.  No  cabe  duda  que,  por  ejemplo,  una  montaña  re- 
flejada en  una  bahía  puede  ser  de  una  sublime  belleza  espiritual 
sin  que  ella  suponga  una  «idea»  representada  por  la  montaña,  o 
para  cuya  representación  ella  ofreciera  un  estímulo,  sino  que 
está  en  ella  antes  de  todo  proceso  ideológico. 

No  hay  que  descartar  el  hecho  de  que  entre  la  dignidad  on- 
tológica de  la  montaña  y la  belleza  que  le  da  su  forma,  su  color 
y cuanto  la  rodea,  se  abre  un  abismo  misterioso.  ¿Cómo  puede 
ser  que  una  montaña  sea  más  hermosa  que  un  gusano,  si  bien 
éste,  como  ser  viviente,  ocupa  un  grado  superior  a aquélla? 

Las  siguientes  consideraciones  serán  consagradas  al  pro-  . 
blema  fundamental  que  aquí  se  nos  presenta  y que  constituye 
una  de  las  cuestiones  fundamentales  de  la  estética. 
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BELLEZA  ONTOLOGICA  Y BELLEZA  FORMAL 

Es  evidente  que  al  lado  de  la  belleza  que  es  un  reflejo  de 
la  dignidad  del  objeto  (y  que  es  la  que  se  tiene  en  cuenta  cuando 
hablamos  de  la  belleza  como  de  un  «trascendental»),  existe  otra 
belleza,  que  por  la  forma,  la  proporción  y el  color  está  condi- 
cionada por  contenidos  visibles,  o por  la  melodía,  armonía  y 
sonido  en  el  mundo  musical.  Llamaremos  a esta  última  forma  de 
belleza  «belleza  formal»,  por  contraposición  a la  «belleza  on- 
tológica».  El  problema  que  nos  hemos  planteado  surge  con  acu- 
sado relieve  si  todavía  distinguimos  entre  dos  géneros  de  be- 
lleza formal. 

La  una  es  una  especie  en  cierto  modo  primitiva,  o sea  aque- 
lla belleza  propia  de  la  regularidad  de  ciertas  formas  y de  la  ar- 
monía de  ciertos  sonidos.  La  belleza,  p.  e.,  de  un  círculo  en  opo- 
sición a una  figura  irregular  y caprichosa,  o la  de  la  simple  re- 
gularidad de  ciertos  rostros,  la  de  la  sectio  aurea,  o la  del  sonido 
de  un  instrumento,  etc.  Ella  está  más  o menos  próxima  al  mundo 
sensible.  La  otra  es,  con  mucho,  más  elevada  y tal,  que  no  sólo 
supone  la  cooperación  de  muchos  otros  factores,  sino  que  posee 
también  un  contenido  totalmente  diverso.  La  belleza,  p.  e.,  de 
San  Marcos  de  Venecia  o la  Caída  de  Icaro  de  Bruegels,  o la 
belleza  del  paisaje  que  rodea  a Florencia,  o la  de  una  sinfonía 
de  Beethoven.  Esta  eximia  belleza  tiene  un  indecible  carácter 
espiritual  y en  comparación  con  otras  bellezas  las  deja  muy  atrás 
en  sublimidad.  Es  belleza  en  un  sentido  enteramente  nuevo. 

Tomada,  pues,  en  general,  la  «belleza  formal»  es  un  mero 
concepto  análogo.  Nuestro  problema  tiene  relación  exclusiva- 
mente con  ese  género  de  belleza  formal  superior.  Dicha  belleza, 
como  la  de  un  hermoso  panorama,  o la  de  un  cuarteto  de  Beetho- 
ven, hace  surgir  en  el  ánimo,  dondequiera  que  la  encuentra,  un 
mundo  totalmente  espiritual,  cargada  con  un  sinnúmero  de  ele- 
mentos espirituales:  lo  poético  en  contraposición  a lo  prosaico 
y cotidiano;  lo  necesario  en  contraposición  a lo  casual  y arbi- 
trario; la  plenitud  interior  en  oposición  a lo  aburrido  y vacuo; 
lo  auténtico  y veraz,  por  contraste  con  todo  lo  afectado  y postizo ; 
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la  sublimidad,  la  amplitud  y profundidad  en  contraposición  a todo 
lo  trivial  y ordinario. 


EN  QUE  CONSISTE  LA  BELLEZA  ONTOLOGICA 


Para  entender  la  peculiaridad  de  la  belleza  formal  y su  di- 
ferencia de  la  belleza  ontológica,  tenemos  que  ocupamos  ahora 
brevemente  de  la  esencia  de  la  belleza  ontológica. 

San  Agustín  caracteriza  la  belleza  como  «splendor  veri». 
Con  la  expresión  splendor  indica  un  rasgo  profundo  del  ser,  prin- 
cipalmente. Ella  es  como  el  «rostro»  de  cuanto  hay  de  valioso  e 
intrínsecamente  precioso  dentro  del  ser.  Ese  carácter  de  irradia- 
ción de  su  valor  íntimo  se  manifiesta  cargado  de  sentido 
en  la  belleza  ontológica.  Todo  cuanto  vale  con  valor  filosó- 
fico tiene  su  belleza  determinada,  correspondiente  en  su  ca- 
lidad y jerarquía  a ese  valor.  La  vida  tiene  su  especial  belleza; 
la  persona,  como  ser  espiritual,  dotada  de  conocimiento  y libre 
albedrío,  tiene  la  suya;  los  valores  intelectuales,  como  las  vir- 
tudes de  justicia,  magnanimidad  y fidelidad,  tienen  una  belleza 
superior  aún.  Esa  belleza,  como  es  obvio,  se  ajusta  a la  catego- 
ría de  valores  que  la  fundamentan.  Y alcanza  su  culminación 
en  la  belleza  transfigurada  del  santo  y de  la  perfección  sobre- 
natural. 

Captamos  dicha  belleza  primordialmente  en  la  representa- 
ción espiritual  de  cualquier  objeto.  Pero  no  basta  una  idea  dis- 
cursiva acerca  del  objeto;  debemos  acercarnos  a él  en  actitud 
contemplativa  y su  ser  debe  representársenos  en  una  intuición 
espiritual.  Guando  profundizamos  en  la  estructura  de  un  orga- 
nismo y se  nos  revela  la  esencia  misteriosa  de  la  vida,  entonces 
se  nos  abre  también  la  belleza  ontológica  de  la  propia  vida.  O 
en  un  plano  superior  todavía:  cuando  oímos  o leemos  algo  acerca 
de  la  actitud  de  un  hombre,  p.  e.,  del  martirio  de  San  Esteban. 
Captamos  el  valor  altamente  moral,  la  santidad  de  su  conducta, 
y simultáneamente  se  nos  revela  la  belleza  específica  que  cons- 
tituye la  irradiación,  el  splendor  de  esa  santidad.  Y precisamen- 
te el  carácter  intuitivo  de  ese  acto  conjunto  alcanza  aquí  su 
grado  máximo  en  la  comprensión  de  la  belleza. 
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Con  todo,  esa  belleza  es,  conforme  a su  ser,  una  irradia- 
ción — el  perfume  del  valor'  intrínseco  de  esa  actitud — . Pero  esa 
belleza  cuyo  fundamento  reside  en  la  dignidad  ontológica  de  los 
valores  vitales,  intelectuales  y morales,  y que  en  la  santidad  al- 
canza no  sólo  su  grado  máximo,  sino  que  se  levanta  a una  ca- 
lidad totalmente  transfigurada,  puede,  en  parte,  incidir  en  el 
mundo  sensible.  Es  el  caso,  principalmente,  de  la  belleza  onto- 
íógica  en  las  figuras  corpóreas.  En  la  imagen  visible  de  una  roca, 
de  un  árbol  o de  un  animal,  se  pone  de  relieve  su  manera  de  ser 
y con  ello  la  belleza  ontológica  propia  de  ese  ser. 

Esta  belleza  ontológica  visible  se  diferencia  evidente  y cla- 
ramente de  la  belleza  formal.  Ella  no  trasciende  cualitativamen- 
te la  categoría  del  objeto  al  cual  va  adherida  y en  modo  alguno 
nos  ofrece  el  enigma  planteado  al  principio. 

BELLEZA  ONTOLOGICA  Y EXPRESION 

Pero  la  misma  belleza  ontológica  del  contenido  espiritual 
puede  advertirse  en  lo  sensible  por  medio  de  la  expresión  en  el 
más  genuino  sentido  de  esta  palabra.  El  rostro  de  un  hombre, 
sus  movimientos,  su  actitud  corporal,  el  tono  de  su  voz,  tienen 
el  poder  de  expresar  recuerdos,  actos  y rasgos  esenciales  de  la 
persona.  Hablamos  de  un  rostro  bondadoso  y espiritual  o vulgar 
y sensual,  de  una  actitud  corporal  pretenciosa,  afectada  y brutal, 
o noble  y digna.  Nos  espanta  la  expresión  airada  de  un  hombre 
y nos  llenamos  de  compasión  ante  el  dolor  profundo  que  nos 
habla  desde  unos  ojos.  Surge  la  cuestión  de  cómo  se  conjugan 
el  proceso  interno  o la  calidad  espiritual  que  creemos  advertir 
en  el  rostro  de  un  hombre  con  las  formas  perceptibles  y aprecia- 
bles al  sentido  y el  papel  del  rostro  de  ese  hombre,  así  como  el 
de  la  acústica  de  su  voz.  ¿Son  conclusiones  o es  algo  que  se  nos 
da  inmediatamente? 

No  sería  posible,  al  respecto,  entrar  en  las  diversas  teorías 
acerca  de  la  expresión.  Pero  debemos  aludir,  aunque  sea  bre- 
vemente, a la  improbabilidad  de  la  teoría  de  la  conclusión  ana- 
lógica. En  primer  lugar,  hay  diferencia  entre  la  percepción  de 
la  bondad  o pureza  de  un  rostro  y la  conciencia  de  algo  que  por 
conclusión  sacamos  del  exterior  de  un  hombre,  v.  gr.,  cuando 
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comprendemos  que  alguien  tiene  temor  porque  sale  corriendo, 
o que  está  de  acuerdo  porque  aprueba  con  la  cabeza.  La  bon- 
dad y la  pureza,  como  la  ira  que  brilla  en  unos  ojos  o la  honda 
tristeza  de  una  mirada  no  tienen  más  que  un  significado  y el 
carácter  de  una  experiencia  intuitiva  y no  la  de  algo  deducido  por 
conclusión.  En  segundo  lugar,  se  echa  de  menos  el  tertium  cotn- 
parationis:  el  hecho  mismo  que  implica  la  analogía,  en  el  que  de- 
bería reposar  la  supuesta  conclusión. 

No  conocemos  la  cara  que  ponemos  airados  o agobiados  de 
dolor,  y apenas  percibimos  las  sensaciones  musculares  que  co- 
mo fenómenos  simultáneos  de  nuestra  experiencia  triste  o aira- 
da tienen  lugar,  porque  en  ese  momento  estamos  concentrados 
en  el  objeto  de  nuestra  ira  o tristeza,  y en  todo  caso  sólo  somos 
conscientes  de  su  aspecto  interior.  En  modo  alguno  entrañan 
un  conocimiento  del  aspecto  exterior,  o sea,  de  los  elementos  que 
le  corresponden  en  nuestras  manifestaciones  físicas  externas. 
Esta  explicación  trueca  el  fenómeno  de  la  expresión  en  el  de  un 
simple  signo,  si  bien  los  signos  (que  desempeñan  papel  notable 
en  nuestro  conocimiento  de  la  vida  psicológica  ajena)  se  dife- 
rencian claramente  de  la  expresión  en  este  caso. 

Hemos  de  reconocer  el  hecho  de  que  en  determinadas  cir- 
cunstancias ciertos  fenómenos  visibles  o auditivos  son  capaces  de 
expresar  un  contenido  espiritual,  y por  consiguiente  de  trans- 
mitir sensiblemente  su  existencia  real  y su  calidad.  No  puede 
ponerse  en  tela  de  juicio  ni  descartarse  el  hecho  de  que  ciertos 
actos  como  la  ira,  la  tristeza,  la  alegría  y ciertas  propiedades  de 
la  persona,  se  traslucen  en  la  cara  o en  la  voz  humana.  Al  paso 
que  miramos  y escuchamos  vamos  captando  una  realidad  sub- 
yacente de  forma  diversa,  espiritual  en  su  esencia  específica  y de 
una  calidad  peculiar.  La  «expresión»  se  diferencia  allí  no  sólo 
de  los  signos  propiamente  hablando,  sino  también  de  los  demás 
tipos  que  representan  una  afinidad  mayor  entre  lo  espiritual  y 
lo  sensible.  Tal  sucede,  p.  e.,  con  el  símbolo  en  el  sentido  más 
hondo  del  vocablo,  o entre  la  relación  de  la  palabra  como  sonido 
y la  palabra  como  significado.  Mientras  en  todo  esto  la  depen- 
dencia no  es  de  naturaleza  perceptible,  el  alma,  por  decirlo  así, 
sólo  se  revela  en  la  expresión  a través  de  lo  exterior,  y viene  a 
hacerse  espiritualmente  visible,  y por  eso  aparece  de  fuera  algo 
que  «anima»  y habita  más  allá  de  lo  exterior.  A lo  visible  y au- 
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dible  se  les  asigna  la  facultad  de  transmitir  algo  intuitivamente, 
algo  que  rebasa  con  mucho  sus  propios  límites.  Desde  este  punto 
de  vista,  puede  la  belleza  ontológica  de  contenido  espiritual  ha- 
cerse visible  y audible,  cuando  p.  e.  se  trasunta  en  el  exterior  de 
un  hombre.  La  belleza  de  un  espíritu  refinado  puede  reflejarse 
en  el  semblante;  la  belleza  de  la  bondad,  de  la  generosidad,  de  la 
nobleza  interior,  puede  traslucirse  en  la  cara,  etc. 

Aunque  la  belleza  ontológica  no  constituye  nuestro  tema, 
parece  conveniente  afirmar  los  puntos  siguientes:  1.":  La  be- 
lleza de  valores  intelectuales  y morales  puede  expresarse  en  el 
exterior  del  hombre,  pero  no  siempre  necesariamente,  y en  de- 
terminadas circunstancias  puede  el  exterior  engañar  expresando 
signos  negativos  y positivos  que  en  realidad  no  convienen  con 
ese  hombre.  2.”;  Esa  belleza  ontológica  no  comprende  de  suyo 
los  gestos  del  rostro  como  tales,  sino  los  actos  espirituales  o las 
propiedades  que  voluntaria  o supuestamente  se  traducen  en  el 
rostro  y al  exterior.  3.":  La  belleza  ontológica  que  nos  es  dable 
captar  en  una  intuición  espiritual,  es  la  misma  que  se  nos  pre- 
senta aquí  como  expresión  de  algo  visible.  Pero  la  manera  como 
aquí  se  representa  es  distinta,  porque  nos  llega  a través  de  lo 
sensible.  4.":  También  esa  belleza  se  comunica  inmediatamente 
y no  por  discurso  y deducción.  5.":  Esa  belleza  en  actos  espiri- 
tuales o rasgos  de  carácter  traducidos  en  una  expresión  exterior, 
encuadra  en  cuanto  a condición  y calidad  en  la  misma  categoría 
de  los  valores  subyacentes,  como  toda  belleza  ontológica. 

No  es  del  caso  averiguar  si  toda  belleza  ontológica  puede 
traducirse  en  forma  visual  y auditiva,  como  p.  e.  la  belleza  de  la 
verdad  o la  del  ser  como  tal. 

LA  BELLEZA  DE  LO  VISIBLE  Y AUDIBLE 

Tras  el  análisis  de  la  belleza  ontológica  expresable,  volvamos 
a la  «belleza  formal»,  que  constituye  propiamente  el  tema  de 
este  ensayo.  Lo  sensible  posee  una  prerrogativa  que  desde  el 
punto  de  vista  de  la  belleza  resulta  más  maravillosa  y misteriosa 
que  la  de  la  expresión. 

Guando  pensamos  en  la  sublime  belleza  del  Adagio  de  la  No- 
vena Sinfonía  o en  la  belleza  del  panorama  que  se  domina  desde 
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el  foro  romano  y el  Capitolio,  de  la  Campaña  y de  los  montes  Al- 
banos,  resulta  claro  que  esa  belleza  sólo  puede  ser  comparada 
con  una  gran  belleza  ontológica  en  cuanto  a calidad.  Sería,  con 
todo,  falso  afirmar  que  no  es  más  que  la  expresión  de  una  be- 
lleza inferior  y superficial  por  el  becho  de  estar  reducida  a con- 
tenidos visuales  y auditivos,  así  como  negar  que  radica  inme- 
diatamente en  lo  visible  y audible,  remitiéndola  a pensamientos 
e ideas  venidas  de  otro  lado. 

Por  el  hecho  de  que  esta  belleza  reposa  en  lo  visible  y au- 
dible, no  podemos  llamarnos  a engaño  acerca  de  su  sublime  ca- 
lidad. No  digamos,  pues,  que  lo  sensible  ocupa  en  la  categoría 
ontológica  un  grado  inferior,  y que  dicha  belleza  no  puede,  por 
lo  que  a calidad  se  refiere,  rebasar  mucho  el  estrecho  marco  de 
su  contenido.  Tampoco  podemos,  para  sacar  adelante  su  subli- 
midad, tratar  de  engañarnos  afirmando  que  ella  surge  en  cuanto 
se  dan  ciertos  objetos  o al  sonar  en  nuestros  oídos  detemiinada 
melodía.  Ese  «propósito  de  salvación»  es  falso  si  se  afirma  que 
dicha  belleza  radica  en  ideas  deducidas  por  analogía,  como  quien 
hace  un  esfuerzo  para  elevarse  de  lo  visible  y audible  hasta  ellas, 
o si  se  las  interpreta  como  belleza  ontológica  expresada,  o en 
el  caso  del  arte,  cuando  se  las  mira  como  fundadas  exclusiva- 
mente en  la  inspiración  personal  del  artista. 

No  podemos  sosla^'ar  el  problema  que  aquí  nos  sale  al  paso 
y vamos  a tratar  de  justificar  el  misterio  que  entraña  con  un 
análisis  más  detallado  del  hecho. 

En  primer  lugar  hay  que  destacar  el  hecho  de  que  esa  belle- 
za sólo  se  encuentra  en  el  mundo  de  lo  visible  y audible,  no  en 
la  esfera  de  los  otros  sentidos.  Los  perfumes,  los  buenos  olores 
y sabores,  las  sensaciones  táctiles  son  no  sólo  agradables,  sino 
pueden  transmitir  también  el  carácter  de  lo  noble  y refinado, 
pero  nunca  la  belleza  en  el  sentido  cabal  de  la  palabra.  Así, 
p.  e.,  los  perfumes,  la  fragancia  de  una  flor,  pueden  transmitir 
un  contenido  más  noble  que  el  de  los  sabores  o el  tacto;  pero 
a pesar  de  estas  diferencias,  la  belleza  en  sentido  propio  perma- 
nece aquí  dentro  de  la  esfera  de  lo  sensible,  reducida  a lo  que 
entra  por  los  ojos  y por  los  oídos.  Ello  depende  de  que  la  belle- 
za no  se  funda  en  las  sensaciones  de  los  sentidos  como  tales, 
sino  en  ciertas  imágenes  objetivas  perceptibles  a la  vista  y al 
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oído,  las  cuales  verifican  en  sus  formas,  colores  y proporciones 
las  peculiaridades  armónicas  y rítmico-melódicas  de  la  belleza. 
Los  aromas  no  pueden  forjar  de  modo  análogo  una  figura  o una 
imagen,  como  los  tonos  de  una  melodía,  y menos  aún  lo  podrían 
los  sabores  o las  sensaciones  táctiles.  Por  eso  es  falso  concebir 
la  belleza  de  imágenes  visibles  y audibles  como  algo  sensorial 
en  sentido  pleno,  o fijarla  en  la  misma  escala  del  gusto  o de  otra 
sensación  agradable  a los  sentidos.  Aristóteles  verifica  esto  en 
forma  sorprendente  cuando  averigua  en  la  Etica  {Ad  Nicom., 
II,  cap.  Í3,  118)  cuáles  sentidos  son  peligrosos  desde  el  punto  de 
vista  moral,  y explica  luego  que  la  belleza  del  arte  no  es  peli- 
grosa, mientras  el  sentido  del  tacto  constituye  la  verdadera  zona 
de  peligro.  Tácitamente  presupone  que  se  trata  de  cosas  que 
sufren  comparación,  y que  la  belleza  visible  es  correlativa  del 
placer  del  sentido  del  tacto. 

Pero  ante  todo  hay  que  destacar  que  esa  belleza  radica  en  su 
objeto  de  modo  diferente  que  la  ontológica. 

La  belleza  que  irradia  de  la  bahía  de  Nápoles,  no  es  un  re- 
flejo de  la  hermosura  ontológica  del  agua  o del  Vesubio  consi- 
derado como  una  masa  de  materia,  etc.,  sino  que  conviene  a las 
cosas  materiales  que  forman  la  bahía,  de  muy  diversa  manera 
que  la  belleza  de  la  virtud  en  el  rostro  de  un  hombre:  la  bahía  no 
es  más  que  el  pedestal  de  esa  belleza,  o el  espejo  donde  se 
refleja  la  belleza  propia  de  algo  mucho  más  alto  en  realidad. 
Las  cosas  materiales  que  constituyen  la  bahía,  no  se  reducen 
por  medio  de  la  belleza  ontológica  a una  nobleza  y hermosura 
que  está  proclamando  muy  alto  la  calidad  de  esa  belleza. 

No  anhelamos  por  una  unidad  superior  formada  por  esos 
objetos  materiales  cuando  contemplamos  la  belleza  de  esa  bahía. 
Mientras  que  la  belleza  ontológica  de  un  espíritu  refinado  o de 
la  virtud  moral  suscitan  en  nosotros  el  deseo  de  entrar  en  co- 
munión con  el  sujeto  en  que  fulguran,  no  se  nos  ocurre  buscar 
contacto  con  una  estatua  hermosa  o con  los  objetos  materiales 
que  forman  aquel  panorama.  Nuestra  mirada  es  más  bien  arre- 
batada a lo  alto. 
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SUGESTION  EN  LA  NATURALEZA  Y EN  EL  ARTE 

Cierto  es  que  todo  valor  es  un  mensaje  de  Dios.  Pero  mien- 
tras los  demás  valores,  así  como  su  belleza  ontológica,  afincan 
totalmente  entre  los  objetos,  ejecutando  de  ese  modo  un  tra- 
sunto de  Dios,  dicho  reflejo  de  una  superior  belleza  perceptible 
a los  ojos  y al  oído  flota  por  sobre  esas  imágenes.  Cierto  tam- 
bién que  ellas  reflejan  a Dios  en  su  ser,  pero  ese  reflejo  perte- 
nece a un  grado  inferior  al  de  esa  belleza  que  queda  flotando  aquí 
de  manera  misteriosa.  Ahora  se  destaca  a plena  luz  la  diferencia 
entre  la  belleza  ontológica  visible  y la  belleza  formal. 

Esta  última  no  dice  referencia  a la  calidad  sino  a la  manera 
como  esa  belleza  está  adherida  a su  soporte.  La  belleza  ontoló- 
gica formulada  en  una  expresión  ancla  en  una  realidad  superior 
que  se  nos  revela  en  la  expresión  misma,  y que  sólo  empieza  a ser 
comprensible  cuando  comprendemos  esa  misma  realidad.  En  la 
belleza  formal,  por  el  contrario,  sucede  que  mientras  objetiva- 
mente es  reflejo  de  un  mundo  superior,  y ese  mundo  superior 
hace  como  un  misterioso  guiño  en  ella,  con  todo,  lo  primero  que 
se  entiende  es  la  belleza  en  su  peculiaridad  cualitativa  y es  ella 
lo  que  propia  y únicamente  resalta  a la  vista.  Lo  único  que 
aparece  en  el  contenido  visible  y audible  es  ella,  sin  un  apoyo 
ontológico  en  que  descansar.  No  empece  el  hecho  de  que  se 
entreveren  momentos  de  más  auténtica,  más  expresiva,  así  como 
de  más  pronunciada  belleza  ontológica  visible  en  el  conjunto 
en  que  se  apoya  esa  belleza  de  orden  superior. 

En  la  belleza  de  la  naturaleza  y del  arte  se  entrecruzan  or- 
gánicamente la  belleza  formal  y la  belleza  ontológica  visible 
en  sentido  estricto  y amplio.  Al  concurrir  ambos  modos  de  be- 
lleza, belleza  formal  y belleza  ontológica  significada,  surge  en 
toda  su  plenitud  la  belleza  de  un  paisaje,  la  de  un  monumento 
arquitectónico  o de  un  cuadro.  Pero  en  ese  conjunto  armónico, 
la  belleza  formal  afirma  sus  fueros  y proclama  por  encima  de 
todo  su  señero  imperio  sobre  su  soporte  sensible  y su  indepen- 
dencia de  todo  apoyo  ontológico.  Ella  campea  en  el  arte,  y muy 
especialmente  en  la  música.  El  modo  como  la  belleza  conviene 
a la  imagen  en  toda  obra  de  arte,  es  decir  a lo  que  constituye  su 
substratum  sensible,  es  el  mismo  que  se  advierte  en  la  rela- 
ción entre  la  belleza  formal  y su  soporte. 
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Dos  cosas  hay  que  dejar  sentadas  con  toda  claridad.  Prime- 
ra, que  esa  belleza  es  transmitida  únicamente  por  lo  visible  y 
lo  audible,  y que  no  tenemos  que  pensar  además  en  un  cierto 
mundo  superior  o en  el  poder  del  Creador  para  comprenderla. 
Ella  se  intuye  inmediatamente  en  lo  visible  y audible  y su  cali- 
dad impulsa  nuestra  mirada  a lo  alto.  La  belleza  no  se  da  porque 
pensemos  en  Dios,  sino  se  revela  a través  de  lo  que  se  ve  y se 
oye  y nos  transporta  a Dios. 

Segunda,  esa  belleza  no  es  el  reflejo  ontológico  de  lo  que 
se  oculta  tras  la  imagen  sensible,  sino  que  objetivamente  es  un 
mensaje  de  Dios,  desplegado  ante  nuestros  ojos  por  manera  mis- 
teriosa. La  dignidad  ontológica  de  los  tonos  o de  los  seres  visi- 
bles es  la  misma,  sin  duda,  en  un  cuarteto  trivial  que  en  una  obra 
de  arte,  o en  un  paisaje  gris  e inexpresivo  que  en  uno  cargado  de 
sugestión.  Los  elementos  que  condicionan  la  belleza  no  son  las 
perfecciones  del  objeto  desde  el  punto  de  vista  ontológico.  Ellos 
derivan  su  importancia  en  definitiva  de  la  capacidad  misteriosa 
de  suscitar  una  belleza  que  en  su  calidad  traspasa  con  mucho 
los  contenidos  puramente  sensibles. 


CONCLUSION 


Esto  nos  conduce  al  punto  crucial  de  nuestro  problema.  A 
lo  visible  y audible  ha  confiado  Dios  el  papel  (prescindiendo  de 
la  expresión  en  sentido  propio,  que  es  base  de  la  belleza  onto- 
lógica significada)  de  transmitir  un  mensaje  que  trasciende  la 
categoría  ontológica  de  lo  visible  y audible.  Lo  que  se  ve  y se 
oye  es  capaz  de  transmitir  una  belleza  junto  a la  cual,  sin  embar- 
go, desempeña  un  papel  vicario  y servil.  Y aunque  clasificado  en 
una  escala  inferior  del  ser,  puede  trocarse  en  transmisor  de  algo 
más  excelso  sin  comparación.  Los  factores  que  actúan  o ponen 
presente  esa  belleza,  y que  en  el  Cuarteto  de  Beethoven  o en 
la  bahía  de  Nápoles  la  suscitan,  son  misteriosos  y polifásicos. 
Proporción,  color,  forma,  luz,  melodía,  armonía,  ritmo,  sonido, 
composición,  etc.,  son  medios,  pero  el  empleo  de  los  mismos 
que  viene  a constituir  la  belleza  del  conjunto,  es  un  misterio, 
que  en  cada  obra  de  arte  verdadero  se  ofrece  como  una  sorpresji 
y no  se  deja  reducir  a fórmulas. 
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No  es  nuestro  propósito  seguir  ahondando  en  él.  Nuestro 
tema  se  reducía  a probar  que  esa  belleza  formal,  como  la  llama- 
mos en  contraposición  con  la  belleza  ontológica,  afinca  inme- 
diatamente en  contenidos  visibles  y audibles,  y además  no  es  un 
splendor  de  su  dignidad  ontológica,  sino  de  una  riqueza  onto- 
lógica de  contenido  superior.  Vale  la  pena  comprender  la  fun- 
ción cuasi-sacramental  que  Dios  ha  asignado  a lo  visible  y au- 
dible, la  misteriosa  capacidad  de  trascenderse  a sí  mismo  en  una 
belleza  de  la  que  es  tan  sólo  modesto  pedestal. 

Una  vez  que  se  entiende  esto,  desaparece  el  prejuicio  de  que 
la  belleza  de  contenido  auditivo  y visible  tiene  que  ser  un  pel- 
daño inferior  de  la  belleza  espiritual.  Ella  no  es,  en  modo  alguno, 
una  belleza  «exterior»  por  el  hecho  de  depender  de  lo  visible  y 
audible,  ni  queda  rebajada  por  el  «odium»  que  alienta  el  mundo 
sensible  contra  el  espiritual  inteligible.  Y por  eso  ya  deja  de  ser 
incomprensible  que  una  montaña  pueda  ser  más  hermosa  que 
un  gusano.  Puesto  que  la  manera  como  la  belleza  se  acomoda  al 
objeto  hermoso  es  totalmente  diferente  en  el  caso  de  la  belleza 
formal  y de  la  belleza  ontológica. 


ANTROPOLOGIA  Y EDUCACION 


Por  Felipe  E.  McGregor,  s.  i.  — Lima 


Primera  Parte 

ANTROPOLOGIA  FILOSOFICA 

El  tema  sugiere  una  oposición  entre  el  concepto  antropológi- 
co cristiano  y el  concepto  antropológico  que  presentan  algunas 
escuelas  modernas  no  cristianas. 

En  el  amplísimo  horizonte  que  este  enunciado  descubre  ante 
nuestra  vista,  quiero  fijar  algunas  coordenadas  para  determinar 
primero  nuestra  búsqueda,  y luego  nuestra  posición. 

Antropología  es  un  término  que  nuestros  antecesores  reser- 
varon para  el  estudio  científico  del  hombre;  es  decir,  el  estudio 
biológico,  morfológico,  etnológico;  los  grandes  diccionarios  téc- 
nicos o filosóficos  dan  este  contenido  como  la  significación  pri- 
maria del  término  «antropología». 

Véase  por  ejemplo  lo  que  dice  Lalande  en  el  Vocabulario 
técnico  y crítico  de  la  filosofía: 

«La  antropología,  de  hecho,  tiene  por  objeto  la  mo- 
nografía de  la  especie  humana  considerada  en  la  varie- 
dad de  sus  razas,  en  su  evolución  y en  su  adaptación  a 
los  diversos  medios.  La  antropología  se  caracteriza,  en 
general,  por  un  cierto  espíritu  naturalista,  es  decir,  por 
este  postulado  de  que  las  formas  superiores  de  la  vida 
mental  y social  encuentran  su  explicación  suficiente  en 
las  condiciones  materiales  y climatológicas  de  la  vida  fi- 
siológica. La  palabra  designa  en  consecuencia  a la  vez 

(*)  Comunicación  presentada  al  IV  Congreso  Interamericano  de  Educación 
Católica,  celebrado  en  Río  de  Janeiro  en  julio  próximo  pasado. 
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una  ciencia  y un  espíritu  científico,  detalles  ambos  que 
importa  distinguir  en  el  lenguaje» 

Y la  Enciclopedia  Universal  Espasa  define  la  antropología: 
«Hoy  se  entiende  por  antropología  la  rama  de  la 
Historia  Natural  que  trata  del  hombre  y de  las  razas 
humanas.  Así  comprende  sucesivamente  el  estudio 
del  hombre:  1."  en  su  forma  exterior  y órganos;  2."  el  de 
su  funcionalismo  en  la  vida;  3."  el  de  la  asociación  con 
sus  semejantes ; 4."  el  de  la  expresión  o comunicación 
del  pensamiento;  5."  el  de  las  migraciones;  6."  el  de  sus 
restos  y recuerdos» 

Recientemente,  sin  embargo,  es  decir,  en  el  curso  de  esta 
centuria  y más  completamente  después  de  la  guerra  mundial,  la 
antropología  ha  venido  a significar  la  doctrina  filosófica  del 
hombre. 

En  este  sentido  el  término  era  usado  ya  por  los  autores  del 
siglo  XVIII. 

Recordemos  el  conocido  texto  de  Kant,  quien  en  sus  «Pre- 
lecciones lógicas»,  resumiendo  la  materia  de  que  debe  ocuparse 
la  filosofía,  formula  la  declaración  siguiente: 

«El  contenido  de  la  filosofía  en  este  sentido  vulgar, 
da  origen  a las  cuestiones  siguientes:  1.  ¿qué  puedo  yo 
saber?  2.  ¿qué  debo  yo  hacer?  3.  ¿qué  hay  que  es- 
perar? 4.  ¿qué  es  el  hombre?  La  metafísica  contesta 
la  primera  pregunta,  la  moral  la  segunda,  la  religión  la 
tercera  y la  antropología  la  cuarta.  Pero  en  el  fondo  se 
podrían  todas  contestar  por  la  antropología,  puesto  que 
las  tres  primeras  cuestiones  se  reducen  a la  última» 

Entre  los  modernos  es  Max  Scheler  quien  más  ha  influido 
en  el  paso  efectuado  por  la  antropología  de  una  ciencia  del  hom- 
bre, en  el  sentido  técnico  tradicional,  a una  rama  de  la  filosofía. 
Las  ideas  antropológicas  de  Scheler  están  expuestas  en  su  pe- 


1 Lalande,  André:  Vocabulaire  technique  scientifique  de  la  philosophie. 
París,  Alean,  1926. 

2 Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana,  Espasa  e Hijos  Edi- 
tores. Vol.  S,  p.  868. 

3 Kant,  Manuel,  Lógica,  traduc.  de  Alejo  García  Moreno,  Librería  de  Fran- 
cisco Saavedra,  1875,  p.  34. 
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queño  libro  «El  puesto  del  hombre  en  el  cosmos».  Scheler  consi- 
deraba este  estudio  como  una  parte  de  la  obra  que  meditaba  y 
que  pensaba  publicar  con  el  título  de  Antropología  filosófica^. 

La  influencia  de  Scheler  ha  sido  decisiva;  y la  antropología 
es  aceptada  hoy  generalmente  como  una  disciplina  filosófica. 
Más  aún,  según  algunos  autores  ella  es  la  primera  y fundamental 
disciplina  entre  las  filosóficas. 

Hechos  extrínsecos  a la  mera  teoría  parecen  dar  paso  a esta 
apreciación:  el  último  Congreso  Internacional  de  Filosofía  reu- 
nido en  Amsterdam  en  1948  tuvo  como  tema  central  el  estudio 
del  hombre,  la  humanidad  y el  humanismo. 

Así  también  el  reciente  Congreso  de  Filosofía  que  se  ha  re- 
unido en  Lima  para  conmemorar  el  IV  Centenario  de  la  funda- 
ción de  la  Universidad  de  San  Marcos,  ha  tenido  como 
objeto  principal  de  sus  estudios  el  concepto  del  hombre  en  la  fi- 
losofía del  siglo  XX. 

Es,  pues,  digno  de  nuestra  atención  precisar  cuáles  sean  las 
ideas  comprendidas  hoy  en  la  antropología.  Como  sucede  en  es- 
tas disciplinas  filosóficas,  diversos  cultivadores  han  desari  olla- 
do  preferentemente  un  aspecto  especial  del  problema.  Citemos, 
sin  embargo,  a los  más  importantes... 

Martín  Heidegger  estudia  la  antropología  metafísica:  para 
él  la  gran  cuestión  de  la  filosofía  — la  cuestión  por  excelencia — 
es  la  del  ser  del  hombre;  Heidegger  coloca  la  esencia  del  ser 
del  hombre  en  su  finitud  y afirma  que  este  ser  para  la  muerte 
es  la  base  para  construir  toda  teoría  del  ser 

Scheler  concibe  la  antropología  como  un  estudio  de  la  ubi- 
cación del  hombre  en  la  jerarquía  de  los  seres:  para  ubicar  al 
hombre  se  ve  obligado  a buscar  su  especificidad  y encuentra  que 


^ «La  muerte  sorprendió  a Scheler  cuando  elaboraba  su  sistema  metalísico, 
cuya  primera  parte,  titulada  La  antropología,  que  quedó  terminada,  debe  publi- 
carse pronto:  su  primer  esbozo  se  encuentra  en  un  pequeño  volumen:  El  puesto 
del  hombre  en  el  cosmos-».  Gurvitch,  George:  Las  tendencias  actuales  de  la  fi- 
losofía alemana,  Buenos  Aires,  Edit.  Losada,  1944,  p.  83. 

^ Sobre  Heidegger  es  mucho  lo  escrito  en  castellano,  aunque  bastante  des- 
igual, desde  la  pensada  monografía  de  A.  Wagner  de  Reyna,  hasta  los  ensayos 
de  divulgación  en  revistas.  La  obra  más  documentada  y seria  sobre  Heidegger 
es  la  de  A.  de  Waehlens:  La  Filosofía  de  M.  Heidegger.  Traduc.  de  R.  Ceñal, 
S.  J.  Madrid,  Instituto  Luis  Vives,  1945. 
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lo  específico  del  hombre  es  el  espíritu  y que  lo  propio  del  es- 
píritu es  la  captación  del  valor. 

Para  muchos  otros  lo  propio  de  la  antropología  filosófica 
es  el  estudio  de  la  dimensión  social  del  ser  del  hombre:  la  esen- 
cia de  la  filosofía  marxista  consiste  precisamente  en  esta  afir- 
mación. Para  Marx  y los  marxistas  el  hombre  es,  por  defini- 
ción, un  ser  para  la  Humanidad. 

Citemos  este  pasaje  de  Marx,  tortuoso  y difícil  en  su  ex- 
presión, pero  preñado  de  sentido: 

«El  comunismo,  como  apropiación  real  de  la  esen- 
cia humana  por  el  hombre  y para  el  hombre,  por  con- 
siguiente como  vuelta  del  hombre  a sí  mismo  como  ser 
social,  es  decir,  hombre  humano,  vuelta  completa,  con- 
secuente con  toda  la  riqueza  del  desarrollo  anterior; 
este  comunismo,  siendo  como  es  una  perfección  del 
naturalismo,  coincide  con  el  humanismo.  Viniendo  de 
esta  manera  a ser  el  fin  de  la  querella  entre  la  esencia 
y la  existencia,  entre  la  objetivación  de  sí  mismo  y su 
afirmación,  entre  la  libertad  y la  necesidad,  entre  el 
individuo  y la  especie.  El  comunismo  resuelve  el  mis- 
terio de  la  historia» 

Resumiendo  la  antropología  filosófica  podemos  enunciar 
estas  tres  características  como  distintivas  del  moderno  concep- 
to del  hombre: 

El  ser  del  hombre  es  su  finitud.  — Heidegger. 

El  ser  del  hombre  es  el  espíritu  captador  de  valores. 

— Scheler. 

El  ser  del  hombre  es  la  Humanidad.  — Marx. 

Segunda  Parte 

LA  EDUCACION  CONTEMPORANEA 

Guando  hablamos  de  «educación  contemporánea»  nos  re- 
ferimos a la  concepción  que  educadores,  legisladores  y pensa- 
dores tienen  hoy  de  ese  arte  o ciencia,  y no  nos  referimos  di- 

® K.  Marx.  Fragmento  de  1844,  citado  por  H.  de  Lubac,  S.  I.,  La  recherche 
de  l'homme  nouveau.  Etudes,  255,  (1947),  p.  147. 
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rectamente  a los  resultados  que  la  educación  obtiene:  hablamos 
de  principios  y no  de  frutos. 

Una  de  las  características  de  la  educación  en  nuestros  días 
es  su  inestabilidad;  como  el  mundo  en  que  vivimos,  así  también 
la  educación  parece  que  está  buscando  su  forma  y sentido  propio. 

H.  G.  Dent  ha  elegido  para  el  título  de  uno  de  sus  libros 
esta  expresiva  leyenda  que  parece  caracterizar  toda  la  educa- 
ción contemporánea;  «Education  in  transition» 

Estas  palabras:  educación  en  transición,  se  aplican  antes 
que  a nadie,  en  la  mente  del  autor,  a Inglaterra;  en  este  país  el 
Education  Act.  de  1944  ha  creado  un  clima  nuevo,  en  el  cual  al- 
gunos de  los  valores  tradicionales  de  la  educación  inglesa  pare- 
cen destinados  a languidecer,  mientras,  por  otra  parte,  brotan 
nuevos  impulsos  que  orientan  !a  educación  inglesa  hacia  una 
función  más  social  que  personal. 

En  Francia  la  legislación  de  los  Parlamentos  posteriores 
a la  guerra  da  muestras,  en  cuestiones  referentes  a la  educa- 
ción, de  una  visión  claramente  materialista. 

En  efecto,  algunos  de  los  proyectos  presentados  al  Parla- 
mento tienen  como  base  la  tesis  marxista  de  la  equivalencia 
de  las  culturas.  Para  citar  un  ejemplo,  el  Plan  Languevin  es- 
tablece explícita  e implícitamente  que  no  hay  ninguna  superio- 
ridad intrínseca  de  la  formación  humanística  o de  la  científico- 
experimental  sobre  la  formación  puramente  técnica  o mecánica. 
Estos  son  diversos  métodos  de  formación,  que  sólo  pueden  juz- 
garse por  el  resultado  obtenido  en  la  preparación  ¿el  hombre 
para  la  producción  ®. 

También  en  EE.  UU.  de  Norteamérica  la  educación  está 
hoy  en  plena  transición  o cambio,  y este  hecho  tiene  en  la  vida 
del  país  una  significación  muy  profunda.  Los  EE.  UU.  de  Nor- 
teamérica son  un  país  que  puso  su  fe  y su  esperanza  en  la  edu- 
cación; que  la  desarrolló  hasta  un  grado  no  igualado  en  otros 
países.  Por  eso  la  indecisión,  ía  crisis  educacional,  lo  afecta 
profundamente. 


H.  C.  Dent:  Education  in  Transition.  The  International  Library  of  So- 
ciology  and  Social  Red  Construction,  London  Routledge  & Kegan  Paul,  1948  ' 
(5th.  Printing). 

* Rolin,  H.:  Le  Marxismo  a l'école.  Paris,  Spes,  1948. 
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No  hay  una  filosofía  ni  una  educación  única  en  los  EE.  UU.; 
hay  sin  embargo  ciertos  nombres  que  se  han  asociado  como  los 
más  representativos  de  la  educación  norteamericana. 

Se  puede  dudar  de  la  exactitud  de  esta  representación ; más 
aún,  hay  quienes  creen  positivamente  injusto  e inexacto  aso- 
ciar la  educación  norteamericana  con  úna  escuela  o un  grupo 
de  pensadores;  pero  es  un  hecho  que  hoy  cuando  se  habla  de 
educación  norteamericana  se  piensa  en  Dewey  y su  concep- 
ción pragmatista  de  la  verdad  y de  la  educación ; en  Thorndike 
y el  grupo  behaviorista  del  Teacher's  College  de  Colombia, 
o en  el  amplio  movimiento  conocido  como  «educación  nueva»  o 
«educación  progresiva». 

Parece  conveniente  que  nosotros,  educadores  católicos  de 
este  continente,  reflexionemos  sobre  las  bases  en  que  la  llama- 
da «educación  nueva»  se  asienta,  pues  hacia  ella  parece  orientar- 
se el  mundo  en  esta  transición  educacional,  sobre  todo  en  nues- 
tras naciones. 

Las  circunstancias  de  la  interdependencia  económica  y po- 
lítica entre  nuestros  países  y los  EE.  UU.  de  Norteamérica,  ha- 
cen hoy  un  hecho  innegable  la  interdependencia  también  en  el 
orden  cultural. 

Además,  la  innegable  eficacia  de  la  solución  técnica  que 
en  los  EE.UU.  de  Norteamérica  se  ha  dado  a muchos  de  los 
problemas  educacionales,  haee  que  los  gobiernos  de  nuestros 
países,  interesados  en  las  realizaciones  concretas  de  ese  orden 
externo  en  el  que  se  mueve  la  política,  quieran  copiar  en  nues- 
tras tierras  las  soluciones  norteamericanas. 

Hay  finalmente  una  tercera  razón:  nuestros  hermanos  los 
católicos  de  EE.UU.  de  Norteamérica  se  han  opuesto  tenaz- 
mente a muchos  de  los  principios  filosóficos  que  inspiran  la 
llamada  «educación  nueva  o progresiva»;  y sería  para  ellos  des- 
concertante y doloroso  el  ver  que  nosotros  católicos  latino-ame- 
ricanos dejamos  que  estos  principios  inspiren  la  educación  pú- 
blica o privada  de  nuestros  países. 

Tratando  de  precisar  los  postulados  básicos  en  los  que 


Antropouwía  y educación 


55 


se  asienta  esta  así  llamada  «educación  nueva»,  podrían  seña- 
larse estos  tres: 

I. — la  educación  es  una  ciencia  inductiva; 

II. — la  educación  es  pragmática,  instrumentalista  y expe- 
rimentalista ; 

III. — el  fin  de  la  educación  no  es  el  individuo  sino  la  so- 
ciedad. 

Analicemos  cada  uno  de  estos  postulados.  Dice  el  1."  que 
la  educación  es  una  ciencia  inductiva,  la  que,  según  sus  exper- 
tos, se  apoya  en  los  siguientes  presupuestos  intelectuales: 

a)  generalización  de  la  teoría  de  Darwin;  b)  teoría  de 

las  correlaciones  numéricas ; c)  carácter  puramente  científi- 
co de  la  psicología.  ¡V  j 

I.  — a)  Sobre  todo  es  la  generalización  de  la  teoría  de  Darwin 
y su  secuela  de  la  selección  natural  de  las  especies,  lo  que  más 
ha  influido  para  crear  ese  como  ambiente  científico  de  la  lla- 
mada «educación  nueva».  La  «Enciclopedia  of  Educational  Re- 
search», nos  dice  a este  respecto: 

«El  concepto  de  selección  natural  de  las  especies 
afirma  que  el  organismo  para  existir  debe  ajustarse  a 
su  ambiente,  si  no  lo  hace  desaparece  él  y gradualmen- 
te la  especie». 

Esta  idea  de  la  adaptación  al  medio  condujo  lógicamente 
a una  concepción  puramente  naturalista  de  la  mente  o inteli- 
gencia humana,  que  vino  a ser  un  producto  de  variaciones  y aco- 
modaciones al  medio  que  realizó  el  hombre  para  poder  ambien- 
tarse y perdurará 

«De  este  modo  la  conducta  humana  puede  explicarse 
por  leyes  fijas,  facilitándose  de  esta  manera  enorme- 
mente el  estudio  científico  de  los  procesos  mentales» 

b)  El  segundo  presupuesto,  decíamos  que  es  el  de  las 
correlaciones  numéricas  o estadísticas. 

La  importancia  de  los  números  en  la  educación  moderna 
obedece  a una  razón  no  sólo  de  orden  práctico  sino  también 


° Smith,  O.;  Science  of  Education,  Encyclopedia  of  Educational  Research 
2nd.  Edit.  New  York.  The  Macmillan  Co.,  1950,  c.  1146. 
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teórico:  como  la  educación  es  una  ciencia  su  objeto  se  ha  de 
poder  medir,  calcular,  predecir  sus  variables,  determinar  sus 
constantes,  etc.  Todo  lo  cual  se  hace  mediante  tablas  estadísti- 
cas, correlaciones  numéricas,  funciones,  etc. 

Cualquiera  que  haya  leído  o manejado  algo  las  produccio- 
nes educacionales  recientes,  sobre  todo  norteamericanas,  ha- 
brá constatado  cómo  es  imposible  entenderlas  sin  un  serio  co- 
nocimiento de  cálculos  y procedimientos  estadísticos. 

c)  El  tercer  presupuesto,  indicado  antes,  afirma  que  la  psi- 
cología es  puramente  científica;  es  decir,  la  única  y definitiva 
explicación  del  alma  humana  está  en  las  ciencias.  Tomemos  el 
behaviorismo  como  ejemplo  de  una  explicación  científica. 

Los  behavioristas  piensan  que  todo  en  la  vida  del  hombre 
es  resultado  de  comportamientos  físicos:  no  existe  fenómeno 
de  los  llamados  mentales  que  no  tenga  un  correlato  fisiológico 
o muscular.  De  donde,  concluyen  los  behavioristas,  «lo  físico 
es  lo  primario;  lo  mental  es  pura  interpretación». 

El  aprendizaje  mental,  por  ejemplo,  es  una  cuestión  de 
análisis  y descomposición  del  todo  en  partes,  por  medio  de  aso- 
ciaciones y conexiones  entre  estímulos  y respuestas.  Las  cone- 
xiones que  llamamos  hábitos  mentales,  son  resultados  de  repe- 
ticiones de  actos,  los  que,  al  hacerse  estables,  forman  los  lla- 
mados puentes  o arcos  neurológicos. 

El  materialismo  en  que  esta  escuela  bebe  sus  doctrinas  está 
informado  por  algunas  teorías  físicas  modernas ; sobre  todo  por 
la  teoría  de  la  continuidad  esencial  entre  materia  y energía: 
esta  continuidad  puede  expresarse,  en  la  fórmula  de  Einstein, 
por  esta  ecuación  E = M C-,  donde  E es  energía,  M es  ma- 
teria y G es  una  constante. 

La  naturaleza  humana,  según  esto,  es  «esencialmente  un 
agregado  eléctrico  de  protones  y electrones,  idéntico  en  na- 
turaleza y construcción  con  las  sustancias  inorgánicas,  si  se 
exceptúa  esa  propiedad  organizadora  de  la  energía  que  se  lla- 
ma vida» 


10  Thorpe,  L.  P.:  Psychological  Foundations  of  Personality,  citado  por  John 
S.  Brubacher:  Modcrn  Philosopkies  of  Education,  New  York.  McGraw  Hill 
Book  Co.,  1950,  p.  47. 
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Una  serie  de  estudios  sobre  el  carácter  eléctrico  de  la  ener- 
gía nerviosa,  realizados  recientemente,  dan  cierta  mayor  vero- 
similitud a estas  teorías;  y F.  S.  Breed  ha  escrito  un  largo  es- 
tudio en  el  que  compara  el  sistema  nervioso  cerebro-espinal  con 
una  gran  central  automática  que  organiza  y distribuye  las  llama- 
das telefónicas,  convirtiendo  la  energía  magnética  en  voz,  o 
viceversa  la  voz  humana  en  energía 

II.  — La  segunda  de  las  bases  de  la  «educación  nueva»  es  la 
naturaleza  pragmática  e instrumentalista,  experimentalista,  del 
proceso  educacional. 

Suponiendo  que  la  educación  es  una  ciencia,  la  cuestión  se 
complica,  sin  embargo,  cuando  se  mezcla  con  el  difícil  proble- 
ma del  fluir  universal  de  las  cosas.  ¿Hay  una  naturaleza,  algo 
en  el  mundo,  que  sea  constante,  o es  el  ser  de  la  naturaleza  un 
perpetuo  fluir?  ¿Cómo  es  posible  una  ciencia  si  su  objeto  es 
un  perpetuo  devenir?  Las  respuestas  de  la  «educación  nueva» 
a estas  preguntas  pueden  formularse  más  o menos  así: 

«La  naturaleza  humana  es  sólo  relativamente  constante ; 
realmente  su  ser  es  un  continuo  cambiar  y ajustarse  para  con- 
servar su  posición  en  el  campo  de  las  fuerzas  electromagnéti- 
cas que  es  la  realidad». 

«Las  propiedades  que  se  consideraban  antes  como  las  más 
hondamente  arraigadas  en  lo  íntimo  del  ser  del  hombre,  no  son 
sino  determinaciones  puramente  extrínsecas  impuestas  por  el 
ambiente;  así:  la  unicidad  de  la  persona,  su  libertad,  su  res- 
ponsabilidad, son  presiones  del  ambiente  sobre  el  individuo 
más  que  propiedades  íntimas  de  su  ser». 

Y este  supuesto  de  la  inexistencia  de  una  naturaleza  hu- 
mana, en  el  sentido  tradicional  del  término,  permite  a la  «nue- 
va educación»  hablar  del  carácter  instrumental  de  toda  verdad, 
haciendo  de  la  inteligencia  un  instrumento  cuya  función  es  ajus- 
tar los  conceptos,  los  juicios,  los  valores,  que  todo  entendimien- 
to posee,  a las  nuevas  circunstancias  que  la  realidad  presenta. 

Todo  en  la  vida  tiene  el  carácter  de  experiencia,  de  etapa 
en  un  progreso,  nada  es  un  fin  en  sí  mismo. 

Breed,  F.  S.:  Philosophies  of  Education,  p.  107,  citado  por  Brubacher, 
ibidem,  pág.  48. 
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Los  educadores  usan  mucho  el  ejemplo  de  la  ciencia  mo- 
derna para  explicar  el  carácter  pragmático  de  la  «nueva  edu- 
cación»; mientras  no  se  conoció  la  radio,  el  cine  era  mirado 
como  el  vehículo  ideal  de  comunicación  entre  los  hombres;  su- 
plió después  la  radio  al  cine;  y ambos  fusionados  nos  dieron 
hoy  día  la  televisión. 

Científicamente,  pues,  no  tiene  sentido  construir  una  ci- 
vilización para  un  determinado  estadio  del  progreso,  y será  una 
traición  al  individuo  educarlo  para  una  fase  ya  superada. 

Al  joven  a quien  se  hubiera  preparado  en  ingeniería  mecáni- 
ca sólo  para  la  edad  del  cine  mudo,  se  le  habría  desambientado, 
frustrando  su  esfuerzo,  como  también  se  le  desambientará  hoy 
si  se  le  forma  sólo  para  la  televisión,  porque  no  sabemos  qué 
progresos  técnicos  nos  reserva  el  futuro. 

La  verdadera  educación  hace  ver  el  carácter  relativo  no 
sólo  de  las  sucesivas  fases  del  avance  técnico,  sino  del  progre- 
so mismo,  preparando  para  una  sola  realidad:  la  del  cambio. 

Esto  es  lo  que  se  llama  el  experimentalismo  de  la  «educa- 
ción nueva». 

Dewey  lo  ha  expresado  gráficamente  con  este  silogismo; 
la  educación  va  a una  con  la  vida;  la  vida  es  crecimiento,  luego 
la  educación  es  crecimiento. 

Resulta  entonces  que  el  valor  supremo  de  la  educación  es 
cambiar,  «crecer  no  sólo  en  el  orden  físico  sino  en  el  orden  in- 
telectual pragmático:  crecer  en  una  mejor  visión  y una  mayor 
utilización  del  propio  ambienten. 

III.  — El  tercer  postulado  de  la  «educación  nueva»  es  la  di- 
mensión radicalmente  social  del  ser  del  hombre:  es  decir,  la 
nueva  educación  tiende  cada  vez  más  a ignorar  al  individuo 
para  atender  al  todo  social.  Citemos  a De^vey,  quien  es  realmen- 
te el  campeón  de  esa  idea: 

«El  fin  de  la  educación  y la  prueba  suprema  del 
valor  de  lo  aprendido  es  su  utilización  en  el  mejora- 
miento de  la  vida  ordinaria  de  todos  los  hombres. 

«No  ha  de  olvidarse  jamás  que  el  esqueleto  en  que 
se  apoyaba  la  organización  tradicional  de  la  educación 
era  el  sistema  de  clases  o castas  sociales.  Las  nociones 
más  elevadas  en  literatura  y matemáticas,  en  ese  or- 
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den  de  cosas,  estaban  reservadas  a los  bien  nacidos 
— hijos  de  algo — o a los  ricos  y por  esta  razón  los  co- 
nocimientos literarios  o matemáticos  eran  mirados  co- 
mo una  nota  de  excelencia  o distinción  social. 

«Los  conocimientos  útiles,  por  otra  parte,  eran  pa- 
trimonio exclusivo  de  los  que  mediante  ellos  debían 
ganarse  la  vida.  De  este  modo  los  estudios  utilitarios 
se  vieron  afectados  como  de  un  estigma  social. 

«Este  modo  de  juzgar  las  cosas  ha  persistido  en 
muchos  países  aun  después  que  la  educación  se  hicie- 
ra universal  y obligatoria. 

«No  hay  egoísmo  mayor  que  el  de  aquel  que  con- 
sidera el  saber  como  una  marca  de  distinción  personal 
que  se  ha  de  buscar  por  sí  misma.  Y la  única  manera 
de  eliminar  este  exclusivismo  injusto,  es  conseguir  que 
todas  las  condiciones  de  la  educación  y del  ambiente 
traten  de  inculcar  en  el  individuo  la  noción  de  que  el 
conocimiento  es  un  depósito  confiado  al  hombre  para 
que  él  avance  y complete  la  causa  del  bienestar  común. 

«Quizá  la  mayor  indigencia  actual  de  la  filosofía 
de  la  educación,  es  la  urgente  necesidad  de  hacer  clara 
en  teoría  y operante  en  la  práctica  la  idea  de  que  el 
fin  de  la  educación  es  social,  y que  el  criterio  que  debe 
aplicarse  para  juzgar  y apreciar  los  resultados  de  la 
educación  debe  ser  también  un  criterio  social» 

Parece  innecesario  todo  comentario.  Observemos  al  pa- 
sar que  esta  ordenación  social  de  la  educación  ha  inspirado  las 
recientes  disposiciones  legislativas  de  varios  países  del  mundo; 
citábamos  antes  el  caso  de  Inglaterra,  señalando  cómo  el  verda- 
dero sentido  del  Education  Act  de  1944  es  la  socialización  de 
la  enseñanza. 

Permítaseme  también  mencionar  el  caso  del  Perú: 

En  un  documento  reciente  del  Ministerio  de  Educación  Pú- 
blica que  expone  el  plan  de  acción  para  trabajar  por  la  renova- 
ción de  la  enseñanza  peruana,  se  expone  constantemente  como 

Dewey,  John:  The  need  for  a philosophy  of  Education,  en  «Education 
Today»;  New  York,  Putnam's,  1940,  p.  297. 
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razón  suprema  de  las  decisiones  la  afirmación  de  que  la  prin- 
cipal misión  de  la  educación  es  su  misión  social. 

La  democracia,  contrariamente  a lo  que  muchos  creen, 
no  es  una  palabra;  es  una  poderosa  idea  obtenida  por  una  intui- 
ción bastante  adecuada  del  recto  orden  ideal  de  las  cosas.  Y las 
conexiones  entre  democracia  y educación  son  manifiestas. 

La  doctrina  sobre  la  educación  ha  sido  siempre  un  reflejo 
de  la  orientación  doctrinal  de  una  época.  W.  Jaeger  ha  avanzado 
más  aún  en  la  afirmación  de  las  conexiones  entre  la  educación 
y la  orientación  doctrinal  de  la  época;  según  él  en  la  educación 
está  la  verdadera  expresión  de  un  período  histórico.  Su  libro 
Paideia  quiere  encerrar  en  el  ideal  de  la  educación  griega  toda 
la  cosmovisión  del  mundo  heleno. 

Reflexionando  sobre  el  fondo  de  ideas  que  inspiraron,  por 
ejemplo,  la  educación  en  el  siglo  XIX  descubrimos  fácilmente 
el  sustrato  doctrinal  propio  de  la  época: 

«Era  frecuente,  entonces,  en  el  siglo  XIX,  repetir 
que  la  libertad  del  individuo  es  ilimitada;  afirmar  la 
bondad  primigenia  e inmaculada  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Basta  que  no  se  la  reprima  ni  económica,  ni  po- 
lítica, ni  científica,  ni  artísticamente  para  que  produzca 
frutos  buenos  y útiles:  el  progreso  y la  bondad  moral. 
Cuanto  hay  de  malo,  de  amenazador,  de  inferior  y do- 
loroso brota  más  o menos  de  la  actual  situación  histó- 
rica de  una  humanidad  en  curso  de  evolución. 

«Un  poco  de  paciencia  y se  verá  el  progreso  de 
la  ciencia,  la  fuerza  moralizadora  de  una  eultura  con- 
sagrada a la  pureza  y a la  belleza;  el  conocimiento  y la 
tecnificación  de  la  naturaleza,  la  elevación  del  traba- 
jo y el  rendimiento  industrial  y económico  borrarán  del 
mundo  la  triste  herencia  de  pobreza,  de  estupidez,  de 
tosquedad,  de  superstición  y contribuirán  a un  estado 
final  de  una  humanidad  buena  y feliz» 

Así  pensaba  el  siglo  XIX.  Y esta  cándida  visión  optimista 
de  la  naturaleza  humana  inspiró  los  sistemas  edueacionales  en- 
tonces en  boga:  Rousseau  y el  «Emilio»  fueron  para  el  siglo  XIX 

13  Feuerer,  J.:  Adán  y Cristo,  su  legado  a la  Humanidad,  traducción  de 
X.  Zuhiri,  Barcelona,  Editorial  Berna,  1944,  p.  135-136. 


Antropología  y educación 


61 


loque  es  hoy  para  nuestra  generación  Dewey  y su  «Democracy 
and  Education». 

Es  significativa  la  gran  coincidencia  que  se  descubre  entre 
los  postulados  doctrinales  de  la  nueva  ciencia  de  la  educación, 
y la  snotas  primordiales  que  la  antropología  filosófica  de  hoy 
señala  como  propias  del  ser  del  hombre. 

Hagamos  este  cotejo  aunque  sea  en  forma  sumaria. 

Dijimos  que  las  notas  propias  del  hombre,  según  la  antro- 
pología filosófica  son  éstas: 

a.  — su  finitud,  su  ser  para  la  muerte; 

b.  — su  capacidad  de  adaptar  valores; 

c.  — su  radical  dimensión  social. 

a)  Respecto  de  lo  primero,  es  claro  que  las  reflexiones  de 
Heidegger  sobre  el  ser  para  la  muerte,  la  angustia  del  no  ser, 
son  como  un  eco  trágico  y doloroso  de  eso  que  las  ciencias  to- 
man hoy  como  un  hecho  establecido  e intrascendente. 

El  hombre  es  como  el  animal,  dicen  las  ciencias  biológicas; 
nadie  cree  ni  se  preocupa  de  la  inmortalidad  del  animal,  tam- 
poco hay  que  preocuparse  de  la  inmortalidad  del  hombre;  hay 
que  construir  una  ciencia  de  la  utilización  del  hombre  contan- 
do únicamente  con  su  dimensión  terrestre,  preparando  al  hom- 
bre para  transformar  el  medio,  y tratando  de  obtener  un  rendi- 
miento máximo  de  cada  vida  humana.  Esta  ciencia  recibe  tam- 
bién el  nombre  de  educación. 

Por  esa  misteriosa  intercomunicación  que  hay  en  la  vida 
de  las  ideas  las  ciencias  han  bebido  de  la  filosofía  la  idea  de  la 
finitud  del  hombre  y la  filosofía  se  va  hoy  angustiando  al  ver 
los  resultados  de  sus  construcciones. 

b)  Según  Scheler,  la  especificidad  del  hombre  es  su  capta- 
ción de  los  valores.  Valor,  o su  equivalente  griego  AXIA,  de 
donde  axiología,  son  hoy  palabras  casi  sacramentales. 

«No  hay  problema  que  se  presente  hoy  al  educa- 
dor, dice  Brubacher,  en  donde  no  se  encuentre  impli- 
cada casi  siempre  una  cuestión  de  valor» 


Brubacher,  op.  cit.  «Educational  Valúes»,  p.  92. 
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Quizás  ninguna  otra  rama  del  saber  humano  ha  tomado 
tan  en  serio  la  terminología  y las  concepciones  axiológicas  co- 
mo la  educación. 

Analizando  el  por  qué  de  esta  actitud  parece  poderse  afir- 
mar que  ella  obedece  al  carácter  pragmático-instrumentalista 
que  la  nueva  educación  se  ha  apropiado.  Los  valores  dan  un 
sustituto  de  espiritualidad  a una  ciencia  como  la  «nueva  edu- 
cación», que  ha  querido  hacerse  exclusivamente  materialista  y 
estudiar,  sin  embargo,  la  realidad  del  hombre. 

Los  valores  preservan  cierto  sentido  de  finalidad  a una 
ciencia  que  se  ha  negado  toda  investigación  que  trascienda  al 
puro  fenómeno  u observación  concreta. 

Finalmente  los  valores  permiten  cierta  continuidad  — en 
el  lenguaje  al  menos — que  hace  posible  la  conversación,  el  diálo- 
go y la  discusión  educacional.  Lo  que  hoy  llaman  objetivos,  fi- 
nalidades por  alcanzar,  fines  de  la  educación  se  denominan  tam- 
bién valores. 

c)  La  constatación  intelectual  de  la  dimensión  radicalmen- 
te social  del  ser  del  hombre,  ha  influido  en  la  educación  para 
darle  ese  carácter  social  a que  nos  hemos  referido. 

La  educación  se  considera  hoy  como  la  función  primaria, 
la  operación  sustantiva  de  ese  organismo  vivo  que  es  la  rea- 
lidad socio-cultural.  Dice  Sorokin: 

«La  Sociología  trabaja  hoy  con  un  esquema  inte- 
gralista  el  cual  pretende  que  la  realidad  socio-cultural 
es  un  complejo  integral-multiforme,  en  el  cual  pueden 
distinguirse,  sin  embargo,  aspectos  sensitivos,  raciona- 
les e intuitivos.  Como  tal,  esta  realidad  puede  ser  cono- 
cida solamente  a través  de  correlaciones  epistemológi- 
cas que  unifiquen  datos  sensitivos,  racionales  e intuiti- 
vos. Tomados  separadamente,  ninguno  de  estos  datos 
puede  darnos,  ni  aun  siquiera  vagamente,  un  conoci- 
miento del  universo  socio-cultural.  Esta  Sociología  in- 
tuitivo-integralista,  o filosofía  social,  ha  sido  probable- 
mente una  de  las  fuerzas  más  poderosas  en  medio  de  las 
numerosas  corrientes  filosóficas  contemporáneas» 


Sorokin,  Petrim:  The  Interdependence  of  Philosopky  and  Sociology,  13 
(195C),  pp.  276-277. 
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Si  la  primera  realidad  es  la  sociedad  y si  es  el  hombre  sólo 
una  parte  del  todo  social,  no  es  extraño  entonces  que  la  «nueva 
educación»  considere  como  la  esencia  o definición  del  hombre 
el  ser  social. 

Guando  constatamos  la  absorción  progresiva  que,  en  casi 
todos  los  países,  el  Estado  viene  haciendo  de  las  funciones  edu- 
cacionales, no  debemos  olvidar  que  estamos  frente  a un  hecho 
que  tiene  una  inspiración  mucho  más  profunda  que  la  simple 
política  de  partidos  o la  vieja  oposición  clerical.  Se  trata  de  un 
fenómeno  socio-cultura!,  que  sólo  podremos  superar  organizan- 
do nuestras  escuelas  en  un  todo  profundamente  ligadas  a la  rea- 
lidad social. 


Tercera  Parte 

ANTROPOLOGIA  CRISTIANA  Y EDUCACION  CRISTIANA 

Réstanos  determinar  ahora  cuál  sea  el  concepto  antropoló- 
gico cristiano,  y decir  cuáles  son  sus  alcances  en  la  concepción 
cristiana  de  la  educación. 

Nuestra  caracterización  de  la  antropología  cristiana  tiene 
que  ser  por  fuerza  sumamente  breve;  más  aún,  vamos  a pres- 
cindir de  la  fundamentación  metafísica  del  problema  para  reco- 
ger algunos  de  los  datos  que  nos  da  una  exposición  casi  fenome- 
nológica  de  lo  que  nos  dice  la  conciencia  sobre  el  hombre.  Y 
a los  datos  de  este  análisis  vamos  a añadir  la  luz  del  testimonio 
de  nuestra  fe 

Sobre  la  cuestión  metafísica  de  la  antropología  cristiana  puede  leerse  el 
magnífico  trabajo  de  Angel  González  Alvarez  publicado  en  ARBOR  de  junio 
de  1949,  trabajo  en  el  que  se  analiza  la  estructura  metafísica  del  ser  del  hombre 
con  una  precisión  y vigor  que  separa  inmediatamente  este  trabajo  de  toda  una 
serie  de  escaramuzas  intelectuales,  iluminaciones  de  fuegos  fatuos,  con  que 
hoy  se  tratan  los  problemas  filosóficos. 

El  título  del  artículo  de  Angel  González  Alvarez  es  «La  contextura  radical 
del  hombre»,  ARBOR,  junio  1949,  pp.  229-250.  Sobre  el  mismo  tema  véase 
también  en  «Pensamiento»  la  serie  de  artículos  publicados  por  Juan  Roig  Gi- 
ronella,  S.  J.,  «Ensayo  de  Antropología  Metafísica»,  Pensamiento,  Vol.  5.°  (1949), 
pp.  275-295;  1950,  Vol.  VI,  pp.  33-62.  También  el  libro  de  J.  Iturrioz,  S.  I. 
«El  hombre  y su  metafísica».  Ensayo  escolástico  de  antropología  metafísica. 
Oña,  Burgos,  Colegio  Máximo  de  San  Francisco  Javier,  1943. 
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El  análisis  de  los  contenidos  de  nuestra  conciencia  y su  com- 
probación con  los  diversos  sistemas  que  se  proponen  explicar 
al  hombre,  nos  hacen  posible  esta  primera  constatación:  «en  la 
realidad  de  nuestro  ser  hay  algo  más  de  lo  que  nos  presentan  los 
diversos  sistemas  que  tratan  de  explicar  al  hombre». 

Somos  algo  más  que  una  simple  célula  del  gran  organismo 
social. 

Hay  algo  más  en  nosotros  que  un  mqro  agregado  eléctrico 
de  energía-masa  y campo  magnético. 

Somos  y significamos  algo  más  que  una  simple  cresta  de 
una  ola  del  mar  del  progreso  que  avanza  para  romper  mañana 
y desaparecer  en  otras  mil  gotas  pulverizadas. 

Hablando  sin  el  ropaje  de  metáforas,  nuestra  conciencia 
nos  afirma  que  somos  «nosotros  mismos  y no  sólo  partes  físicas 
o biológicas  del  todo  social»; 

somos  espíritu  y no  sólo  materia; 

somos  sustancias  y no  formas  pasajeras  en  las  que  se 
ha  fijado  por  un  período  más  o menos  largo  el  proce- 
so evolutivo  universal. 

Y a estos  datos  de  la  conciencia,  que  podemos  encontrar  en 
cualquier  análisis  de  nuestra  vida  interior,  hay  que  añadir  la 
primera  y fundamental  verdad  de  la  fe. 

La  fe  cristiana  no  es  sólo  una  enseñanza  de  la  vida  por  ve- 
nir, es  una  enseñanza  de  la  vida  como  es:  y la  vida  se  da  en 
dos  partes,  aquí  y allá.  La  primera  y principal  ocupación  de  la 
Iglesia,  contrariamente  a lo  que  se  dice  y se  cree,  ha  sido  la 
preocupación  del  presente;  la  primera  herejía  condenada  en  el 
decurso  de  los  siglos  fué  la  herejía  gnóstica  que  renegaba  del 
cuerpo.  La  enseñanza  más  constante  de  la  revelación  es  la  de 
que  hay  que  ser  heroicamente  fieles  a la  realidad. 

Pero  hay  algo  más:  los  sondeos  de  profundidad  en  nuestra 
alma  muestran  en  ella  una  sima  de  desorden,  de  miseria,  de 
tortuosidad,  que  tradicionalmente  se  ha  llamado  pecado.  No  pa- 
rece que  pueda  dudarse  de  que  nuestra  conciencia  descubre  en 
nosotros  una  enfermedad  y un  desorden  interno:  más  aún,  en- 
trevemos que  de  ese  desorden,  de  esa  enfermedad  procede  el 
mal  del  mundo. 

Las  utopías  e ideales  que  quieren  cambiar  el  orden  actual 
de  las  cosas  mudando  sólo  las  condiciones  sociales,  políticas  o 
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económicas  y dejando  intacto  el  corazón  del  hombre,  nos  admi- 
ran por  su  falta  de  realismo  y profundidad  espiritual 

No  queremos  negar  que  ciertas  estructuras  sociales  entra- 
ñan, más  que  otras,  peligros  de  disensiones  políticas,  gérmenes 
de  abusos,  intolerancias,  guerras  o abominaciones;  pero  lo  más 
profundo  de  las  crisis  humanas  no  es  esto,  es  lo  que  nuestra  fe 
llama  la  triple  concupiscencia,  secuela  del  pecado  original. 

La  inquietud  de  la  conciencia  humana  no  es  un  reflejo  de 
la  descomposición  social:  lo  inverso  es  lo  verdadero:  primor- 
dialmente el  desorden  radica  en  el  hombre. 

Pero  junto  a esta  herida,  ve  también  el  hombre  en  su  alma 
la  Imagen  de  su  primitiva  salud;  y como  en  el  enfermo  en  que 
la  vida  se  esfuerza  por  recobrar  la  lozanía  que  una  vez  perdió, 
así  hay  en  el  hombre  una  insaciable  aspiración  de  grandeza. 

El  hombre  es  la  imagen  de  Dios;  tiene  una  sobrenaturaleza 
de  que  fué  vestido  por  la  gracia,  esa  sobrenaturaleza  le  da  parti- 
cipación en  los  dos  grandes  poderes  divinos  que  hicieron  el 
mundo  y lo  conservan:  el  poder  de  la  inteligencia  y el  poder 
del  amor.  Esta  es  la  verdadera  grandeza  del  hombre,  éste  es  el 
secreto  íntimo  de  la  vida. 

Y de  esta  grandeza  forma  parte  la  íntima  comunión  que  el 
hombre  tiene  con  los  demás  seres,  sus  profundos  lazos  socia- 
les, su  inmensa  deuda  con  el  pasado,  y su  responsabilidad  con 
el  futuro. 

La  idea  de  la  solidaridad  humana,  de  la  obligación  del  hom- 
bre para  con  la  sociedad,  de  la  responsabilidad  del  hombre  en 
la  construcción  de  la  ciudad  terrena,  todo  esto  no  es  sino  un 
plasmado  humano  del  dogma  de  la  comunión  de  los  santos  y un 
recuerdo  de  la  afirmación  con  que  San  Pablo  amonesta  a los 
cristianos  y les  dice  que  tienen  recibido  cada  uno  el  carisma  o 
gracia  especial  para  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo. 

Este  es  el  sentido  cristiano  del  hombre;  éste  es  el  sentido 
de  la  Redención;  éstas  las  verdades  angulares  de  la  filosofía 
cristiana: 

«Porque  el  cristianismo  no  consiste  sólo  en  un  reino  de  vir- 
tud, de  ciencia,  de  cultura,  sino  en  un  reino  oculto  de  gracia  en  . 


De  Lubac,  art.  cit.,  pp.  160-161. 
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el  corazón,  una  comunidad  de  amor  con  Cristo  en  el  que  cla- 
mamos Abba  (Padre)». 

Redención  significa  además  la  nueva  puesta  en  marcha  de 
la  historia  humana  desde  Dios,  Y este  nuevo  conocimiento  im- 
plica que  el  hombre,  con  fuerzas  divinas,  se  expande  ahora  ha- 
cia todos  los  bienes  naturales  y morales.  Con  estas  fuerzas  di- 
vinas se  recuperan  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  como  una 
necesidad  moral  de  la  gracia,  y con  una  integridad  que  Dios  ja- 
más hubiera  exigido  positivamente  a la  existencia  natural.  Es 
por  esto  imposible  para  un  cristiano  pasar  por  alto  su  respon- 
sabilidad ante  la  estructura  natural  de  la  familia,  del  pueblo  o 
del  Estado,  antes  bien,  estas  estructuras  deberán  encontrar  su 
más  firme  apoyo  en  los  cristianos  auténticos» 

Los  alcances  educacionales  de  esta  antropología  cristiana 
están  sabiamente  indicados  en  el  programa  de  este  Congre- 
so IV  de  Educación  Católica  y se  han  discutido  ya  o serán  dis- 
cutidos en  sesiones  sucesivas.  Cuando  se  habla  de  la  concien- 
cia moral  del  joven  y se  dan  los  medios  para  su  formación,  no 
hay  que  olvidar  nunca  la  realidad  del  pecado  y de  la  concupis- 
cencia, que  como  dice  el  Concilio  de  Trento  proviene  del  peca- 
do y conduce  al  pecado.  (Véase  Tema  IV). 

Cuando  se  habla  de  la  educación  de  la  pureza  tampoco  se 
ha  de  ignorar  la  realidad  del  desorden  de  nuestras  tendencias. 
(Véase  Tema  IX,  inciso  B). 

Cuando  se  habla  de  la  personalidad  y del  carácter  hay  que 
tener  presente  la  realidad  del  carácter  bautismal,  verdadera  no- 
ta individuante  sobreañadida  a las  disposiciones  psico-físicas 
que  forman  nuestro  carácter  humano;  la  personalidad  cristiana 
es,  por  el  bautismo,  una  participación  de  la  personalidad  divina, 
una  conformación  a la  persona  divina  del  Hijo  de  Dios.  (Véase 
Tema  VII,  Formación  del  carácter;  Tema  VIII,  Formación  de 
la  personalidad). 

Finalmente,  cuando  en  el  Tema  X se  nos  habla  de  nuestra 
obligación,  como  educadores  conscientes,  de  dar  a nuestros  alum- 
nos una  formación  social  para  prepararlos  a construir  la  so- 
ciedad terrena,  nunca  hemos  de  olvidar  que  las  ideas  primeras 


is  Feuerer,  obra  cit.,  pp.  241-242. 
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de  «misión  en  este  mundo»,  «responsabilidad»,  etc.,  se  asientan 
todas  en  el  carisma  que  a cada  uno  nos  ha  sido  dado  para  la 
edificación  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  (Véase  Tema  X). 

Terminemos  las  exposiciones  de  nuestro  trabajo  con  esta 
reflexión:  hay  una  profunda  coincidencia  entre  las  intuiciones 
profundas  de  la  moderna  antropología  filosófica  y las  ideas 
cristianas  fundamentales  sobre  el  hombre. 

La  íinitud  del  hombre  es,  cristianamente  hablando,  la  expre- 
sión de  la  conciencia  pecadora;  «el  ser  para  la  muerte»  es  la 
verificación  implícita  de  que  la  muerte  es  castigo  del  pecado. 

Los  valores,  las  escalas  valiosas,  las  jerarquías  de  valeres 
son  atisbos  de  la  razón  humana,  quien  entreve  el  único  valor 
de  la  vida,  la  VIDA  misma  que  es  Dios  Nuestro  Señor,  vida 
verdadera  de  la  que  el  hombre  participa  por  ser  su  imagen  y 
por  haber  sido  elevado  al  orden  sobrenatural. 

Finalmente  «el  ser  para  la  sociedad»  es  una  verificación 
implícita  del  ordenamiento  del  hombre  al  Cuerpo  Místico  de 
Cristo. 

Decíamos  en  otra  parte  de  este  estudio  que  las  ideas  filo- 
sóficas se  reflejan  en  los  sistemas  educacionales  de  una  época; 
yo  no  sé  si  será  por  interacción,  o porque  los  unos  son  conse- 
cuencia de  las  otras,  pero  ciertamente  no  es  por  una  mera  co- 
incidencia. Como  tampoco  es  una  mera  coincidencia  el  que  de- 
bajo de  los  grandes  postulados  científicos  de  la  nueva  educa- 
ción o de  las  modernas  concepciones  de  la  antropología  filo- 
sófica vivan  latiendo  profundas  verdades  cristianas. 

Dos  consecuencias  parecen  desprenderse  de  esto: 

Primera.  — La  necesidad  de  una  recia  estructura  intelec- 
tual para  animar  todo  sistema  educacional. 

Conversando  con  educadores,  leyendo  literatura  moderna 
sobre  educación,  muchas  veces  hemos  tropezado  con  la  gran 
objeción  que  se  hace  contra  el  sistema  católico  de  enseñanza:  el 
catolicismo,  se  dice,  es  inflexible  en  su  estructura. 

No  olvidemos  esta  objeción  de  nuestros  adversarios;  sea- 
mos consecuentes  con  nuestros  principios.  Cuando  aceptemos 
ciertas  medidas  de  orden  práctico,  cuando  adoptemos  ciertas  . 
mejoras  de  orden  técnico,  ponderemos  primero  si  estas  medidas 
son  coherentes  con  los  principios  de  nuestra  filosofía  educado- 
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nal.  Y no  olvidaremos  que  el  materialismo  es  la  base  seudo- 
científica  de  la  llamada  cieneia  moderna  de  la  educación. 

Segunda.  — Otra  enseñanza  se  desprende  también  de  aquí, 
quizás  más  fundamental:  la  lucha  por  la  educación  es  la  lucha 
por  el  hombre;  los  problemas  educacionales  no  pueden  solven- 
tarse primariamente  en  el  campo  técnico  propiamente  dicho, 
sino  en  el  campo  de  la  filosofía. 

Parecería  un  contrasentido  que  en  un  Congreso  Educacio- 
nal se  diga  que  la  ciencia  de  la  educación  no  es  importante,  o 
es  menos  importante;  no  oreemos  que  nuestras  palabras  dejen 
esa  impresión.  Exactamente  lo  que  queremos  decir  es,  que  no 
hay  que  permitir  jamás  que  el  tecnicismo  y la  seudo-ciencia  de 
la  educación  nos  hagan  perder  de  vista  las  cuestiones  funda- 
mentales que  están  en  juego  en  el  proceso  educacional  y que 
pertenecen  a la  esfera  de  lo  filosófico. 


NOTAS  Y DISCUSIONES 


DOS  LIBROS  RECIENTES 


ENDLICHES  UND  EWIGES  SEIN.  Versuch  eittes  Aufstieges  zum  Sinn  des 

Seins,  von  Dr.  Edith  Stein.  Nauweiaerts  • Herder  1950.  497  págs. 

Las  editoriales  E.  Nauweiaerts  (Lovaina)  y Herder  (Friburgo),  nos  pre- 
sentan en  este  libro  el  segundo  tomo  de  las  Obras  de  Edith  Stein,  filósofa  re- 
conocida de  la  escuela  de  Husserl,  buscadora  de  Dios  que  encontró  la  verdad 
en  la  Iglesia  católica  y que,  entregándose  en  la  plenitud  de  sus  años  a la  vida 
contemplativa  del  Carmelo,  fue  aceptada  por  Dios  como  victima  de  la  persecu- 
ción racial.  Es  la  presente  obra  — «5er  finito  y Ser  eterno-».  Ensayo  de  penetra- 
ción del  sentido  del  Ser — , fruto  de  reflexiones  y estudios  filosóficos  realiza- 
dos durante  los  últimos  diez  años  de  su  vida.  Fue  finalizado  el  año  1936  por 
expreso  mandato  de  sus  superiores,  una  vez  terminado  el  Noviciado.  La  repen- 
tina deportación  de  la  autora  por  la  Gestapo  impidió  la  preparación  del  libro  para 
la  imprenta,  lo  cual  realizaron  después  de  la  guerra  de  modo  inteligente  y con 
esmero  los  editores  Dr.  L.  Gelber,  archivista  de  los  Archivos  Husserl  en  Lo- 
vaina y P.  Fr.  Romaeus  Leuven,  O.  C.  D.,  Lector  de  Teología  mística  y de 
Filosofía  de  la  Orden  Carmelita  en  Holanda. 

En  «Ser  finito  y Ser  eterno»,  Edith  Stein  quiere  «entrar  en  la  Catedral  de 
la  Escolástica  intentando  pensar  con  los  antiguos  maestros,  pero  también  con 
los  modernos,  ya  que  estos  últimos  se  pusieron  el  problema  filosófico  por  una 
necesidad  interior  — no  guiados  solamente  por  una  tradición  escolar».  (Prólogo). 
Pero  porque  para  la  autora  la  escuela  de  Edmund  Husserl  es  su  «patria  fi- 
losófica» y el  lenguaje  fenomenológico  su  «lengua  materna»  en  filosofía,  se  ve 
obligada  partir  de  esta  base.  Según  su  propia  expresión  es  ésta  la  obra  de  una 
discípula  que  quiere  aprender  y familiarizarse  con  la  filosofía  perenne  con  la 
esperanza  de  que  este  esfuerzo  pueda  ayudar  a otros  que,  como  ella,  sienten  la 
necesidad  de  una  conciliación  entre  la  filosofía  moderna  y el  pensamiento  autén- 
ticamente cristiano. 

Después  de  haber  expuesto  brevemente  el  «Problema  del  Ser»  la  autora 
bosqueja  en  el  primero  y segundo  capitulo  la  doctrina  de  Acto  y Potencia  de 
Santo  Tomás,  la  cual  le  sirve  sólo  de  punto  de  partida,  siguiendo  ella  luego  sus 
propias  inspiraciones.  En  un  excurso  sobre  la  posibilidad  de  una  «Filosofía 
cristiana»,  hace  suya  la  expresión  de  E.  Przywara  (Analogía  entis  1,  45)  que  la 
Filosofía  se  perfecciona  por  la  Teología,  no  como  Teología.  Es  una  característica 
de  nuestra  autora  el  no  contentarse  con  las  soluciones  meramente  filosóficas, 
busca  luz  en  las  verdades  reveladas  abriendo  así  horizontes  insospechados  al 
espíritu  hambriento  de  verdad.  Así,  v.  g.,  hablando  de  los  Universales,  encuentra 
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una  luminosa  perspectiva  para  la  inteligencia  de  este  problema  en  el  Dogma  del 
Divino  Logos. 

Los  capítulos  tercero  y cuarto  están  dedicados  a profundas  elucubraciones 
sobre  el  «Ser  esencial  y el  Ser  real»  (Wesenhaftes  und  wirkliches  Sein).  Se 
analizan  los  conceptos  «Wesen  - essentia  - ousía  - substantia  - forma  - materia». 
Esforzándose  la  autora  por  una  mayor  comprensión  de  la  doctrina  aristotélica 
sobre  materia  y forma  la  compara  con  los  análisis  fenomenológicos  realizados 
especialmente  por  Husserl,  Jean  Hering  y Hedwig  Conrad-Martius.  Un  amplio 
resumen  de  la  discusión  sobre  la  Forma  concluye  este  capítulo.  Encuéntranse 
aquí  hermosos  análisis  de  los  diversos  grados  del  ser.  Al  alma  vegetativa  dedica 
la  autora  la  transcripción  de  un  penetrante  estudio  de  Hedwig  Conrad-Martius. 
A continuación  se  estudia  el  problema  de  los  trascendentales.  «El  sentido  del 
Ser»  es  el  título  del  capítulo  que  sigue,  donde  se  nos  explana  la  «Analogía 
entis». 

En  el  capítulo  séptimo  busca  la  autora  la  imagen  de  la  Santísima  Trinidad 
en  todo  lo  creado.  Partiendo  del  concepto  de  la  persona  analiza  la  persona  hu- 
mana en  sus  aspectos  somático,  anímico  y espiritual.  Remonta  luego  a la  es- 
peculación sobre  los  espíritus  puros,  considerando  estos  seres  en  cuanto  posi- 
bilidad filosófica.  Edith  Stein  encuentra  — en  oposición  a Santo  Tomás — en  el 
reino  del  puro  espíritu  algo  que  — en  cierta  manera — puede  denominarse  Ma- 
teria, en  el  sentido  de  determinable  indeterminación  (p.  376)  ; hace  suya  pues 
la  posición  escotista.  Luego  muestra  más  en  particular  la  imagen  del  Dios  Trino 
en  el  mundo  material,  en  los  seres  vivientes  y,  especialmente,  en  el  hombre. 

Tratando  del  hombre  no  sólo  recuerda  lo  dicho  por  San  Agustín  y Santo 
Tomás,  sino  adopta  el  Denken,  Fiihlen,  Wollen  (Pensar,  Sentir,  Querer)  de 
Theodor  Haecker,  haciendo  ver,  sin  embargo,  que  esta  trilogía  no  es  un  descu- 
brimiento de  la  psicología  moderna,  sino  ya  reconocida  — al  menos  implícita- 
mente— por  San  Agustín. 

El  principio  de  la  Individuación  es  el  tema  del  último  capítulo.  Tam- 
bién aquí  E.  Stein  se  inclina  a la  concepción  escotista:  «la  materia  es  ésta  o aqué- 
lla porque  pertenece  a esta  o aquella  forma»  (p.  441).  Hablando  de  la  indivi- 
duación en  el  hombre  encuentra  también  un  argumento  de  congruencia  para 
su  teoría:  los  espíritus  creados  no  son  capaces  de  recibir  toda  la  plenitud  del 
amor  divino.  Su  participación  se  determina  según  la  medida  de  su  ser,  lo  cual 
no  sólo  es  cantidad,  sino  también  calidad.  Así  Dios  se  habrá  creado  en  cada  alma 
humana  una  habitación  propia,  (p.  462). 

Termina  el  libro  con  una  reflexión  sobre  la  unidad  del  género  humano, 
unidad  que  recibe  recién  de  la  Revelación  con  el  Dogma  de  la  Creación  y de  la 
Redención  su  fundamento  y explicación. 

De  Cristo,  en  el  cual  no  sólo  habita  la  plenitud  de  la  Divinidad,  sino  tam- 
bién la  plenitud  de  la  Humanidad,  quien  es  la  cabeza  del  género  humano  re- 
dimido, fluye  la  vida  de  la  gracia  a los  miembros  de  su  cuerpo  místico  ya  por 
el  sólo  hecho  de  que  éstos  le  están  unidos  por  su  naturaleza  y — como  seres 
espirituales — son  capaces  de  recibir  la  vida  divina.  El  camino  del  género  hu- 
mano es  un  camino  de  Cristo  hacia  Cristo.  El  creó  al  hombre  según  su  imagen, 
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la  cual  El  mismo  quería  realizar  una  vez  eq  su  propia  persona.  Y si  entendemos 
en  el  cuerpo  místico  de  Cristo  a toda  la  creación,  — según  el  orden  natural, 
porque  todo  ha  sido  creado  según  su  imagen,  y porque  por  su  encarnación  entró 
en  el  universo;  según  el  orden  de  la  gracia,  porque  la  gracia  no-  sólo  derrama 
sobre  los  hombres,  sino  sobre  todas  las  creaturas — , entonces  hemos  de  reconocer 
en  Cristo  la  cabeza  de  la  creación  entera  (p.  482). 

«Ser  finito  y Ser  eterno»  no  sólo  es  una  confrontación  con  Santo  Tomás  de 
Aquino,  sino  también  con  la  filosofía  griega  de  Platón  y Aristóteles,  con  los 
Santos  Padres,  ante  todo  San  Agustín,  y la  Escolástica  en  general.  El  método 
es  fenomenológico,  es  decir,  E.  Stein  comienza  ah  ovo  para  comparar  luego  los 
resultados  del  propio  pensar  con  las  exposiciones  de  los  pensadores  autorizados. 

El  estudio  de  esta  obra  no  sólo  será  muy  útil  al  moderno  que  busca  un 
camino  hacia  la  filosofía  cristiana,  sino  será  fecundo  también  para  el  escolástico 
que  encuentra  aquí  un  método  Utilísimo  de  investigación  y modo  de  entrar  en 
contacto  con  un  mundo  ajeno  a su  mentalidad.  Significa  esta  obra,  ciertamente, 
un  paso  hacia  un  lenguaje  común  entre  la  filosofía  moderna  y el  auténtico  pen- 
samiento católico. 


KREUZESWISSENSCHAFT.  Studie  über  Joannes  a Cruce,  von  Dr.  Edith 

Stein.  - Editions  Nauwelaerts,  Louvain  1950,  300  págs. 

Aunque  es  la  última  obra  de  E.  Stein,  ocupa  el  primer  puesto  (t.  I)  de  las 
Obras  completas.  Es  la  carmelita  descalza  Teresia  Benedicta  a Cruce  (E.  Stein) 
que  para  el  Cuarto  Centenario  del  día  natalicio  de  San  Juan  de  la  Cruz  sigue 
el  ejemplo  del  Santo  aceptando  la  cruz  en  cuyo  signo  ella  reconoce  la  ley  inter- 
na y el  destino  superior  de  su  propia  vida.  Estudiando  las  obras  del  santo  pro- 
cura llegar  a la  concepción  de  la  «Ciencia  de  la  Cruz»  (Kreuzeswissenschaft) 
en  el  doble  sentido  de  Teología  de  la  Cruz  y de  Escuela  de  la  Cruz. 

Toda  la  obra  quiere  hacer  resaltar  la  idea  de  una  vida  bajo  el  signo  de  la 
Cruz.  Así  resultó  una  profunda  interpretación  de  la  Doctrina  de  la  Cruz,  una 
confesión  personal  y una  exposición  moderna  del  gran  mistico  español. 

Una  interpretación  profunda,  porque  siguiendo  al  poderoso  impulso  religioso 
de  su  alma  Sor  Teresia  misma  había  experimentado  el  camino  descrito  por  San 
Juan.  Su  vida  en  el  Carmelo  la  familiarizó  con  el  lenguaje  del  santo  carmelita; 
su  ingenio  de  pensadora  unido  con  su  experiencia  psicológica  y pedagógica  la 
capacitaron  de  modo  no  común  para  esta  tarea. 

Una  confesión  personal,  porque  aquí  no  habla  la  voz  de  la  tradición  de  la 
Orden,  sino  la  de  una  hija  del  Carmelo,  que  se  esfuerza  por  explicar  la  vida  y doc- 
trina del  santo  padre  desde  su  propio  punto  de  vista. 

Una  exposición  moderna,  porque  E.  Stein  en  el  apogeo  de  su  propia  inves- 
tigación fenomenológica  bosqueja  la  figura  del  santo  de  una  manera  que  corres- 
ponde al  hombre  de  hoy. 

En  el  primer  capítulo  busca  la  autora  — para  decirlo  así — circunstancias  ex- 
ternas que  conducen  al  santo  al  camino  de  la  Cruz.  Halla  en  su  juventud  varios 
encuentros  con  la  Cruz  del  Señor,  en  sus  años  de  estudio  un  intensivo  trato  con 
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la  Sagrada  Escritura,  que  el  santo  llegó  a saber  casi  toda  de  memoria,  su  sen- 
sibilidad por  la  grandeza  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Recuerda  varias  vi- 
siones del  Crucificado.  Pero  también  imágenes  que  representaban  al  Señor  en 
la  Cruz  con  frecuencia  impresionaban  extraordinariamente  al  alma  del  san- 
to joven. 

Uno  de  sus  más  íntimos  encuentros  con  la  Cruz  de  Cristo  experimentó  el 
santo  sin  duda  en  los  dolorosos  sufrimientos  causados  por  los  adversarios  de  la 
reforma  del  Carmelo. 

La  mayor  parte  del  libro  es  dedicada  al  segundo  capítulo;  la  Doctrina  de 
la  Cruz.  En  continuo  contacto  con  las  obras  de  San  Juan,  la  autora  nos  introduce 
en  la  Noche  de  los  sentidos,  la  Noche  del  espíritu,  la  muerte  y la  resurrección. 
No  se  contenta  con  una  mera  explanación  de  la  doctrina  del  santo,  sino  se  es- 
fuerza por  penetrar  en  los  misterios  del  alma:  el  alma  en  el  reino  del  espíritu 
y de  los  espíritus.  Trata  de  la  comunicación  del  alma  con  Dios  y con  los  espí- 
ritus creados,  aclara  las  relaciones  entre  Alma,  Yo,  Libertad,  para  lo  cual  busca 
luz  no  sólo  en  los  escritos  de  San  Juan  de  la  Cruz,  sino  también  en  los  de 
Santa  Teresa,  Santo  Tomás  y otros.  El  contacto  con  las  obras  del  santo  lleva  a 
E.  Stein  en  su  estudio  a claras  formulaciones  de  la  Doctrina  de  la  Cruz.  Ba- 
sándose a la  vez  en  la  vida  del  místico,  de  la  cual  habla  más  detalladamente  el 
último  capítulo  del  libro:  Kreuzesnachfolge  (Fragment),  la  autora  cristaliza  esta 
doctrina  sintetizando  e interpretándola  gradualmente.  «El  alma  tiene  derecho 
de  decidirse.  Es  el  gran  misterio  de  la  libertad  personal,  de  modo  que  el  mismo 
Dios  la  respeta.  El  quiere  el  dominio  sobre  los  espíritus  creados  sólo  como  un 
don  libremente  entregado.  El  conoce  los  pensamientos  del  corazón,  penetra  los 
más  recónditos  fondos  y abismos  del  alma,  adonde  ella  misma  no  puede  llegar, 
sí  Dios  no  la  ilumina  especialmente.  Pero  El  no  quiere  tomar  posesión  de  ella, 
si  ella  no  lo  quiere.  Sin  embargo  Dios  hace  todo  por  alcanzar  la  libre  entrega  de 
su  voluntad  como  un  don  espontáneo,  a fin  de  poderla  llevar  a la  unión  beati- 
ficante. Este  es  el  evangelio  que  predica  San  Juan,  al  que  sirven  todos  sus 
escritos»,  (p.  144).  — Completa  la  obra  un  epílogo  de  los  editores  que  nos  da 
datos  biográficos,  disposición  y génesis  de  la  obra,  y una  reflexión  sobre  la 
personalidad  de  Edith  Stein  a la  luz  de  la  Doctrina  de  la  Cruz.  Es  este  libro  sin 
duda  no  sólo  un  importante  aporte  para  un  mayor  conociimento  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  sino  una  guía  hacia  una  sólida  vida  mística,  cimentada  sobre  la  Cruz 
de  Cristo  y aclarada  por  un  profundo  conocimiento  psicológico. 
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ACTUALIDADES 


Celebración  del  centenario  del 
Cardenal  Mercier 

La  Universidad  Católica  de  Lovaina  celebró  el  centenario  del  nacimiento 
del  Cardenal  Mercier  con  un  solemne  acto  académico  presidido  por  S.  M.  el 
Rey  Balduino  I®. 

Ante  una  numerosa  concurrencia  que  llenaba  la  sala  de  la  gran  rotonda  de 
la  Universidad,  pronunciaron  discursos  de  homenaje  a la  memoria  del  ilustre 
prelado  el  presidente  del  Instituto  Superior  de  Filosofía,  Mons.  de  Raeymaeker; 
el  profesor  de  la  Sorbona,  M.  Rene  Le  Senne,  el  presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  de  Bélgica,  M.  Van  Cauwelaert,  el  Arzobispo  de  Malinas,  S.  E.  el 
Cardenal  Van  Roey  y finalmente  el  rector  magnífico  de  la  Universidad,  monse- 
ñor Van  Waeyenbergh. 

Mons.  de  Raeymaeker  se  refirió  en  su  discurso  al  Cardenal  Mercier  como 
fundador  y primer  presidente  del  Instituto  Superior  de  Filosofía. 

El  profesor  Le  Senne  rindió  homenaje  en  representación  de  los  delegados 
extranjeros  y particularmente  en  nombre  de  Francia. 

El  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  habló  en  nombre  del  Gobierno 
belga. 

S.  E.  el  Cardenal  Van  Roey  en  su  doble  calidad  de  alumno  del  Cardenal 
Mercier  el  año  1897-98  y de  actual  sucesor  suyo  en  la  sede  primada  de  Malinas. 

El  rector  de  la  Universidad  anunció  en  su  discurso  la  creación  de  una  nueva 
cátedra  que  llevaría  el  nombre  del  Cardenal  Mercier,  y confirió  a S.  M.  el 
Rey  Balduino  I®  el  título  de  Doctor  «honoris  causa:». 

Enviaron  delegados  a dicho  acto  las  Universidades  de  Harvard,  Columbia, 
Yale,  Chicago,  Fordham,  Georgetown,  Loyola,  Hartford,  Laval  (Québec),  Ottawa, 
Toronto,  la  U.  Católica  de  Lima,  la  de  Saint-Joseph  de  Beyrouth,  la  National 
University  of  Ireland,  las  Facultades  de  Filosofía  y Teología  de  San  Miguel  (Ar- 
gentina), el  Instituto  Luis  Vives  de  Madrid,  la  Facultad  de  Filosofía  de  Braga, 
la  Pontificia  Universidad  Gregoriana,  el  Angelicum  y el  Antonianum  de  Roma, 
el  Salesianum  de  Turín,  el  Colegio  San  Buenaventura  de  Quaracchi,  el  Centro 
de  Filosofía  de  Gallarate,  la  Universidad  de  Friburgo  (Suiza),  el  Instituto  Ca- 
tólico de  París,  las  Facultades  Católicas  de  Lyon,  la  Universidad  Católica  de 
Lille,  la  Facultad  Católica  de  Toulouse,  las  Facultades  de  Saulchoir  y de  Cban- 
tilly,  la  Universidad  Católica  de  Nimega  (Holanda),  el  Berchmanianum  de  Ni- 
mega,  el  Instituto  Santo  Tomás  de  Colonia,  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y Políticas  de  Madrid,  la  Sociedad  Española  de  Filosofía,  la  Philosophische  Ge- 
scllschaft  Innerchweiz,  la  Societé  Philosophique  de  Montreal,  The  Jesuit  Philo- 
sophical  Association,  The  American  Philosophical  Association,  la  Universidad 
de  Princeton,  la  de  Pittsburgh,  la  de  New  York,  la  Brown  University  de  Pro- 
vidence,  la  University  of  Edinburgh  (Scotland),  la  Universidad  del  Sacro  Cuo- 
re  de  Milán,  etc.,  etc. 
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Exposición  Bibliográfica  de  la  Filosofía 
del  siglo  XX 


Buenos  Aires,  Mayo  1952 

Organizada  por;  Facultades  de  Filosofía  y Teología  (San  Mi- 
guel) - Institutos  Científicos  de  Investigación  (San  Miguel)  - 
Instituto  Superior  de  Filosofía  (Buenos  Aires). 


CONVOCATORIA 

La  experiencia  del  éxito  alcanzado  por  la  Muestra  Bibliográ- 
fica de  la  Filosofía  Católica  y de  su  posición  en  la  Filosofía  Uni- 
versal, organizada  por  las  Facultades  de  Filosofía  y Teología  del 
Colegio  Máximo  de  San  Miguel,  en  Buenos  Aires  (noviembre, 
1939),  ha  movido,  después  de  un  lapso  oportuno  de  tiempo,  a las 
mismas  Facultades  a renovar  el  esfuerzo  entonces  realizado. 
En  colaboración,  esta  vez,  con  otras  entidades:  los  Institutos 
Científicos  de  Investigación  de  San  Miguel,  donde  de  una  manera 
especial  se  estudian  las  relaciones  de  la  filosofía  con  las  ciencias, 
y el  Instituto  Superior  de  Filosofía  del  Colegio  del  Salvador  de 
Buenos  Aires. 

La  Muestra  Bibliográfica  organizada  en  1939  quedó  consa- 
grada por  la  amplia  participación  de  las  Instituciones  y Edito- 
riales americanas  y europeas.  Con  el  apoyo  de  los  gobiernos  de 
Argentina  y de  otras  naciones,  así  como  de  las  Embajadas  acre- 
ditadas en  Buenos  Aires,  se  hicieron  representar  en  la  Muestra 
Bibliográfica  de  la  Filosofía  no  menos  de  63  Editoriales  y 36  Ins- 
tituciones de  Argentina,  Brasil,  Colombia,  Chile,  Estados  Unidos, 
Perú,  Alemania,  Bélgica,  Francia,  Holanda,  Inglaterra,  Italia  y 
Suiza.  Las  actuales  condiciones  son  todavía  más  favorables,  y es 
de  esperar  que  sea  más  numeroso  el  concurso  de  las  editoriales 
europeas  y americanas. 
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TEMA 


La  Filosofía  del  Siglo  XX. 

Se  ha  escogido  como  característica  o especialidad  de  esta 
Exposición  la  Bibliografía  Filosófica  del  Siglo  XX.  Con  ello  las 
Entidades  Organizadoras  desean  contribuir  a la  realización  de 
un  balance  general  de  la  bibliografía  filosófica  contemporánea, 
presentando  el  panorama  de  la  producción  filosófica  de  la  mitad 
del  siglo  transcurrida.  Esta  especialidad  dará  a nuestra  Exposi- 
ción un  interés  y una  actualidad  valiosos,  para  adquirir  concien- 
cia de  la  situación  de  la  filosofía  en  nuestros  días.  Comprenderá 
pues  la  Exposición  todo  el  material  de  carácter  filosófico  editado 
en  el  presente  siglo,  no  sólo  de  los  autores  contemporáneos,  sino 
también  todas  las  ediciones,  estudios,  comentarios,  etc.,  sobre 
los  filósofos  anteriores  al  siglo  XX,  pero  editados  desde  1900 
hasta  la  fecha. 


FECHA 

30  de  abril  - 15  de  mayo  de  1952. 

Se  ha  escogido  la  primera  mitad  del  mes  de  mayo  de  1952 
como  fecha  de  la  Exposición  Bibliográfica  de  la  Filosofía.  Pero, 
como  se  desea  imprimir  un  Catálogo  de  todas  las  obras  presenta- 
das en  la  Exposición,  se  ruega  que  los  envíos  lleguen  antes  del 
15  de  marzo  de  1952. 


LOCAL 

La  hermosa  capital  argentina,  Buenos  Aires,  con  sus  cuatro 
millones  de  habitantes,  que  tanto  ha  intensificado  en  este  último 
decenio  su  vida  cultural,  será  el  marco  en  que  se  realice  la 
Exposición  Bibliográfica  de  la  Filosofía  del  Siglo  XX.  El  local 
espacioso  del  Salón  de  Actos  del  Colegio  del  Salvador,  situado  en 
una  de  las  áreas  más  céntricas  de  Buenos  Aires,  permitirá  una 
magnífica  exhibición  de  las  obras  presentadas. 

De  acuerdo  con  el  carácter  de  la  Exposición,  dentro  de  un 
decorado  que  tendrá  como  fondo  el  desarrollo  gráfico  de  la  his- 
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toria  de  la  filosofía,  las  obras  se  ordenarán  por  Secciones  de  ma- 
nera que  el  visitante  pueda  fácilmente  hacerse  cargo  de  la  bi- 
bliografía contemporánea  presentada  en  la  exposición  sobre  una 
determinada  rama  de  la  filosofía. 

CICLO  DE  CONFERENCIAS 

Coincidiendo  con  la  Exposición,  y como  complemento  e ilus- 
tración de  la  misma,  se  organizará  un  ciclo  de  Conferencias  y 
Discusiones  sobre  la  filosofía  del  Siglo  XX,  que  tendrán  lugar 
en  el  mismo  Salón  de  Actos  del  Colegio  del  Salvador. 

INVITACION 

Las  entidades  organizadoras  tienen  el  honor  de  invitar  a 
todas  las  Universidades,  Editoriales,  Sociedades  e Institutos  de 
filosofía  y a cada  uno  de  los  filósofos  contemporáneos  o quienes 
se  interesen  por  la  filosofía,  a participar  de  la  Exposición,  envian- 
do cuanto  material  impreso  posean  relacionado  con  la  filosofía:  li- 
bros y revistas  editados  en  el  Siglo  XX.  Todo  material  gráfico  e 
ilustrativo,  catálogos,  anuarios,  fotografías  y cuanto  pueda  con- 
tribuir a dar  una  idea  de  la  producción  filosófica  o de  la  actividad 
de  una  Editorial  o Institución,  son  también  de  interés  para  la 
Exposición  Bibliográfica. 

ORGANIZACION 

Las  instituciones  organizadoras  se  responsabilizan  de  una 
seria  y eficiente  organización  de  la  Exposición  Bibliográfica  de 
Filosofía.  Además  de  la  experiencia  con  que  ya  cuentan,  ponen 
al  servicio  de  la  Exposición  la  cooperación  de  sus  profesores, 
garantía  del  criterio  científico  con  que  serán  expuestas  las  obras 
enviadas  por  las  Editoriales  e Instituciones. 

La  Exposición  goza  del  auspicio  de  las  Autoridades  y de 
las  Instituciones  Científicas  Nacionales,  según  podrá  comprobar- 
se por  la  Comisión  Honoraria  que  prestigia  esta  iniciativa,  de 
alto  valor  cultural  para  la  República  Argentina,  y de  interés  para 
los  Centros  de  filosofía  y Editoriales  de  todo  el  mundo. 
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Comisión  Directiva: 

Juan  A.  Bussolini,  Director  de  los  Institutos  Científicos  de 
Investigación 

Andrés  L.  Cafferata,  Director  de  la  Biblioteca  de  las  Facultades 
de  Filosofía  y Teología. 

Enrique  B.  Pita,  Decano  del  Instituto  Superior  de  Filosofía  del 
Colegio  del  Salvador. 

Ismael  Quiles,  Director  de  las  Publicaciones  de  las  Facultades 
de  Filosofía  y Teología. 

Director  General:  Ismael  Quiles. 

Director  Artístico  y de  Propaganda:  Justo  Asiaín. 

OBSERVACIONES 

Rogamos  a todas  las  Editoriales  e Instituciones  que  nos  hon- 
ren participando  en  la  Exposición  que  tengan  presente  las  si- 
guientes observaciones : 

1.  — Nótese,  ante  todo,  la  excepcional  y nada  costosa  oca- 
sión que  se  ofrece  a las  Editoriales  e Instituciones  de  Europa  y 
América  de  exhibir  sus  libros  de  filosofía  en  la  capital  argentina, 
ya  que  todos  los  gastos  de  instalación  corren  por. cuenta  de  las 
entidades  organizadoras. 

2.  — Se  ruega  enviar  una  doble  lista  de  los  libros  o material 
remitido  a la  Exposición,  especificando  el  precio  de  venta  al  pú- 
blico y el  descuento  hecho  para  esta  ocasión. 

3.  — Los  gastos  de  envió  corren  por  cuenta  de  las  Editoria- 
les o Instituciones  remitentes.  Los  gastos  de  devolución  por  cuen- 
ta de  los  organizadores  de  la  Exposición. 

4.  — Los  organizadores  no  se  hacen  responsables  de  la  pérdi- 
da de  paquetes  o libros  en  el  trayecto  de  ida  o vuelta.  Pero  todas 
las  devoluciones  se  harán  por  certificado. 

5.  — Los  libros  enviados  a la  Exposición  podrán  ser  ven- 
didos, en  cuyo  caso  una  vez  terminada  aquélla  se  enviará  a las 
Editoriales  una  liquidación  de  las  obras  vendidas.  Las  restantes 
les  serán  devueltas.  Se  exceptúa  el  material  de  propaganda,  así 
como  las  obras  que  las  Editoriales  o Instituciones  envíen  como 
obsequio  a la  Exposición. 

6.  — A fin  de  facilitar  la  venta  de  las  obras  filosóficas  con 
ocasión  de  la  Exposición,  los  Organizadores  desean  ofrecer 
especiales  descuentos  al  público,  por  lo  que  ruegan  a las  edito- 
riales remitir  sus  facturas  con  el  máximo  descuento  posible. 
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SIMPATIA  Y COLABORACIÓN 

El  Superior  Gobierno  de  la  Nación 
Y LAS  Instituciones  Culturales  Argentinas 


Con  una  justa  comprensión  de  la  trascendencia  cultural  de 
esta  iniciativa  argentina  con  proyecciones  internacionales,  el 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  Gral.  Juan  D.  Perón, 
otorgó,  apenas  informado,  su  más  amplia  simpatía  y generoso 
apoyo,  confirmando  una  vez  más  el  espíritu  de  su  política  de 
puertas  abiertas  a la  cultura. 

Por  su  parte  el  Ministerio  de  Asuntos  Técnicos  ha  patroci- 
nado la  Exposición  Bibliográfica  por  medio  del  Consejo  Nacio- 
nal de  Investigaciones  Técnicas  y Científicas,  y del  Centro 
Nacional  de  Documentación,  con  un  elevado  ejemplo  de  aliento 
por  parte  de  las  instituciones  oficiales  a la  iniciativa  privada. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y Culto,  por  inter- 
medio del  Departamento  de  Asuntos  Culturales  de  la  Subsecre- 
taría de  Difusión,  ha  prestado  también  un  eficaz  apoyo,  dando  a 
conocer  esta  iniciativa  argentina  por  intermedio  de  las  Repre- 
sentaciones Diplomáticas  en  el  extranjero. 

La  Comisión  Nacional  de  Cultura  y la  Comisión  Nacional 
Protectora  de  Bibliotecas  han  prestado,  dentro  del  Ministerio 
de  Educación,  su  más  amplia  simpatía  y colaboración,  de  acuer- 
do al  carácter  propio  de  ambos  organismos. 

Las  Representaciones  Diplomáticas 

Debemos  agradecer  también  a las  Representaciones  Diplo- 
máticas en  nuestro  país,  espeeialmente  a las  Embajadas  de  Es- 
paña, Estados  Unidos  y Francia,  el  Consejo  Británico,  las  Em- 
bajadas de  Italia  y México,  y a las  Legaciones  de  Bélgica,  Por- 
tugal y Suiza  la  franca  simpatía  y las  más  amplias  facilidades 
otorgadas  a fin  de  que  las  Editoriales  y Centros  Filosóficos  de 
sus  respectivos  países  puedan  estar  dignamente  representados. 


RESENAS  BIBLIOGRAFICAS 


Thiesen,  Urbano,  s.  i..  O Fim  da  CriagSo  nos  escritos  de  Leonardo  Lessio,  S.  J„ 

Porto  Alegre,  Brasil,  1950,  páginas  XXII-115. 

El  tema  de  la  presente  ^tesis  doctoral,  presentada  a la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  Gregoriana,  es  de  especial  interés  e importancia. 

£1  autor  estudia  el  fin  de  la  creación  en  el  P.  Leonardo  Lesio,  S.  I.,  llamado 
por  sus  contemporáneos  «el  oráculo  de  los  Paises  Bajos:». 

Aunque  Lesio  es  muy  citado  y en  los  últimos  decenios  también  impugnado 
en  este  punto,  sin  embargo  nadie  ha  emprendido  hasta  ahora  un  estudio  a fondo 
en  sus  obras  sobre  este  asunto,  como  se  había  hecho  ya  con  Santo  Tomás  y 
Suárez. 

Esto,  entre  otras  razones,  movió  al  autor  a escoger  el  tema  de  su  tesis. 

El  presente  trabajo  está  dividido  en  tres  partes.  En  la  primera  presenta 
la  doctrina  de  Lesio  sobre  el  fin  de  la  creación;  en  la  segunda  confronta  la 
doctrina  de  Lesio  con  las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano  y en  la  tercera  se 
ocupa  de  la  doctrina  de  Lesio  en  la  controversia  suscitada  después  del  Vaticano. 

El  autor  de  propósito  deja  de  lado  la  investigación  de  los  orígenes  histó- 
ricos de  la  doctrina  lesiana,  que  implica  buscar  sus  fundamentos  en  la  Sagrada 
Escritura,  los  Santos  Padres  y los  teólogos  anteriores  y posteriores  al  Concilio 
Tridentino.  Sin  duda  que  este  trabajo  proyectaría  luz  sobre  el  tema. 

La  primera  parte  propone  en  primer  lugar  la  doctrina  lesiana  sobre  el  fin 
de  la  creación  tal  como  la  conciben  sus  impugnadores:  J.  Stufler,  Philip  J. 
Donnelly  y los  editores  de  la  obra  teológica  de  Lercher. 

El  primero  de  los  nombrados  dice  que  Lesio  enseña  que  Dios  es  sólo  el 
último  finís  cui  de  la  creación;  el  finís  qui  de  ésta  es  la  gloria  finita  que 
debe  ser  tributada  al  Creador.  La  gloria  extrinseca  es  una  ventaja  extrinseca 
buscada  por  Dios  por  medio  de  la  creación.  La  doctrina  de  Lesio  se  aleja  de 
Santo  Tomás. 

De  parecida  manera  escribe  Donnelly  que  Lesio  afirma  que  el  fin  último 
pretendido  por  Dios  en  la  creación  es  la  comunicación  finita  de  la  bondad 
divina;  es  decir,  la  gloria  externa.  Tanto  el  fin  último  pretendido  por  el  Creador, 
como  el  supremo  fin  de  la  creación  (finis  operis)  es  la  extrinseca  bondad  de 
Dios.  La  gloria  externa  es  el  fin  supremo  y absolutamente  último  (finis  qui) 
de  las  criaturas.  Lesio  se  aparta  del  Angélico  y de  Suárez  en  esto.  La  gloria 
externa  como  bien  extrinseco  de  Dios  es  un  elemento  nuevo  en  la  doctrina 
lesiana. 
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Los  editores  de  Lercher  concuerdan  con  Lesio  en  que  Dios  es  el  finís  cui 
de  la  creación,  pero  se  separan  de  él  al  negar  que  por  la  creación  y la  gloria 
externa  adquiera  Dios  algo,  como  también  cuando  enseñan  que  el  fin  de  la 
creación  es  la  bondad  divina  y no  algo  creado,  y que  el  finís  qui  de  la  creación 
no  debe  ser  adquirido,  sino  difundido.  Lesio,  según  ellos,  también  se  aparta  de 
Santo  Tomás  y Suárez.  La  principal  dificultad  de  los  editores  de  Lercher  es 
conciliar  la  idea  de  un  Dios  bienhechor  liberal  por  excelencia  con  la  hipótesis 
de  que  por  la  creación  pretenda  adquirir  algo. 

Este  es  el  problema  de  la  doctrina  lesiana,  cuya  solución  constituye  el  fin 
de  la  tesis. 

Para  solucionarlo  estudia  el  autor  detenida  y profundamente  las  obras  de 
Lesio,  investigando  primero  el  fin  del  Creador  y luego  el  de  las  criaturas. 

Creemos  que  ésta  es  la  parte  más  valiosa  del  trabajo. 

El  fin  último  del  Creador  es  Dios.  La  bondad  divina  es  la  razón  por  la 
cual  Dios  crea  los  seres.  El  fin  del  Creador  es  una  comunicación  de  sí  mismo. 
Dios  al  crear  no  pretende  un  aumento  de  divinidad.  El  Creador  pretende  la 
gloria  extrínseca  sin  buscar  ventaja  propia. 

El  fin  último  de  todas  las  criaturas  es  Dios.  El  fin  primario  de  ellas  es 
la  gloria  externa  del  Creador.  La  gloria  externa  puede  aumentarse  sin  acre- 
centarse en  nada  Dios.  El  fin  secundario  de  los  seres  irracionales  es  el  bien 
del  hombre.  El  bien  de  los  seres  racionales  es  una  participación  natural  y 
sobrenatural  de  la  gloria  increada. 

En  la  segunda  parte,  cuyo  titulo  es:  «La  doctrina  de  Lesio  confrontada 
con  la  del  Concilio  Vaticano»,  estudia  primeramente  las  doctrinas  condenadas 
por  el  Concilio.  Por  esto  investiga  los  errores  de  Guenther  y Hermes. 

La  gloria  extrínseca,  según  Guenther,  parece  ser  más  bien  una  consecuencia 
que  un  fin  propiamente  dicho  de  la  creación. 

El  error  de  Hermes  consiste  en  negar  a la  gloria  extrínseca  el  carácter 
de  fin. 

Luego  estudia  la  doctrina  del  Vaticano. 

La  enseñanza  del  Concilio  respecto  del  fin  del  Creador  es  que  Dios  creó 
para  manifestar  su  perfección;  es  decir,  el  Creador  quiso  la  manifestación  de 
su  perfección.  Como  la  manifestación  de  la  perfección  divina  es  la  gloria  ex- 
terna de  Dios,  luego  ésta  es  fin  del  Creador. 

Dios,  conforme  a los  documentos  del  Concilio,  creó  el  mundo  para  su 
gloria.  Es  decir,  empleando  términos  escolásticos,  la  gloria  de  Dios  es  un  fin 
del  Creador  (operantis). 

Toca  en  seguida  brevemente  la  cuestión  del  fin  sobrenatural  del  hombre. 

Pasa  luego  a confrontar  la  doctrina  de  Lesio  con  la  del  Vaticano. 

El  autor  encuentra  pleno  acuerdo  entre  las  enseñanzas  de  Lesio  y las  de- 
finiciones conciliares  sobre  el  fin  del  Creador  y el  de  la  criatura.  Algunas  afir- 
maciones de  Lesio  no  fueron  definidas.  La  principalidad  de  la  gloria  de  Dios, 
reconocida  por  la  Deputación  del  Concilio  como  doctrina  verdadera  y absoluta- 
mente cierta,  no  fué  proclamada  como  dogma  de  fe. 
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La  tercera  parte  consagrada  a la  doctrina  de  Lesio  en  la  controversia 
nacida  después  del  Concilio  Vaticano,  trata  en  primer  lugar  del  fin  de  la 
creación  en  la  teología  postvaticana. 

Dedica  especial  atención  a Kleutgen,  pues  éste  no  solamente  sigue  en  los 
puntos  esenciales  a Lesio,  sino  que  tomó  parte  en  la  reforma  del  esquema  que 
se  convirtió  en  definición  solemne.  Fué  también  uno  de  los  mayores  adversarios 
de  Guenther. 

Recorre  luego  brevemente  los  teólogos  que  escribieron  después  del  Vati- 
cano, se  leen  más  de  cincuenta  nombres,  sintetizando  la  doctrina  de  cada  uno 
sobre  el  fin  de  la  creación. 

El  resultado  de  su  paciente  recorrida  es  que  un  subido  número  de  teólogos 
están  de  acuerdo  con  Lesio  en  admitir  que  la  gloria  extrínseca  es  fin  de  la 
criatura  y del  Creador.  Solamente  tres  teólogos  rechazan  explícitamente  la 
doctrina  de  Lesio. 

Pasa  a continuación  a estudiar  las  razones  por  las  cuales  se  admite  o se 
rechaza  la  doctrina  de  Lesio. 

Cree  el  autor  que  hay  una  razón  que  percibida  determina  a aceptar,  e 
ignorada  determina  a rechazar  la  doctrina  de  Lesio.  Esta  razón  e$  el  principio 
de  Santo  Tomás  que  el  finis  operis  siempre  se  reduce  al  finís  operantis.  Es  un 
principio  de  valor  universal.  Por  lo  tanto  la  gloria  externa  de  Dios,  definida 
por  el  Vaticano,  y que  es  el  finis  operis  de  la  creación,  se  reduce  necesariamente 
a ser  también  fin  del  Creador,  o finis  operantis. 

Otra  razón  de  aceptar  o rechazar  la  doctrina  lesiona  es  el  número  mayor 
o menor  de  obras  y textos  de  Lesio  sometidos  a examen.  Las  dificultades  que 
ocurren  en  algunos  sitios  se  solucionan  con  lo  que  se  expone  en  otros.  Los  im- 
pugnadores de  Lesio  no  tuvieron  presentes  sino  muy  pocos  textos  y los  inter- 
pretaron mal. 

En  una  densa  Conclusión  sintetiza  los  frutos  de  su  meritoria  investigación. 

Lesio  es  un  teólogo  que  se  preocupó  mucho  del  problema  del  fin  de  la 
criatura  y del  Creador  no  sólo  en  obras  estrictamente  escolásticas,  sino  también 
es  escritos  especulativo-ascéticos. 

En  general  no  se  encuentra  en  su  doctrina  nada  nuevo,  ni  mucho  menos 
innovaciones,  por  lo  menos  en  los  puntos  en  que  se  le  ataca.  Lesio  sigue  al 
Angélico  y aun  emplea  su  terminología.  Se  aparta  de  Santo  Tomás  cuando  hace 
la  siguiente  restricción:  que  Dios  es  solamente  el  finis  cui  de  las  criaturas  no 
dotadas  de  inteligencia. 

El  Creador  no  puede  descansar  en  las  criaturas,  sino  en  sí  mismo.  Con  esto 
el  fin  supremo  de  la  creación  no  es,  según  Lesio,  la  bondad  extrínseca  de  Dios, 
a no  ser  en  el  sentido  de  que  entre  todos  los  fines  creados  la  gloria  extrín- 
seca ocupa  el  supremo  lugar. 

Como  la  voluntad  de  Dios  sólo  es  movida  por  la  bondad  divina,  no  es 
conforme  a la  doctrina  de  Lesio  decir  que  Dios  se  deja  mover  por  el  deseo 
exclusivo  de  adquirir  una  perfección  extrínseca,  finita. 
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Lesio  tampoco  se  aparta  de  Suárez,  su  profesor  en  el  Colegio  Romano. 
La  única  diferencia  que  existe  es  que  Lesio  llama  a la  gloria  externa  finís  qui, 
al  paso  que  Suárez  prefiere  que  se  la  llame  finís  quo. 

Es  digno  de  notarse  que  la  inmensa  mayoría  de  los  teólogos  después  del 
Vaticano  acudan  a Lesio  para  explicar  la  naturaleza  íntima  de  la  gloria  de  Dios. 

Si  después  de  la  definición  del  Vaticano  quedan  oscuridades  y dificultades 
sobre  el  fin  de  la  creación  se  debe  en  gran  parte,  según  cree  el  autor,  a la 
analogía  de  nuestro  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  a las  diversas  defini- 
ciones de  fin,  y,  en  última  instancia,  al  misterio  de  la  libertad  en  general,  y en 
particular  al  de  la  libertad  de  Dios. 

Sin  duda  esta  tesis  aporta  elementos  muy  valiosos,  como  lo  son  especial- 
mente los  que  se  refieren  a la  doctrina  de  Lesio  en  sí  misma,  para  la  solución 
del  difícil  problema. 

No  acabamos  de  ver  la  objetividad  de  la  gran  importancia  que  el  autor 
da,  para  la  inteligencia  de  las  distintas  posiciones,  al  principio:  El  finís  operis 
siempre  se  reduce  al  finís  operantis. 

Creemos  que  sería  interesante  y sobre  todo  útil  investigar  el  influjo  que 
tuvo  sobre  el  Concilio  Vaticano  el  de  Colonia  del  año  1860  en  este  punto. 
Sabido  es  que  este  último  emplea  los  términos  finís  operantis  y finís  operis  y, 
en  cierta  manera,  los  opone. 

La  tesis  está  trabajada  según  las  severas  normas  del  método  científico. 

La  bibliografía  es  buena:  abarca  todas  las  obras  importantes  relacionadas 
con  el  tema. 

Además  del  Indice  general  tiene  uno  de  nombres  y otro  alfabético  de  materias. 

P.  J.  SlLY,  s.  I. 

Miscelánea  Comillas.  Pontificia  Universitas  Comillensis.  Colaboración  cientí- 
fica de  los  profesores  y doctores  de  la  Universidad.  Vol.  XIV,  Comillas,  San- 
tander, 1950,  304  págs. 

Vamos  a dar  cuenta  del  contenido  de  este  nuevo  volumen  de  la  colección 
Miscelánea  Comillas,  que  nos  ofrece  un  conjunto  de  trabajos  referentes  a diver- 
sas ramas  de  las  ciencias  eclesiásticas,  todos  ellos  de  interés  por  su  contenido  y 
por  la  seriedad  de  lí.  investigación  con  que  han  sido  preparados. 

Abre  el  volumen  un  extenso  estudio  del  P.  Joaquín  Salaverri,  S.  L,  La  triple 
potestad  de  la  Iglesia.  Estudia  el  P.  Salaverri  la  doble  clasificación  de  las  potes- 
tades, trimerabre  según  sus  razones  formales;  bimembre  según  el  doble  modo 
como  se  confieren.  Sostiene  que  la  triple  potestad  es  Tey  primaria  de  la  Iglesia, 
que  existe  una  distinción  específica  entre  las  tres  potestades  (régimen,  orden  y 
magisterio).  Excluye  como  insuficiente  la  división  bimembre  y muestra  las  con- 
clusiones que  pueden  deducirse  de  la  doctrina  del  Vaticano  sobre  el  particular, 
a lo  que  agrega  las  opiniones  de  los  autores  y en  particular  las  de  Santo  Tomas 
y Suárez. 

El  P.  Apolinar  Morán,  S.  I.,  publica  una  parte  de  su  tesis  doctoral  defendida 
en  la  Universidad  Gregoriana,  sobre  «El  primer  catedrático  jesuíta  de  prima  de 
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teología  en  la  antigua  Universidad  de  Salamanca,  P.  Juan  Barbiano».  Rasgos 
bicgráiicos,  perfil  teológico,  controversias  que  suscitan  sus  teorías  sobre  las  per- 
fecciones increadas  de  la  humanidad  de  Cristo.  Se  trata  de  un  trabajo  histórico 
muy  bien  documentado  y de  sumo  interés  para  el  estudio  de  la  historia  de  la 
escolástica  en  el  siglo  XVI.  El  P.  Morán  presenta  muchos  datos  nuevos,  a base 
de  su  investigación  sobre  manuscritos  todavía  inéditos.  Como  es  natural,  en  torno 
al  P.  Juan  Barbiano  van  apareciendo  referencias  valiosas  a otros  profesores 
jesuítas  de  la  misma  época.  La  personalidad  original  de  Barbiano,  sus  opiniones 
avanzadas  sobre  las  perfecciones  increadas  de  la  humanidad  de  Cristo  y su  acti- 
tud independiente  de  escuelas  y maestros,  dieron  origen  a controversias,  que 
revelan  la  actividad  de  los  escolásticos  salmantinos.  El  trabajo  ofrece  también 
un  apéndice  de  sumo  interés  sobre  «Obras  inéditas  de  teología  no  dadas  aún  a 
conocer,  pertenecientes  a catedráticos  jesuítas  de  prima  y de  vísperas  en  la 
antigua  Universidad  de  Salamanca>. 

Un  tercer  artículo  del  M.  I.  Dr.  Angel  Munarriz,  Pbro.  recoge  información 
sobre  la  «variada  actividad  teológica  del  filósofo  Comellas  y Cluet».  Incluye  al 
parecer  cuanto  merece  la  pena  de  consignarse  por  escrito  en  esta  publicación 
sobre  las  actividades  teológicas  de  Comellas,  profesor  en  el  Seminario  de  Solsona 
a mediados  del  siglo  pasado.  Primero  los  artículos  publicados  por  Comellas  en 
el  Boletín  oficial  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Solsona,  Nos.  1,  2 y 4,  sobre 
el  acto  de  fe.  Luego  la  actividad  de  Comellas  en  torno  al  caso  de  iluminismo 
de  un  sacerdote  de  la  diócesis  de  Solsona,  el  cual  según  Comellas,  más  que 
iluminado,  defendía  ciertos  errores  afines  al  protestantismo.  Finalmente  recoge 
informes  sobre  la  actividad  de  Comellas  como  profesor  de  teología. 

El  Pbro.  Dr.  José  Janini  Cuesta  estudia  el  problema  de  la  dieta  y virginidad 
en  Basilio  de  Ancira  y San  Gregorio  de  Nisa.  Se  refiere  al  tratado  «De  la  ver- 
dadera incorrupción  de  la  virginidad»  del  médico  semiarriano  Bas.lio  de  Ancira 
y a la  inspiración  que  de  este  tratado  recibió  San  Gregorio  de  Nisa  para  su 
«De  virginitate». 

De  mucho  interés  es  también  la  «Relación  de  la  vida  y costumbres  del 
P.  Suárez»,  por  el  P.  Manuel  de  Veyga,  que  presenta  el  P.  Eleuterio  Elorduy, 
S.  I.  Se  trata  de  una  relación  esreita  por  el  Padre  de  Veyga,  socio  de  la  Pro- 
vincia de  Portugal  en  el  momento  de  fallecer  el  P.  Suárez,  y que  por  lo  tanto 
conocía  perfectamente  al  Doctor  Eximio.  La  relación  lleva  la  fecha  del  20  de 
enero  de  1618,  es  decir,  apenas  unas  semanas  después  de  la  muerte  del  P.  Suárez. 
Es  sin  duda  ninguna  un  documento  interesantísimo  que  describe  la  vida  íntima  y 
las  virtudes  religiosas  del  Doctor  Eximio.  Por  tratarse  de  una  relación  dirigida 
al  consumo  interno  entre  los  PP.  Jesuítas,  que  conocían  muy  bien  al  P.  Suárez, 
la  relación  adquiere  un  valor  documental  de  sumo  interés. 

Finalmente  el  P.  C.  Gutiérrez,  S.  L,  nos  ofrece  otro  estudio  histórico  sobre 
los  «Españoles  en  Trento».  Muy  documentado  y preciso. 


Ismael  Quiles,  s.  i. 
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Sociedad  Cubana  de  Filosofía.  — El  Tercer  Congreso  Interamerioano  de  Filo- 
sofía. Publicación  auspiciada  por  la  Dirección  de  Cultura  del  Ministerio  de 

Educación.  La  Habana,  1950.  110  págs. 

En  un  gesto  de  cooperación  de  la  Sociedad  Cubana  de  Filosofía  y bajo  los 
auspicios  del  Ministerio  de  Educación  de  Cuba,  se  han  publicado  los  resúmenes 
de  las  comunicaciones  presentadas  al  Tercer  Congreso  Interamericano  de  Filo- 
sofía, celebrado  en  Méjico  en  enero  de  1950.  Tras  una  breve  crónica  de  las 
actividades  del  Congreso,  se  agrupan  los  trabajos  en  las  tres  secciones  anun- 
ciadas en  el  programa  y que  corresponden  a los  tres  temas:  a)  el  significado 
y alcance  del  conocimiento  científico;  b)  la  importancia  del  existencialismo ; 
c)  en  torno  a la  filosofía  americana.  Aun  cuando  se  presentan  solamente  las 
síntesis  de  los  trabajos,  puede  vislumbrarse  el  ambiente  del  Congreso.  El 
primer  tema,  predominantemente  especulativo,  es  el  más  corto  en  extensión, 
pero  agrupa  algunos  trabajos  de  interés,  a juzgar  por  las  breves  referencias 
que  nos  da  el  informe.  Apuntamos  el  del  profesor  Francisco  Miró  Quesada  sobre 
«La  ciencia  y el  conocimiento  objetivo»,  quien,  aunque  acentúa  el  elemento  de 
subjetividad  del  conocimiento  científico,  reafirma  que  la  ciencia  es  el  tipo  de 
conocimiento  que  toma  al  mundo  y lo  sitúa  frente  a sí  enfocándolo  como  objeto 
unitario,  limitado  y diferente  de  él.  De  esta  manera  la  ciencia  es  profundamente 
humana  y tiene  un  sentido  de  coraje  existencial,  «haciendo  más  mundo  al  mundo 
y más  real  a la  realidad»  (p.  15).  La  profesora  García  Tudurí,  de  la  Sociedad 
Cubana  de  Filosofía,  presenta  un  ceñido  trabajo  sobre  «La  deshumanización  del 
hombre»  por  la  hipertrofia  de  la  actitud  científica.  Teme  que  la  ciencia  que 
reduce  el  conocimiento  a pura  causalidad,  mecanismos  y técnicas  conduzca  al 
hombre  al  suicidio  cultural  (p.  14).  El  profesor  Francisco  Romero  estudia  las 
diferentes  clases  de  conocimiento,  para  afirmar  que  el  examen  crítico  de  la  razón, 
que  desborda  las  finalidades  de  la  ciencia,  constituye  el  punto  de  enlace  entre  la 
ciencia  y la  filosofía,  (p.  15).  Muy  técnico  también  es  el  artículo  de  David 
Baumgart  sobre  «Ciencia,  ética  y metafísica»  aun  cuando  el  acento  en  una  «ética 
científica»  nos  parece  una  tendencia  a tecnicizar  o racionalizar  demasiado  los 
aspectos  humanos  del  hombre  (p.  18).  Finalmente  es  de  interés  especial  la  con- 
tribución de  Norbert  Wiener  sobre  las  repercusiones  de  la  mecánica  estadística 
en  la  física  y la  fisiología  modernas.  Aplicación  técnica  de  los  conocimientos 
científicos  a la  psicología  (p.  27). 

La  segunda  sección  destinada  a estudiar  la  importancia  del  existencialismo, 
se  concentra  en  torno  a esta  pregunta  del  temario:  ¿Son  justificadas  las  preten- 
siones del  existencialismo  de  considerar  liquidadas  por  él  las  posiciones  filo- 
sóficas que  imperaban  en  el  campo  de  la  filosofía  antes  de  su  advenimiento 
(pragmatismo  axiología,  bergsonismo,  fenomenología,  etc.)?  Esta  sección  es, 
sin  duda,  la  do  más  movimiento  en  el  Congreso.  Las  tendencias  se  manifiestan 
abiertamente  en  pro  y en  contra  del  existencialismo,  sosteniendo  unos,  desde 
diversas  posiciones,  que  el  existencialismo  no  ha  podido  liquidar  las  posiciones 
filosóficas  anteriores,  y otros  en  cambio  que  significa  una  verdadera  innova- 
ción y superación  respecto  de  dichas  tendencias.  Hay  posiciones  intermedias, 
como  la  de  García  Bacca,  la  de  Baumgart...;  y posiciones  extremas,  desde  un 
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punto  de  vista  racionalista,  como  la  de  Augusto  Pescador,  o desde  un  punto  de 
vista  católico  como  Robert  Camponigri  y Juan  Manuel  Terán;  desde  el  idea- 
lismo, como  Franciscc  Larroyo.  En  favor,  en  cambio,  se  pronuncian  decididamente 
Eusebio  Castro  B.,  Humberto  Pinero  Llera,  M.  A.  Virasoro,  D.  Casanovas... 
También  Luis  Felipe  Alarcos  se  pronuncia  en  favor  del  existencialismo  en 
cuanto  superación,  no  liquidación,  de  las  corrientes  anteriores,  ya  que  no  ha 
pretendido  el  existencialismo  precisamente  liquidarlas,  sino  sobrepasarlas  apro- 
vechando sus  resultados  (p.  33).  Favorable  al  existencialismo  es  también  la 
contribución  de  John  A.  Mourant,  quien  piensa  que  ha  aportado  el  existencia- 
lismo valores  para  la  esencia  y la  importancia  de  la  vida  interior  (p.  37).  Una 
actitud  media  adoptan  Manuel  Ríos,  David  Baumgart  y Cornelius  Krusé.  El 
conjunto  de  las  comunicaciones  nos  da  un  resultado  un  tanto  confuso  sobre  el 
ambiente  leinante  en  el  Congreso  acerca  del  existencialismo,  pero  parece  que 
las  posiciones  intermedias  son  de  mayor  madurez  y realismo. 

La  tercera  sección,  acerca  de  la  filosofía  americana,  responde  a estas  pre- 
guntas: a)  la  unidad  de  la  filosofía  americana  ¿puede  hablarse  de  una  filosofía 
americana?  ¿qué  tipos  de  unidad  y de  diferencia  se  dan  entre  el  filosofar  en 
Norteamérica  y Latinoamérica?  b)  el  interés  por  el  pasado  ¿está  ligada  la 
suerte  de  la  filosofía  americana  a la  elaboración  de  una  historia  de  sus  ideas? 
¿Qué  resoluciones  prácticas  pueden  proponerse  para  fomentar  la  colaboración 
internacional  en  lo  tocante  a la  formación  de  una  historia  de  las  ¡deas?  Esta 
sección  agrupa  varios  trabajos  de  interés  para  la  historia  y la  caracterización 
de  la  actividad  filosófica  en  América.  Hay  temas  regionales,  que  se  refieren 
a una  nación,  y otros  que  atacan  el  problema  general  de  la  filosofía  americana 
y de  la  distinción  do  sus  caracteres  en  el  norte  y en  la  América  Latina.  Por  de 
pronto  en  el  problema  de  si  se  puede  hablar  de  una  «filosofía  americana:s>  resulta 
imposible  encontrar  conclusiones  coincidentes.  José  Alvarado,  por  ejemplo,  sos- 
tiene que  se  puede  hablar  de  una  filosofía  americana  y que  ésta  requiere  como 
materia  prima  la  elaboración  de  la  historia  de  las  ideas.  Señala  cuatro  elementos 
aglutinantes  de  la  filosofía  americana:  el  cristianismo,  el  liberalismo,  el  roman- 
ticismo y el  positivismo,  los  cuales  en  América  han  tomado  modalidades  dis- 
tintas (p.  49  y SO).  Más  moderado,  Diego  Domínguez  Caballero  reclama  que 
se  haga  primero  una  historia  de  las  ideas  en  América,  para  poder  luego  des- 
cubrir la  existencia  y el  carácter  de  una  filosofía  auténticamente  americana  en 
lo  que  respecta  a América  Latina  (p.  50-51).  Por  su  parte  José  Ferrater  admite 
la  pxistencia  de  una  filosofía  americana,  no  porque  ésta  posea  un  contenido 
propio  característico,  sino  como  un  «hacer  humano:»,  es  decir  por  el  hecho  de 
que  se  hace  filosofía  en  América  (p.  51-52).  Risieri  Frondizi  señala  en  cambio 
características  más  positivistas  de  la  filosofía  americana,  con  distinciones  pro- 
pias de  América  dei  Norte  y de  los  Latinoamericanos:  Estos  tienen  como  pro- 
blema central  el  de  la  naturaleza  del  hombre,  sus  destinos  y sus  creaciones.  Los 
norteamericanos,  en  cambio,  se  interesan  más  por  las  cuestiones  epistemológicas, 
métodológicas,  semánticas  y lógicas.  En  nosotros  lo  que  cuenta  es  la  amplitud 
y sinceridad  de  las  preocupaciones;  en  ellos  el  fundamento  empírico,  el  rigor 
del  razonamiento,  la  precisión  en  el  lenguaje  (p.  52).  Mercedes  García  Tudurí  de 
Coya  subraya  también  la  idea  de  estudiar  o fomentar  el  estudio  de  las  ideas 
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en  América.  José  Gaos  presenta  un  vasto  plan  de  cooperación  internacional  en 
lo  tocante  a la  elaboración  de  una  historia  de  las  ideas  en  América;  Patrick 
Romanell  ha  señalado  dos  aspectos  característicos  respectivamente  de  la  cultura 
hispanoamericana  y de  la  angloamericana.  En  la  primera  predomina  el  sentido 
trágico  y en  la  segunda  el  sentido  épico  de  la  vida.  El  hombre  del  norte  tiene 
una  cita  con  el  destino,  en  tanto  el  de  la  otra  América  la  tiene  con  América 

(p.  60-61). 

Como  puede  comprobarse  no  está  todavía  el  terreno  maduro  para  resolver 
el  problema  de  la  existencia  y caracteres  de  una  «filosofía  americanas.  Especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  a América  Latina. 

En  su  texto  íntegro  se  han  incluido  las  comunicaciones  de  los  representantes 
eubanos  al  Congreso  de  Filosofía.  Algunas  de  ellas  son  serios  trabajos,  a los 
cuales  hemos  hecho  referencia  en  la  descripción  general.  Es  mérito  del  grupo 
cubano  el  haberse  interesado  por  brindarnos  una  resumen  de  las  comunicaciones 
presentadas  al  Congreso,  que  nos  permitan  hacernos  una  idea  general  del  con- 
tenido ideológico  del  mismo. 

Ismael  Quiles,  s.  i. 


Martínez  del  Campo  Rafael,  s.  i.  — Philosophia  moralis,  «Buena  Prensa»,  Mé- 
xico, 1950-51,  2 tomos,  273  y 263  págs. 

El  auíor,  ya  conocido  por  su  Teodicea,  nos  presenta  la  parte  séptima  del 
Cursus  Philosophicus  del  Colegio  Máximo  Ysletense  consistente  en  la  Filosofía 
moral  comprendida  en  dos  volúmenes.  La  disposición  del  tratado  sigue  el  modo 
tradicional  y de  Santo  Tomás.  Añade  el  autor  a las  diversas  tesis  un  comple- 
mento histórico  de  mucha  utilidad  para  mayor  inteligencia  de  los  problemas. 
Las  últimas  cuarenta  páginas  del  primer  tomo  están  dedicadas  a una  exposición 
sucinta  de  los  sistemas  morales  y jurídicos  no-escolásticos.  Trata  el  Autor  las 
cuestiones  discutidas  entre  los  escolásticos  en  artículos  aparte,  aliviando  así  el 
desarrollo  de  las  tesis. 

Un  agradable  equilibrio  de  juicio  se  revela  en  la  cuestión  del  salario  iusto. 
Como  sentencia  más  probable  se  defiende  el  salario  familiar  absoluto  debido  al 
obrero  por  justicia  conmutativa ; en  el  scholion  se  extiende  lo  dicho  acerca  de 
los  obreros  también  a la  clase  media.  La  exposición  del  tratado  nos  parece 
clara,  si  bien  hay  uno  que  otro  lugar  donde  se  desearía  mayor  explicación. 
Asi,  por  ejemplo,  en  la  página  10  del  tomo  II,  donde  se  trata  del  suicidio,  afirma 
el  autor:  <illicitum  est  virgini  se  a turri  praecipitare,  si  persecutor  illi  eligendum 
relinquat  Ínter  praecipitationem  et  violationem,  quia  tune  mors  eligitur  ut  médium 
ad  vitandam  violationem».  La  circunstancia  que  hace  ilícita  tal  acción,  la  cual 
por  otra  parte  comúnmente  es  admitida  como  lícita  por  los  moralistas,  no  se  ve 
suficientemente  indicada.  Al  hablar  del  Existencialismo  menciona  el  autor  entre 
otras  la  crítica  que  hace  el  P,  Quiles  en  su  libro  «Heidegger,  El  Existencialismo 
de  la  angustia»  acerca  de  dicho  sistema  filosófico.  En  esta  crítica  el  P.  Quiles 
hace  ver  cómo  «las  dos  maneras  de  conocimiento  deben  marchar  paralelas;  el 
contacto  inmediato,  aunque  oscuro,  da  el  sentimiento  de  la  presencia  real ; el 
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discurso  explícito  hace  penetrar  más  la  naturaleza  del  objeto:»,  1.  c.,  p.  105.  Es 
controvertida  esta  posición  y puede  ser  rechazada  «in  neganda  qualibet  intuitione 
naturali  Dei  in  creaturis,  aut  in  nostra  conscientia»  como  lo  hace  el  P.  Martínez 
del  Campo  (p.  268).  ^ 

Pero  ¿no  parece  un  poco  exagerado  afirmar  que  el  Romano  Pontífice  en  la 
Encíclica  Humani  Generis  «ad  traditionalem  metaphysicam  intellectualisticam  et 
realisticam,  redire  iubet»,  de  suerte  que  el  método  v.  g.  de  un  San  Agustín  o un 
San  Buenaventura,  que  usan  la  intuición  como  medio  de  conocimiento,  queda 
prohibido  para  el  pensador  católico? 

Ciertamente  hemos  recibido  en  la  Philosophia  moralis  del  P.  Martínez  del 
Campo  un  valioso  texto  para  nuestras  clases.  Lástima  que  la  impresión  deficiente 
dificulta  el  estudio  cíel  libro.  Sería  de  desear  una  edición  más  didáctica  en  su 
forma  externa. 


Enrique  Klinkert,  s.  i 


Plotino,  El  Alma,  la  Belleza  y la  Contemplación.  Selección  de  las  ENEADAS. 

Traducción  con  Prólogo  y Notas  por  Ismael  Quiles,  S.  /.  Colección  Austral, 

Espasa  Calpe  Argentina.  Buenos  Aires  y México,  1950,  160  págs. 

Es  curioso  que  una  figura  de  tanto  relieve  en  la  historia  de  la  filosofía 
cual  es  la  de  Plotino,  haya  quedado  hasta  ahora  sin  una  traducción  completa 
de  sus  obras  reunidas  en  las  Enéadas.  Sólo  conocemos  el  primer  tomo  de  la 
traducción  comenzada  en  México  por  David  García  Bacca.  La  selección  que 
acaba  de  publicar  a cargo  del  P.  Ismael  Quiles  la  Colección  Austral  adelanta 
en  la  literatura  filosófica  de  nuestra  lengua  una  visión  directa  de  conjunto  del 
núcleo  central  de  la  filosofía  de  Plotino,  y en  esto  reside  ante  todo  el  gran 
interés  y valor  de  este  volumen.  Ese  núcleo  es  la  metafísica  y la  mística  de 
Plotino.  Desde  ese  núcleo  los  problemas  particulares  de  la  grandiosa  filosofía 
del  representante  más  genuino  del  neoplatonismo  reciben  su  luz  propia,  y el 
lector  puede  adivinar  o por  lo  menos  comprender  fácilmente  las  proyecciones 
totales  de  su  filosofía  y sus  aplicaciones  a otros  problemas  particulares. 

En  total  nos  presenta  el  P.  Quiles  diez  tratados  casi  todos  completos  sobre 
los  tres  temas  fundamentales  indicados  en  el  título  de  la  selección.  Les  precede 
el  pequeño  tratado  sobre  la  Dialéctica,  la  cual  para  Plotino,  como  para  Platón 
y los  neoplatónicos,  se  adentra  en  el  corazón  mismo  de  la  metafísica.  La  tra- 
ducción está  hecha  directamente  sobre  el  texto  griego  y por  un  filósofo  fami- 
liarizado con  los  problemas  de  la  metafísica  y de  la  historia  de  la  filosofía, 
lo  que  le  da  un  particular  valor,  no  sólo  como  segura  información  sino  también 
para  un  trabajo  científico. 

En  extensa  y apretada  introducción  ha  tenido  el  P.  Quiles  la  buena  idea 
de  aprovechar  la  biografía  de  Plotino  escrita  por  su  discípulo  Porfirio.  Esto 
pone  al  alcance  de  los  lectores  información  de  primera  mano  sobre  la  persona, 
las  enseñanzas  y los  escritos  de  Plotino.  Pero  además  nos  ofrece  una  síntesis 
de  la  filosofía  de  Plotino^  que  es  la  mejor  guía  para  su  lectura. 
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Plotino  se  inspira  fundamentalmente  en  sus  predecesores  griegos.  Elemen- 
tos de  Aristóteles,  principalmente,  además  de  los  estoicos  y los  pitagóricos,  se 
encuentran  frecuentemente  en  las  Encadas,  como  sillares  útiles  del  sistema  o 
como  elementos  de  inspiración.  Pero  es  indudable  que  su  espíritu  lo  ha  here- 
dado de  la  escuela  platónica.  La  misma  tensión  espiritual,  la  misma  sublime 
elevación  de  pensamiento  y de  estilo,  en  fin  la  misma  visión  central  del  uni- 
verso. Pero  a la  tradición  platónica  ha  agregado  Plotino  una  marcada  inspira- 
ción mística,  recibida  directamente  del  simbolismo  de  las  religiones  orientales. 

De  todos  estos  elementos  ha  formado  Plotino  una  síntesis  vivida  y original. 

En  breves  capítulos  describe  el  P.  Quiles  el  proceso  de  la  emanación  que 
según  Plotino  ha  dado  origen  al  universo:  la  existencia  del  Uno  simplicísimo 
e inmutable,  que  es  la  fuente  primera  de  todo  ser,  de  todo  bien,  de  toda  per- 
fección; la  producción  de  la  Inteligencia;  del  alma  del  mundo;  y en  fin  de 
las  almas  humanas.  Trata  luego  los  problemas  generales  de  la  contemplación, 
de  la  belleza,  del  mal  y de  la  providencia.  Evidentemente  que  es  mucho  más 
amplío  el  campo  de  problemas  abarcado  por  Plotino,  pero  sin  duda  ha  elegido 
el  autor  los  citados,  así  porque  son  centrales  como  porque  son  la  más  apropiada 
introducción  para  los  tratados  reunidos  en  este  volumen. 

No  renunciamos  a señalar  el  interés  de  las  páginas  dedicadas  por  el 
P.  Quiles  al  estudio  de  la  contemplación  en  Plotino,  así  en  el  prólogo  como 
en  las  respectivas  notas  introductorias  a los  tratados  «La  naturaleza,  la  con- 
templación y el  Uno»  y «El  Bien  y lo  Uno»,  que  son  seguramente  lo  más 
inspirado  escrito  por  Plotino  y lo  más  elevado  a que  logró  llegar  la  filosofía 
pagana.  En  la  filosofía  de  Plotino  ocupa  la  contemplación  un  lugar  central. 
Por  la  contemplación  el  Uno  produce  la  Inteligencia,  y ésta  a su  vez  la  mul- 
tiplicidad de  las  ideas.  Por  la  contemplación  del  sumo  Bien  produce  también 
la  Inteligencia  el  alma  del  mundo  y ésta  las  demás  almas  y las  cosas  materiales. 
Toda  la  armónica  actividad  del  universo  se  desarrolla  en  virtud  de  una  armó- 
nica contemplación.  Y por  esto  es  la  contemplación  el  camino  que  debe  re- 
tomar el  alma  para  volver  a su  primer  principio.  Entonces  se  produce  la  unión 
mística  con  el  Uno,  Dios,  acto  en  que  reside  la  suprema  felicidad  y perfección 
del  hombre.  Plotino  describe  la  necesaria  preparación  ascética  para  esta  unión 
con  la  divinidad,  así  como  los  caracteres  del  éxtasis  místico  en  fórmulas  tan 
vivas,  tan  precisas  y tan  llenas  de  emoción  espiritual  que  los  grandes  místicos 
cristianos  han  utilizado  su  mismo  vocabulario  para  describir  sus  propias  ex- 
periencias. No  parece  posible  dentro  de  la  filosofía  pagana  llegar  tan  alto.  He 
aquí,  como  muestra,  un  pasaje  que  parecería  escrito  por  Santa  Teresa  o San 
Juan  de  la  Cruz.  «Los  que  ignoran  este  estado,  imaginen,  por  los  amores  de 
acá  abajo,  qué  será  encontrar  el  objeto  más  amado,  y sepan  que  los  amores 
de  aquí  son  mortales,  caducos,  engañan  y perecen  y que  no  son  en  realidad 
amores  ni  constituyen  nuestro  bien,  y no  son  lo  que  buscamos.  Allá  está 
nuestro  verdadero  amor  y podemos  unirnos  a él  participando  de  él  y poseyén- 
dolo, si  no  salimos  a merodear  por  los  placeres  de  la  carne...  Si  alguien  lo 
ha  experimentado,  comprenderá  lo  que  digo:  el  alma  vive  otra  vida  cuando 
se  acerca  a El,  y de  El  participa  de  tal  modo  que  sabe  que  tiene  presente  al 
verdadero  dueño  de  la  vida.  Entonces  es  posible  verlo  y verse  a sí  mismo,  si 
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es  que  realmente  se  le  puede  ver,  iluminado,  lleno  de  luz  inteligible,  o mejor, 
como  si  El  mismo  fuera  una  luz  pura,  imponderable,  leve;  como  si  estuviera 
convertido  en  Dios,  o más  bien  como  si  fuese  Dios,  suspendido  hasta  que  vol- 
viendo otra  vez  a sentir  su  propio  peso  se  queda  como  marchito». 

La  interpretación  del  éxtasis  plotiniano  ha  sido  objeto  de  discusión  entre 
los  eruditos:  si  se  trata  de  un  estado  inconsciente  o consciente;  si  en  realidad 
se  percibe  la  presencia  inmediata  de  Dios,  o sólo  su  influencia;  si,  en  fin, 
se  trata  de  un  éxtasis  puramente  natural  o bajo  la  influencia  de  la  gracia 
sobrenatural.  El  P.  Quiles  se  atiene  a la  interpretación  natural  y obvia  del 
texto  de  Plotino,  según  el  cual  el  éxtasis  es  plenitud  de  conciencia  en  Dios, 
aunque  olvido  de  las  creaturas,  trato  inmediato  con  Dios  sin  vestigios  de 
influencia  sobrenatural. 

Otro  de  los  problemas  discutidos  por  los  intérpretes  de  Plotino  es  el  de 
su  filiación  como  idealista  o panteísta.  El  P.  Quiles  descarta  positivamente 
toda  interpretación  idealista,  por  ser  contraria  al  espíritu  y a la  letra  de  Plotino. 
La  inteligibilidad  que  todo  lo  rige  en  Plotino,  lejos  de  oponerse  a una  distin- 
ción de  tipo  realista  entre  sujeto  y objeto  del  conocimiento,  la  supone  y la 
defiende  casi  siempre.  Más  difícil  es  el  aspecto  relacionado  con  el  panteísmo. 
No  se  puede  negar  que  Plotino  tiene  premisas  de  espíritu  panteísta  y que 
pueden  llevar  lógicamente  al  panteísmo,  como  la  inevitable  necesidad  que  el 
Ser  primero  tiene  de  producir  o de  crear.  Pero  la  lectura  integral  y sin  pre- 
juicios de  las  Enéadas  nos  autoriza  a contemplar,  a considerar,  o a encontrar 
a Plotino  lejos,  de  hecho,  del  panteísmo. 

Es  verdaderamente  interesante  la  lectura  directa  de  Plotino,  en  quien  el 
pensador  occidental  y cristiano  encontrará  una  afinidad  sorprendente.  A través 
del  Pseudo-Dionisio  y de  los  Místicos  ha  legado  importantes  puntos  de  inspi- 
ración a la  filosofía  y a la  misma  teología  escolástica.  Por  otra  parte,  su  fun- 
damental racionalismo  tiene  muchos  elementos  que  sirvieron  al  Renaci.nniento 
y a la  llamada  filosofía  moderna  desconectada  de  la  teología.  Como  pagano, 
tal  vez  no  podamos  pedirle  más.  Sóío  que  no  pudo  o no  quiso  llegar  a ver 
la  riqueza  de  luz  y de  certeza  que  el  cristianismo  hubiese  llevado  a los  pro- 
blemas oscuros  de  su  filosofía. 

H.  T.  A. 


Parré,  Luis.  — Estética.  Librería  Cervantes,  Córdoba,  1950,  288  págs. 

«Un  libro  cuyas  pretensiones  sean  exponer,  aclarar  y coordinar  los  diversos 
problemas  de  la  estética,  sin  que  falte  un  suave  matiz  crítico  y que,  como  en 
fuerte  armazón,  se  estructure  alrededor  de  convicciones  personales  que  presten 
al  todo  vigor  y vida,  puede  cubrir  una  necesidad  en  los  países  de  habla  caste- 
llana»... «Para  lograr  este  propósito,  se  precisa  reconsiderar  sistemas  y teorías, 
y luego  formularse  opiniones  propias,  con  miras  a obtener  una  visión  conjunta, 
o por  lo  menos  aproximarse  a ella»...  «No  intento  hacer  historia  de  la  estética, 
sino  delinearla  como  ciencia  filosófica»...  «Me  acerco  a los  autores  y a los 
sistemas  con  previa  simpatía,  dispuesto  a interpretarlos  con  toda  exactitud  y 
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meticulosidad...  El  lector  adivinará,  ya  desde  las  primeras  páginas,  una  deci- 
dida posición  espiritualista  que  se  mantiene  en  el  curso  de  todo  el  libro.  Una 
actitud  que  no  es  ni  puede  ser  dura,  formada  con  negaciones,  recortada  definitiva- 
mente en  un  aislamiento  despectivo.  No  seria  ésta  una  convicción  cultural,  y, 
mucho  menos,  espiritual.  Me  inclino  a la  flexibilidad  en  la  comprensión  y,  si 
fuera  preciso  caer  en  algún  extremo,  que  sea  éste  la  sin^patía  más  que  la 
antipatía,  pues  la  segunda  levanta  fronteras  intraspasables;  la  primera  facilita 
la  intercomunicación.  Atraer,  y no  repeler,  es  la  norma  del  que  quiere  pro- 
gresar en  conocimientos». 

Estas  palabras,  entresacadas  del  Prólogo  del  autor,  nos  dan  en  verdad  una 
idea  cabal  del  contenido,  orientación  y finalidad  del  libro.  Pues  concluida  su 
lectura,  verificamos  que  todo  esto  se  ha  cumplido,  y que  estamos  ante  una  exce- 
lente obra  didáctica,  de  introducción  a los  problemas  estéticos,  en  la  que  el 
fin  propuesto  ha  presidido  la  elección,  ordenación  y exposición  del  material,  de 
modo  que,  asequible  a todos,  dejará  en  quien  la  lea  nociones  claras  acerca  de  la 
estética  como  disciplina  filosófica,  acerca  de  las  principales  doctrinas  estéticas 
que  han  ido  surgiendo  a lo  largo  de  la  historia  de  la  filosofía,  y por  último 
acerca  de  los  principales  problemas  estéticos. 

Dividida  así  la  obra  en  tres  partes,  la  primera,  que  el  autor  titula  Presupuestos 
de  la  Estética,  nos  da  la  ubicación  de  la  estética  como  disciplina  filosófica,  su 
diferencia  con  otras  disciplinas,  los  distintos  métodos  preconizados  por  las  di- 
versas escuelas  y teorías  (exposición  ésta  muy  sencilla  y al  mismo  tiempo  com- 
pleta) ; los  problemas  de  la  creación  estética  (el  artista,  la  creación  artística, 
el  ambiente)  y los  del  goce  estético. 

En  la  segunda  parte,  dedicada  a los  Sistemas  estéticos,  el  autor  se  ha  atenido 
a las  figuras  clave:  Platón,  Aristóteles,  Plotino...  San  Agustín,  Santo  Tomás, 
San  Buenaventura,  el  Renacimiento,  Kant,  Schelling,  Hegel,  Schopenhauer,  todos 
ellos  expuestos  correcta  y claramente  (si  en  alguno  se  pueden  formular  algunas 
pequeñas  observaciones  de  detalle,  son  realmente  nimias  y no  afectan  al  fondo), 
sin  complicar  el  panorama  con  datos  menores  y alardes  de  erudición.  Es  muy 
completo  y bien  tratado  el  último  capitulo,  dedicado  a la  Estética  contemporánea, 
en  el  que,  a más  de  Cohén,  Croce  y Gentile,  no  faltan  referencias  a Ugo  Spirito, 
al  problema  de  la  estética  comunista,  a la  estética  en  el  existencialismo,  a 
Santayana  y Alexander,  etc. 

Por  último,  una  vez  llegado  aquí  el  lector  que  busca  asomarse  a la  estética, 
ya  estará  en  condiciones  de  comprender  los  problemas  que  se  le  abren  en  la 
tercera  parte:  las  relaciones  entre  arte  y verdad,  arte  y moral,  arte  y religión. 
Cierra  el  volumen  una  bien  hecha  exposición  de  las  categorías  estéticas  de  lo 
sublime,  lo  trágico,  lo  cómico,  lo  bello,  lo  feo. 

Aunque  se  pudiera  poner  reparos  a la  justeza  de  tal  o cual  expresión,  desde 
el  punto  de  vista  filosófico,  creemos  que  esto  no  afecta  el  valor  total  de  la 
obra,  y sobre  todo  su  utilidad  como  libro  de  introducción  y de  texto.  En  este 
aspecto,  creemos  que  verdaderamente  viene  a llenar  un  vacío.  Le  añade  valores, 


Beseñas  Bibliográficas 


91 


para  este  fin,  la  forma  sencilla,  transparente,  de  su  exposición,  de  información 
amplísima,  dentro  de  esa  sencillez,  respaldada  por  una  bibliografía  de  primer 
orden  y completísima  (que  no  comprendemos  con  qué  criterio  se  calificó  de 
«heterodoxa»  en  un  juicio  que  hemos  leído,  a no  ser  que  sea  «heterodoxo»  el 
citar,  por  ejemplo,  la  «Estética»  de  Hegel  o la  «Crítica  del  Juicio»  de  Kant  al 
exponer  sus  respectivas  teorías),  y además  la  excelente  ordenación  de  todo  el 
material,  en  capítulos  divididos  a su  vez  por  subtítulos,  y aun  dentro  de  éstos 
nuevos  apartados,  todo  ello  perfectamente  diferenciado  merced  al  atinado  empleo 
de  los  distintos  tipos  de  letras.  Lo  que  sí  es  de  observar,  en  la  presentación  mate- 
rial del  libro,  es  la  frecuencia  con  que  aparecen  erratas  de  imprenta. 


M.  M.  Bercadá. 
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